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Introducción

Este trabajo es una adaptación orientada al público en general 
del trabajo de tesis doctoral desarrollado por el autor para el 
Doctorado de Historia de América Latina, Mundos Indígenas 
de la Universidad Pablo de Olavide, Sevilla.

La idea central del trabajo es exponer la insuficiente labor 
que desarrollan las universidades en el Perú en relación con sus 
fines y objetivos, así como mostrar los desafíos a vencer y, luego, 
presentar los resultados de una iniciativa que busca subsanar 
estas carencias, y que fue denominada E-Quipu, en el seno de 
la Pontificia Universidad Católica del Perú.

El libro se inicia con la exposición de cómo, a pesar de la 
crisis económica mundial iniciada el año 2008, el Perú es uno 
de los países que ha superado sus embates y, por ello, entre sus 
habitantes reina una cierta confianza y buenas expectativas sobre 
el futuro. Pero hay un peligro latente: poco de este crecimiento 
está relacionado con una buena gestión del conocimiento. Las 
industrias extractivas han sido los motores de la mejora macro-
económica y, si se tiene en cuenta los vaivenes de la economía 
mundial, del mismo modo en que se ha pasado por un buen ciclo 
de crecimiento, también se puede caer en el futuro en un 
ciclo de recesión.
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El mejor antídoto para capear los periodos recesivos consiste en 
tener ciudadanos bien formados, con conocimientos, capacidades 
y competencias para enfrentar los problemas y para proponer y 
participar en la puesta en marcha de las soluciones. Lamentablemente, 
en el Perú, el sistema educativo aún no es útil y efectivo para el 
país, como muestran las pruebas pisa.

Dentro del sistema educativo, la formación terciaria cumple un 
rol trascendental y es uno de los principales cuellos de botella 
que impide la mejora del propio sistema. Los maestros que educan 
a los estudiantes de primaria y secundaria, a los empleados, a los 
funcionarios, a los mismos líderes de un país son formados en 
instituciones de educación terciaria y, si esta está descuidada, 
poco se puede esperar del sistema educativo.

En este libro se pretende mostrar que el gran optimismo 
sobre el futuro económico del Perú debe ser tratado con más 
precaución y cuidado por parte de nuestros líderes. Otros 
países progresan mucho mejor que nosotros y no hay indicios de 
que vayamos a alcanzarlos. Frente a esta situación, se plantea que hay 
salidas y que para ello debe tomarse muy en cuenta y debe 
tratarse como tema prioritario la generación y la buena gestión 
del conocimiento. Sin embargo, antes de tomar medidas apuradas 
e improductivas, es necesario entender bien las causas del 
problema y detectar cuáles son los agentes clave para provocar 
cambios para mejor.

Al analizar la situación, se destaca que el objetivo principal 
que se debe buscar en un país no es solo el crecimiento del pbi, 
sino el desarrollo humano de sus ciudadanos. Para ello, queda 
claro que hay dos elementos fundamentales que contribuyen 
tanto al crecimiento económico como al desarrollo humano y 
estos consisten en formar líderes, emprendedores, innovadores, 
investigadores, así como en invertir de manera eficiente en la 
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generación de conocimiento y en su aprovechamiento, es decir, 
en actividades de investigación, desarrollo e innovación.

Llegados a este punto, la importancia potencial de la universidad 
brilla con claridad. La universidad es una institución en donde 
se debe formar a las personas que lideren, emprendan, investiguen 
e innoven. Las universidades también son, potencialmente, 
organizaciones en las que deberían desarrollarse importantes 
actividades relacionadas con la innovación y el desarrollo y así 
contribuir al progreso de las industrias y de las empresas.

Sin embargo y a pesar de la potencialidad mencionada, lo 
real es que, en el Perú, las universidades no destacan por hacer 
aquello que más necesita el país. Los indicadores, las cifras, los 
rankings en los que se comparan las universidades del Perú con 
sus pares en el resto del mundo no son alentadoras.

Se necesita, entonces, realizar un nuevo diagnóstico. ¿Por qué 
las universidades no cumplen el rol que debieran? Al analizar el 
tema, surgen varias sorpresas. Una primera es que a aquellos 
interesados en la universidad tienen distintas ideas y conceptos sobre 
lo que esta debe ser. La universidad ha pasado por varias etapas 
desde su aparición y, sin embargo, esto no es muy difundido. Algunas 
personas idealizan lo que creen que fue la universidad medieval, 
y otros, alguno de los modelos desarrollados en el s. xix; y 
cuando los errores no se tratan de un tipo historico de universidad, 
se confunden los medios y condiciones de las instituciones 
exitosas asentadas en ambientes mucho más favorables que el 
peruano, y se intenta aplicar sus métodos.

Ante ello, en el libro se hace un breve recuento histórico sobre 
cómo han evolucionado las universidades en el mundo y hacia 
donde apuntan las diversas tendencias más destacadas. También 
se estudia cómo ha evolucionado la universidad en el Perú y este 
devenir histórico permite descubrir que, en la actualidad, nuestras 
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universidades están atrapadas en el pasado. Nos encontramos ante 
ese círculo vicioso en el que el profesor forma a sus alumnos de 
acuerdo al patrón bajo el que fue formado y eso asegura la 
permanencia de un modelo anticuado y poco beneficioso para 
el país.

En este sistema que se retroalimenta negativamente, los 
nuevos profesores mantienen el sistema y los egresados que van 
a las empresas y que conocen bien a sus universidades no ven 
en ellas potenciales socios en la generación de conocimiento y 
riqueza. Así, las universidades en el Perú se han quedado concen-
tradas en la formación en conocimientos y no se preocupan de 
la formación en competencias ni en la investigación, los cuales 
representan el camino más corto hacia el progreso y mejora de 
la sociedad en la que existen.

¿Qué hacer frente a esta situación? Es necesario innovar 
dentro de la universidad y para ello es imprescindible salir de la caja 
negra en la cual vive encerrada una comunidad universitaria. Es 
necesario oxigenar el sistema, romper con la endogamia intelec-
tual y para ello es bueno conocer qué han hecho otros, conocer 
qué se ha hecho en el propio país y tratar de crear un nuevo 
modelo que permita pasar a una nueva etapa útil y beneficiosa para el 
país y para la propia comunidad universitaria.

Desde mediados del siglo pasado se ha ido afianzando la 
idea de que la cooperación entre el Estado, las empresas y las 
universidades son claves para el desarrollo de un país. Pensadores 
como Sábato y Etzkowitz han teorizado al respecto, y luego 
Lundvall y otros han propuesto la conveniencia de articular a 
todos los actores y formar en cada región o país lo que se 
denomina sistemas de innovación.

Los fondos para investigación y desarrollo, los mecanismos 
de fomento del emprendimiento, los parques tecnológicos, 



[11]

las incubadoras de empresas y los fondos de capital de riesgo 
son parte de los estímulos que contribuyen al desarrollo de los 
países a través de la generación y buena gestión del conocimiento. 
Sin embargo, ¿cómo aplicarlos en el Perú, con un sistema 
universitario maltratado y endogámico?

Como una respuesta frente a este problema, en la Pontificia 
Universidad Católica del Perú, durante el año 2006 se puso en 
marcha una iniciativa denominada E-Quipu, la cual intentaba 
quebrar la endogamia universitaria y promover la investigación, 
desarrollo, innovación y emprendimiento en las universidades 
y sin provocar rupturas ni cambios traumáticos.

Desde E-Quipu y, luego de varios años de trabajo, se ha 
descubierto la importancia de espacios muy ricos de interacción, 
como lo son los espacios no formales. Por ello, la iniciativa 
promovió y sistematizó la formación y el registro de equipos 
universitarios en los que se trataran temas de interés propios de 
los integrantes de los equipos.

La experiencia del funcionamiento de estos equipos ha 
arrojado resultados muy alentadores. Al reunirse y trabajar 
alrededor de temas de interés común, los alumnos adquieren 
competencias fundamentales para su futura vida de egresados, 
que el sistema universitario formal en el Perú, habitualmente, 
no es capaz de brindar. La participación en el equipo abre la 
posibilidad de que los alumnos, en colaboración con sus profesores, 
preparen su red de contactos con el exterior de la universidad, 
que investiguen y propongan soluciones y participen en su 
implementación, y así el sistema sirve como plataforma para 
que el alumno prepare su futuro laboral.

Los buenos resultados del sistema se exponen en la parte final 
del trabajo y desde estas líneas se invita a los universitarios del Perú 
y de América Latina a usar el modelo como referencia o inspiración 
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para provocar un cambio para mejor en sus universidades, un 
cambio que implicaría también un mejor desarrollo humano de 
aquellos miembros de la comunidad sobre los que las renovadas 
universidades y sus alumnos tendrán una positiva influencia.



¿Milagro económico en el Perú?

El Perú es un país cuya economía ha mejorado notablemente 
en los últimos lustros y, según la mayoría de especialistas, 
todavía continuará en ascenso durante los próximos años.

Esta mejoría se evidencia en las cifras publicadas por el 
World Economic Outlook Database (fmi, 2013) del Fondo 
Monetario Internacional, y en el que se observa que, luego de 
muchos años en los que la economía peruana parecía estancada 
y sin rumbo, en los años noventa empezó a recuperarse y, luego, 
desde la primera década del s. xxi, se ha desarrollado de manera 
sostenida, con excepción del año 2009, año en el que alcanzó 
al Perú una crisis económica mundial que aún golpea a un 
número apreciable de países del primer mundo.

Los resultados que muestra el cuadro 1, tan favorables como 
son, generan en el Perú un coro de voces entusiastas que 
celebran el modelo económico que se aplica en el país. Se trata 
de un modelo que, sin embargo, es necesario rastrear en su 
historia dentro de nuestro sistema para comprenderlo mejor. 
Así, la llegada de Alberto Fujimori a la presidencia de la 
República en 1990 supuso, en nuestro país, la adopción de las 
recomendaciones de los organismos financieros internacionales 
(el conocido Consenso de Washington), que no eran sino 
recetas de orientación política.
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Cuadro 1. Evolución del pbi per cápita en usd de Paridad de Poder 
Adquisitivo (ppa) con proyección al año 2018 (sin ajuste a la 

inflación). Elaboración propia a partir de fmi, 2013. 

En ese sentido, Ramón Casilda detalla los diez puntos centrales 
del Consenso de Washington (2002, pp. 64-70), los cuales, de 
manera resumida, fueron los siguientes:

• Disciplina presupuestaria: que no se incremente la deuda 
pública

• Cambios en las prioridades del gasto público: reducción 
de gastos improductivos y enfoque en el combate de la 
pobreza

• Reforma fiscal: ampliar la base tributaria hasta un nivel 
mínimo necesario de recaudación

• Tipos de interés regulados por el mercado y positivos en 
términos reales para el ahorrista

• Tipo de cambio regulado por el mercado y que facilitara 
la expansión de las exportaciones
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• Liberalización comercial: eliminación gradual de las 
protecciones arancelarias, de acuerdo a un calendario

• Política de apertura respecto a la inversión extranjera 
directa

• Política de privatizaciones
• Política desreguladora de la economía con la finalidad de 

incrementar la competencia
• Fortalecimiento de los derechos de propiedad: con la 

finalidad de dar seguridad a los inversionistas, a los 
empresarios y a la población

De esta manera, en el Perú, desde la década de los noventa, se 
optó por enfocar los esfuerzos del Gobierno en la buena gestión 
macroeconómica, para lo cual se tomaron al pie de la letra las 
recetas del Consenso de Washington; de ese mismo modo se ha 
continuado con el modelo en los gobiernos de los presidentes 
Paniagua, Toledo, García y Humala, a tal punto que, en los medios 
de comunicación, analistas y comentaristas económicos sugieren 
que la economía del país se maneja «en piloto automático».

Es innegable que esta decisión alcanzó diversos logros. La 
economía del país mejoró notablemente y aún hoy en día, 
como se ha mostrado, se continúa creciendo a un ritmo desta-
cado y esperanzador para los peruanos. Por eso, en los últimos 
años, con el respaldo de la banca internacional, y recordando a 
la Italia de la posguerra y a la España de los sesenta, se habla en el 
país del «milagro económico peruano», ya sea desde organismos 
internacionales (iica, 2008, p. 8) o en palabras de conocidos 
economistas liberales como Roberto Abusada, quien afirma 
lo siguiente: 
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El destacado desenvolvimiento de la economía peruana durante 
el 2012, en un escenario donde el sector privado, en ausencia 
del público, ha protagonizado las altas tasas de crecimiento, y 
en un contexto de incertidumbre mundial, sería catalogado 
como una especie de «milagro económico» (Gestión, 2013).

¿Milagro económico en el Perú?
¿Sin tomar en cuenta el conocimiento?
Frente a los comentarios optimistas que regularmente se publican 
en los medios de comunicación del país, una duda se abre paso: 
la generación y la buena gestión del conocimiento ¿no debería 
ser parte de una sana política económica?

Al observar solo la evolución del Perú, se dejan de lado la 
comparación con los países que están mejor que nosotros. ¿Los 
estamos alcanzando? ¿Qué tan cierto es que está ocurriendo 
un milagro económico en el Perú? ¿Acaso ha sido conveniente 
dejar de lado, al menos por el momento, a la educación terciaria 
y a la ciencia y a la tecnología? Estos temas no son contemplados 
como importantes en la economía, de acuerdo con los alcances 
del Consenso de Washington. Una explicación aparentemente 
razonable sería que primero era imprescindible ordenar la 
situación económica, tratar de crecer, luego, y, finalmente, 
muchos años después, enfocarse recién en una adecuada 
gestión del conocimiento.

El informe de la Comisión Spence.
Comparaciones con otros países
Entre los años 2006 y 2010, los Gobiernos de Australia, Holanda, 
Reino Unido y Suecia, además de la Fundación William and 
Flora Hewlett, con el apoyo del Banco Mundial, designaron al 
premio nobel de economía Michael Spence como líder de una 
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comisión de otros veintidós académicos, hacedores de política y 
líderes empresariales, que tendría como objetivo examinar varios 
aspectos relacionados con el crecimiento económico y el desarrollo. 
Es digno de mencionarse que, entre los participantes de la 
Comisión Spence, estuvieron el profesor Robert Solow y el 
peruano Pedro Pablo Kuczynski. 

De acuerdo al informe final de la Comisión Spence sobre 
crecimiento y desarrollo, al evaluar trece historias de países 
con éxito en crecimiento alto y sostenido (Banco Mundial, 
2008, p. 19), encontraron cinco puntos destacados de semejanza, 
que fueron los siguientes:

1. Explotaron totalmente la economía mundial
2. Mantuvieron la estabilidad macroeconómica
3. Incluyeron altas tasas de ahorro e inversión
4. Permitieron a los mercados asignar los recursos
5. Tuvieron Gobiernos comprometidos, de credibilidad y 

capaces
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Figura 1. Puntos destacados de semejanza entre países exitosos. 
Tomada de Banco Mundial, 2008.

En tres de los cinco bloques de la figura 1, el tema del 
conocimiento y el de la formación de las personas son impor-
tantes. Para aprovechar la «economía mundial», se precisa de 
individuos capaces y bien entrenados en cada país para poder 
utilizar los conocimientos que provengan del exterior. 

Para conseguir «tasas elevadas de ahorro e inversión», la 
buena educación es un factor necesario, aunque no suficiente; y 
para un «liderazgo y buen gobierno» de los grupos dirigentes es 
necesario contar con una base amplia de personas adecuadamente 
formadas y entrenadas.
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Si se analiza el caso del Perú desde la última década del s. xx 
hasta el presente y su relación con estos cinco componentes, se 
encuentra que, si bien estos no se han activado en su totalidad, 
el país ha destacado por mantener la estabilidad macroeconómica, 
por tener Gobiernos comprometidos (con mayor credibilidad 
al exterior que en el interior) y con un importante impulso a 
la asignación de recursos por el mercado y por una creciente 
apertura al mercado mundial. Esta aceptable aplicación de los 
principios del informe Spence puede explicar los buenos resultados 
económicos que el país ha ido alcanzado y que se han mostrado 
al inicio del capítulo.

Lamentablemente, a pesar del evidente progreso económico 
que se observa en el cuadro 1 y que incluye un pronóstico muy 
optimista hasta el 2018 por parte del propio fmi, hay que 
tomar en cuenta que el Perú no vive aislado de los demás y, 
para tener una cabal idea de la mejora que hemos experimentado, 
es bueno contrastar lo que ocurre aquí con lo que sucede en 
otros lugares.

Si se hace la comparación con los países vecinos sobre la 
evolución del pbi per cápita, se notará que el Perú tiene una 
evolución relativamente mejor que Ecuador y Colombia, aunque 
no muy distante. En cambio, la evolución de Chile se diferencia 
claramente de los otros tres países a partir de fines de la década 
de los ochenta.
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Cuadro 2. Evolución del pbi per cápita en usd per cápita de ppa 
desde 1980 y proyectado hasta el 2018. Elaboración propia a partir 

de fmi, 2013. 

Si nos alejamos de América Latina y realizamos una compa-
ración con un país que ha tenido un notable progreso, como es 
el caso de Corea del Sur, las diferencias aumentan. 

Corea del Sur es un país que, luego de una cruenta guerra civil, 
llegó a ser considerado en los años sesenta un país «inviable». 
A comienzos de los ochenta, la República de Corea del Sur tenía un 
pbi per cápita algo inferior al de Chile, Perú, Colombia y Ecuador, 
pero para entonces ya estaba creciendo a una tasa remarcable.

Esta tasa de crecimiento fue mantenida sucesivamente y, 
hacia el año 2018, el fmi prevé que Corea del Sur alcanzará un pbi 
per cápita de casi usd 45,000 (casi el triple del valor que alcanzarán 
en la misma fecha los pbi de Perú, Ecuador o Colombia). 
Más allá de lamentar las diferencias, es claro que, a comienzos 
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de los ochenta, los cinco países mencionados se encontraban 
en una situación similar en lo que a rendimiento económico se 
refiere y que, partiendo de estas condiciones equivalentes, 
dos de ellos consiguieron despegarse del resto y mejorar las 
condiciones de vida de sus poblaciones.

Cuadro 3. Evolución del pbi per cápita en usd per cápita de ppa 
desde 1980 y proyectado hasta el 2018. Elaboración propia a partir 

de fmi, 2013. 

El caso de Corea del Sur no es excepcional. Si se amplía el 
espectro y se observa lo que está sucediendo en los países con 
mejores índices de crecimiento económico, se obtiene el cuadro 4, 
en el que el crecimiento económico por habitante en el Perú 
queda opacado y disminuido frente a los demás países.
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Cuadro 4. Evolución del pbi per cápita en usd per cápita de ppa 
desde 1980 y proyectado hasta el 2018. Elaboración propia a partir 

de fmi, 2013. 

Existe un número apreciable de países que crece a mayor 
velocidad y, si observamos las tendencias, la brecha entre el 
Perú y ellos tenderá a aumentar con el tiempo. Véase en particular 
el caso de China, país que se espera alcance al Perú para el año 
2017 con una tendencia a superarlo en los siguientes años. 
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Surgen entonces las inquietudes: ¿cómo hacer para provocar 
un despegue similar? ¿Existe alguna receta que se pueda 
replicar? ¿Las diferencias entre las poblaciones y circunstancias 
de estos países impedirán las réplicas de los modelos?

El ya mencionado informe de la Comisión Spence ofrece 
algunas respuestas: 

no existe una fórmula genérica. Cada país tiene características 
y experiencias históricas específicas que se deben tener en 
cuenta en su estrategia de crecimiento […]. El crecimiento 
rápido y sostenido no se produce espontáneamente. Requiere 
que los dirigentes políticos del país asuman un compromiso a 
largo plazo y lo lleven adelante con paciencia, perseverancia y 
pragmatismo (Banco Mundial, 2008, pp. 1-2).





¿El pbi es lo que más importa?:
el Informe sobre desarrollo humano

Ante el panorama general planteado, es necesario tratar de 
entender las relaciones entre las causas y los efectos que explican 
el desarrollo humano de los habitantes de un país, sobre todo 
uno como el Perú, que crece de una manera medianamente 
razonable pero en el que este crecimiento aún es insuficiente 
para que su población alcance el grado de bienestar propio de 
un país desarrollado. Para los efectos de este trabajo, se pretende 
mostrar que existe una relación potencial muy elevada entre 
una adecuada formación y una organización universitaria.

Los mejores indicadores para conocer acerca del crecimiento 
y mejora de los países no necesariamente son los indicadores 
económicos. El bienestar de la población es el tema central de 
todo buen gobierno y, en ese caso, para saber sobre la evolución 
del Perú en lo que se refiere a la calidad de vida de sus habitantes, 
se puede recurrir a los reportes del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (pnud). Este organismo internacional 
publica desde 1990 un informe sobre desarrollo humano, 
informe que actualmente se renueva cada año y que brinda una 
amplia variedad de estudios y de indicadores a través de los cuales es 
posible entender y medir el progreso general de los países.



[26]

El indicador central del informe es el Índice de Desarrollo 
Humano (idh), el cual resume la situación de cada país y 
permite establecer comparaciones por país a lo largo del tiempo 
y, a su vez, comparar a unos países con otros. Este indicador se 
construye a partir de la combinación de tres indicadores por 
país: el índice de esperanza de vida, el índice de educación y el 
índice de ingreso.

En el cuadro 5, se muestra cómo ha evolucionado el idh del 
Perú en comparación con los países de alto desarrollo humano, 
con el promedio mundial y con el promedio de los países de 
América Latina y el Caribe.

Cuadro 5. idh de Perú en contexto latinoamericano y mundial 
(1980-2010). Elaboración propia a partir de pnud, 2013.

Se nota que, en general, todos los países han ido ascendiendo 
en el valor del indicador. El Perú alcanza valores muy cercanos 
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al del promedio de América Latina y el Caribe, y mantiene la 
diferencia con los países de alto idh.

En el cuadro 6, se muestra con mayor detalle lo que ha 
ocurrido año tras año desde el 2005 hasta el 2012:

Cuadro 6. idh de Perú en contexto latinoamericano y mundial 
(2005-2012). Elaboración propia a partir de pnud, 2013.

Si se descompone en sus partes el idh del Perú del año 2012, 
el cual alcanzó un valor de 0.741, encontraremos que este 
estuvo compuesto por la media geométrica, es decir, el indicador 
de salud fue de 0.855, el de educación alcanzó 0.713, y el de 
ingreso se tradujo en 0.669. De estos tres componentes, el que 
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más ha mejorado ha sido el de ingreso. Los otros se mantienen más 
o menos constantes.

La posición relativa del Perú ha ido mejorando ligeramente 
en lo que se refiere al idh desde la aparición de esta medida en 
1990. En el cuadro 7, se observa que en el año 2013 el Perú 
ocupa el puesto 77 y que solo el año 2010 se tuvo una notable 
mejoría, explicada porque dicho año capeó el problema de la 
crisis económica mundial de manera destacada en comparación 
con los demás países de la región y del mundo en general.

Cuadro 7. Posición del Perú de acuerdo a su idh en el Informe sobre 
desarrollo humano. Elaboración propia a partir de pnud, 2013. 

En comparación con algunos países vecinos, como son 
Ecuador, Colombia y Chile, los dos primeros, habiendo 
estado en una mejor situación en la década de los noventa, 
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en los últimos años ocupan posiciones cercanas a las del Perú, 
mientras que Chile se encuentra en mejor situación, como se 
muestra a continuación:

Cuadro 8. Posición del Perú en el Informe del desarrollo humano 
en comparación con países vecinos. Elaboración propia a 

partir de pnud, 2013.

El idh, como se ha indicado, depende de tres indicadores. 
Dos de ellos, el índice de esperanza de vida y el de educación, en 
el caso del Perú, no fluctúan demasiado a lo largo de los años. 
El indicador que cambia con mayor facilidad es el correspondiente 
al índice de ingresos, el cual está directamente relacionado con el 
pbi per cápita. En consecuencia, surge una duda: ¿cómo es posible 
que el Perú, creciendo de una manera notable, como hemos mostrado 
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en el cuadro precedente, no mejore su posición relativa respecto a 
los demás países de una manera también destacada? Para entender 
esto, es necesario ir a los orígenes y buscar los principales 
elementos que permiten el desarrollo humano.

Factores clave que no se toman en cuenta en el Perú. 
Relaciones causa-efecto para el desarrollo humano
De acuerdo al Informe sobre desarrollo humano, 2001 (pnud, 
2001), se encuentra que «el desarrollo humano y los avances 
tecnológicos se refuerzan mutuamente, con lo que se crea un 
círculo virtuoso» (pnud, 2001, p. 30); la explicación a dicha 
relación se muestra en la siguiente figura:

Figura 2: Relaciones causa-efecto en el desarrollo humano. 
Modificado de pnud, 2001, p. 30
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El conjunto de elementos mostrados con fondo claro tienen 
como objetivo alcanzar un elevado grado de desarrollo humano, 
esto es, conseguir que los ciudadanos de una región o país tengan 
una buena calidad de vida y puedan acceder a lo siguiente:

a) Oportunidades para vivir una vida larga y saludable
b) Poder adquirir conocimientos y crear
c) Disfrutar un nivel de vida decoroso
d) Poder participar en la vida social, económica y política 

de una comunidad

El crecimiento económico por sí solo no garantiza la conse-
cusión de estos objetivos, pero es imprescindible para entrar en 
la senda de alcanzarlos. Del mismo modo, el crecimiento 
económico necesita de un cambio tecnológico en el país en 
cuestión, pero no solo es la única necesidad. Sin embargo, 
nuevamente, y con mayor claridad que en el informe de la 
Comisión Spence, se observa que el tema del conocimiento es 
fundamental para la construcción de sociedades desarrolladas 
y que cuentan con un elevado grado de desarrollo humano. 

La gráfica anterior sería aplicable a un país que viviese de 
sus propios recursos, pero no existe un país autárquico y, por 
ello, se muestra a continuación una figura que toma en cuenta 
el intercambio económico con otros países.
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Figura 3. Relaciones causa-efecto en el desarrollo humano tomando 
en cuenta intercambios con otros países. Elaboración propia

En la figura, se observa que el crecimiento económico no 
necesariamente alimenta el desarrollo humano del propio país. 
Parte de ese crecimiento se destina al pago de bienes y servicios 
que provienen del exterior y que a su vez servirán para el bienestar 
de los ciudadanos de esos otros países.

Este pago por servicios y bienes externos se debe en mayor 
medida al valor que les da el conocimiento, como ha sido 
mostrado por Kash y Raycroft (2001), quienes estudiaron 
cómo variaron de 1970 a 1995 los valores de los treinta 
productos de mayor valor exportados en todo el mundo. 
Durante el año 1970, los treinta productos de mayor valor 
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exportaron en conjunto 88 billones de dólares1 en productos 
simples que eran resultado de un proceso de producción simple; 
y, en el otro extremo, se exportaron cincuenta billones de 
dólares en productos complejos que eran resultado de un 
proceso de producción complejo. Es decir, en 1970, la materia 
prima tenía un mayor valor que los productos basados en un 
uso intensivo del conocimiento. La suma del valor de estos 
treinta productos representó cerca de la mitad del valor de 
todas las exportaciones realizadas en el mundo, como se 
muestra en el cuadro siguiente:

Cuadro 9. Los treinta productos de mayor valor exportados en el 
mundo. Elaboración propia a partir de Kash D. 

1  Billones americanos, es decir, mil millones.
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En 1995, la situación había variado notablemente. Los 
productos simples que eran resultado de un proceso de produc-
ción simple aumentaron más de cinco veces y llegaron a los 467 
billones de dólares, pero la exportación de productos complejos 
que eran resultado de un proceso de producción complejo, 
aumentaron 26 veces y alcanzaron la cifra de 1,821 millones de 
dólares. En otras palabras, los productos basados en conocimiento 
intensivo desplazaron en importancia a las materias primas y 
este proceso se mantiene y parece irreversible.

Otro dato adicional que aportan Kash y Raycroft es el caso 
de los productos simples que eran resultado de un proceso de 
producción compleja, en cuyo caso, de 1970 a 1995, se encontró 
también un crecimiento notable de 19 a 599 billones de dólares.

Visto de otra manera, y desde el punto de vista del proceso 
de producción, en 1970, los productos que eran resultado de 
procesos simples representaban 56 % del total de los treinta 
productos de exportación de mayor valor, y los productos que 
eran resultado de procesos complejos sumaban el 44 % del 
total, mientras que, hacia el año 1995, los productos simples 
alcanzaron el 20.4 % del total y los procesos complejos sumaron 
el 79.6 % del total.

¿Cómo es que pudieron elaborarse esos productos complejos? 
La respuesta más evidente es que la mayor parte de ellos fueron 
elaborados gracias a la intervención de personas formadas en las 
universidades y parte importante de esos procesos fueron 
desarrollados con la participación directa de universidades del 
mundo desarrollado.
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El conocimiento importa
(y las universidades también)
Con cifras como estas es inobjetable la importancia del conocimiento, 
pero es interesante notar que, en los numerosos escritos que se 
publican acerca de lo que es y será la «era del conocimiento» 
(Davenport, 2006), se hace referencia a las experiencias de las 
empresas pero no se le da demasiada importancia al papel 
de las universidades. Surge, entonces, una interrogante: si las 
universidades son las organizaciones que manejan el conocimiento 
de la manera más amplia y general, ¿no deberían cumplir un 
papel protagónico en esta nueva era?

La universidad, dentro de las sociedades occidentales, se constituye 
en uno de los depósitos de conocimiento más importantes. Ni 
qué decir tiene que juega un papel clave en la puesta en marcha de 
la sociedad del conocimiento, ya que participa o puede participar 
en los tres vértices del triángulo del conocimiento (educación, 
investigación, innovación) (García Manjón, 2010, p. 128).

Esa gestión del conocimiento amplio y genérico que se realiza 
en las universidades ¿no debería convertirse también en creación 
de conocimiento o, de manera más amplia, en creación de capital 
social? Y en los países en desarrollo, ¿sus universidades acaso 
no tienen una gran responsabilidad de aportar en la adquisición, 
transmisión, creación y gestión del conocimiento? 

En la búsqueda de las relaciones causa-efecto principales, se 
puede afirmar que un país que se desarrolla de manera razonable 
para sus habitantes y para el mundo debería tener activas y 
equilibradas las relaciones entre los componentes mostrados en la 
figura 2 y sus dirigentes deberían tener claro que el fin último de 
sus administraciones debiera ser el desarrollo, y el bienestar de sus 
ciudadanos, y que para ello hay que investigar, desarrollar e innovar.
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Pero esto no sucede en todos los países. Como consecuencia de 
ello, encontramos, de un lado, naciones como Corea del Sur o Taiwán, 
que invierten de manera intensiva en investigación, desarrollo, 
innovación y emprendimiento (en adelante, I+D+i+e) y que se 
preocupan de formar gente con conocimiento y con capacidades 
creativas y emprendedoras; y por otro, países como el Perú, que no 
invierten en I+D+i+e, y que no disponen de un sistema educativo 
orientado a formar gente en el conocimiento ni en las capacidades 
de utilizar este último de manera conjunta y provechosa.

Existen temas que parecieran haber alcanzado en esta época 
una importancia indiscutida, como la investigación, el desarrollo y 
la innovación, y, sin embargo, los esfuerzos que los distintos 
países han demostrado en este sentido son de muy variada 
intensidad. Los países más desarrollados tienen políticas muy 
agresivas en temas de I+D+i+e, de tal forma que Estados como 
Finlandia invierten cerca del 4 % de su pbi en investigación y 
desarrollo (I+D), o como Estados Unidos, que ha invertido, 
durante varios lustros, alrededor del 2.5 % del pbi en I+D (lo 
que en el año 2007 representó usd 1,220 por habitante) y 
cuyo actual presidente, Barack Obama, ha prometido elevar 
esta inversión al 3 % del pbi (Rincon, 2009). En contraste, en 
Latinoamérica, ni los Gobiernos ni las empresas muestran mayor 
preocupación por el tema. La inversión promedio en I+D en 
Latinoamérica es del 0.6 % y, en el caso del Perú, la inversión 
ronda un vergonzoso 0.15 % del pbi. Esto significa que mientras en 
Estados Unidos, durante el año 2011, se invirtieron cerca de usd 
1,400 por habitante al año, en el Perú se invirtió ese mismo 
año tan solo unos usd 12 por habitante al año (en dólares de 
ppa). Los resultados de esta pobre inversión en I+D+i explican en 
buena medida por qué el Perú no crece a ritmos similares a los 
de Corea del Sur, Australia, Taiwán o incluso Chile.



Puesto Compañía País Industria Millones de usd

1 Volkswagen Alemania Automotriz 11.4

2 Samsung Corea del 
Sur

Computación y 
electrónica 10.4

3 Roche Suiza Salud 10.2

4 Intel Estados 
Unidos

Computación y 
electrónica 10.1

5 Microsoft Estados 
Unidos

Software e 
internet 9.8

6 Toyota Japón Automotriz 9.8

7 Novartis Suiza Salud 9.3

8 Merck Estados 
Unidos Salud 8.2

9 Pfi zer Estados 
Unidos Salud 7.9

10 Johnson & 
Johnson

Estados 
Unidos Salud 7.7

11 gm Estados 
Unidos Automotriz 7.4

12 Google Estados 
Unidos

Software e 
internet 6.8

13 Honda Japón Automotriz 6.8

14 Daimler Alemania Automotriz 6.6

15 Sanofi -Aventis Francia Salud 6.3

16 ibm Estados 
Unidos

Computación y 
electrónica 6.3

17 GlaxoSmithKline Estados 
Unidos Salud 6.3

18 Nokia Finlandia Computación y 
electrónica 6.1

19 Panasonic Japón Computación y 
electrónica 6.1

20 Sony Japón Computación y 
electrónica 5.7

Tabla 1. Compañías que más invierten en investigación y desarrollo (2013). 
Elaboración propia a partir de The Top Innovators y Spenders, 2013 . 
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La relevancia que las grandes empresas internacionales le 
dan a la investigación y desarrollo para promover la aparición 
de innovaciones se revela en la siguiente tabla, en el que se 
muestran las veinte compañías con mayor monto de inversión 
en I+D en todo el mundo. 

No deja de llamar la atención que empresas como Sony, 
empresa que ocupa el puesto veinte en la relación mostrada y 
que el año 2012 tuvo un ingreso anual de 70 billones de usd, 
invirtió 5.7 billones de usd en I+D, mientras que todo el Perú 
—incluyendo a las empresas y al Estado—, con un pbi total de 
153 usd billones de usd (más del doble que Sony), invirtió 
menos de 0.18 billones de usd en I+D (un treintavo de lo 
que Sony invirtió). Si se toma en consideración la frase que 
dice que «lo que no está en el presupuesto, no existe», podemos 
tener claro que, en el Perú, ni el Gobierno ni las empresas 
consideran importante la inversión en I+D+i.

Los países que actúan política y económicamente de forma 
similar al Perú, que hasta el momento han basado su creci-
miento en la exportación de materia prima, ponen en riesgo su 
futuro y son altamente dependientes del precio internacional 
de estas, precio o valor que es variable y difícil de predecir. En 
la figura 4, se representa lo que ocurre en el Perú y en otros 
países latinoamericanos.
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Figura 4. Esquema de dependencia del conocimiento de otros sin 
inversión en I+D+i. Elaboración propia

Los resultados a largo plazo son evidentes. Unos países 
como Corea del Sur, sin grandes recursos naturales pero que 
han aprendido a gestionar el conocimiento y a incentivar el 
emprendimiento, crecen a ritmo sostenido, y alcanzan y superan 
a otros que no tienen la misma orientación. Otras naciones 
(como en el caso peruano) crecen, también, pero su crecimiento 
es dependendiente del crecimiento de otros y, por ello, no 
tienen garantizado un crecimiento sostenido y sostenible. En el 
cuadro 10, se muestra el resultado económico para cada uno 
de estos dos casos y se hace evidente que en el Perú todavía no 
se ha encontrado la receta más adecuada para sus condiciones.
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Cuadro 10. Comparación del desarrollo económico entre dos modos 
de gestionar conocimiento. Elaboración propia

Se puede concluir entonces que, para conseguir que un país 
desarrolle una buena gestión del conocimiento, se tienen que 
estimular los bloques mostrados como poco activos en la figura 4 
y que corresponden a lo siguiente:

• Aparición de creadores, líderes, investigadores, inventores, 
innovadores, emprendedores

• Recursos para actividades de I+D+i+e

A través del avivamiento de los dos bloques mencionados, se 
podría contribuir en la creación de un conocimiento endógeno 
que sí permitiría un adecuado y más sostenido crecimiento 
hacia una mejora en la calidad de vida de los ciudadanos de los 
países en desarrollo.



La causa raíz del problema: la educación 
superior

A continuación, se utilizarán principios de la metodología de la 
Teoría de Restricciones (toc, por sus siglas en inglés) (Dettmer, 
1997) para desarrollar dos árboles de la realidad actual en los 
que se expliquen las relaciones causa-efecto de la débil operación 
en el Perú de cada uno de los dos bloques poco activos, que son 
la falta de personas preparadas y la pobre inversión en I+D+i. 

Ausencia de la cantidad y calidad suficiente de líderes, 
investigadores, creadores, innovadores y 
emprendedores 
En primer lugar, se verá los motivos por los cuales carecemos 
de líderes en investigación, desarrollo, innovación y emprendimiento, 
lo cual constituye un tema dramático porque, como dice Fernando 
Villarán, «un país innovador crece; una empresa innovadora 
gana; una persona innovadora triunfa. País, empresa y persona 
sin creatividad, sin capacidad de trabajo, sin sentido práctico, sin 
olfato del mercado, en suma, sin mosquedad1, se estancan y 
mueren» (1998, p. 133).

1 ‘Mosquedad’: peruanismo que tiene que ver con ser listo, con estar 
atento a las oportunidades.
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Las razones de estas ausencias, a nuestro modo de ver, son 
las siguientes:

• El sistema educativo en el Perú padece grandes deficiencias 
y problemas, como puede observarse en las pruebas pisa 
(Ministerio de Educación, 2011).

• La educación superior está orientada a formar empleados 
al servicio del sistema y no creadores de empresas ni de 
nuevas asociaciones o instituciones.

• Persiste una baja autoestima en la población en el Perú.
• Como se explica en El misterio del capital, en el Perú, en 

el ámbito de la empresa y, desde hace centurias, prima la 
cultura mercantilista (de Soto, 2004). Además, los problemas 
económicos y los cambios de timón en los Gobiernos 
provocaron desde los sesenta que la economía funcionara 
dependiente del corto plazo.

• Como también explica de Soto, en el Perú existe un 
limitado respeto a la propiedad. El tema es aún peor en 
lo que se refiere a la propiedad intelectual.

El limitado respeto a la propiedad intelectual y la cultura 
mercantilista y de corto plazo son alimentados por una sociedad 
desorganizada, en ebullición y crecimiento, y con un alto grado 
de informalidad.

En lo que se refiere a la baja autoestima, como dice Max 
Hernández citado por Schuldt, 

si la sociedad continúa siendo segmentada, estamentaria, hetero-
génea y jerarquizada, los valores democráticos no pasan de ser 
una ficción. Si, además, los ciudadanos tienen una muy baja 
autoestima y sus tendencias a la desvalorización emergen con 
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fuerza en un horizonte sin aspiraciones, el cuadro se complica 
(2004, p. 305).

Desde mediados de los sesenta hasta los noventa, el país 
vivió en permanentes crisis económicas, terrorismo y mal 
gobierno. Las desigualdades y diferencias sociales, culturales y 
económicas se quebraron momentáneamente en los setenta, 
pero se generaron luego nuevas formas de desigualdad y hoy en 
día el índice Gini de desigualdad aún es elevado en relación al 
resto del mundo (Cieza, 2007, p. 7). 

Otro tema que contribuye a la baja autoestima es el ya 
mencionado sistema educativo con grandes deficiencias y 
problemas y en el que 

el comportamiento de un profesor es el reflejo de sus propios 
sentimientos y que es evidente que desarrolla en sus alumnos 
rasgos similares a los que él tiene. Así, aquellos educadores que 
tienen autoestima alta desarrollan alumnos con confianza en sí 
mismos y motivación, y aquellos educadores que tienen autoestima 
baja desarrollan en sus alumnos patrones de comportamiento 
defensivo (Saffie Ramírez, 2000, p. 31). 

En el Perú, en especial en los colegios públicos, los docentes 
son mal pagados, su profesión no les brinda una posición social 
respetable y, por lo tanto, en su mayor parte son profesores con 
baja autoestima que contagian a sus alumnos y «en vez de 
desarrollar independencia y creatividad en sus alumnos, crean 
conformidad y pasividad» (Saffie Ramírez, 2000, p. 31).

En el caso de los profesores universitarios, aunque en el 
Perú aún mantienen un estatus de respeto, en cuanto al desempeño 
de sus funciones, no necesitan ser ni actuar como emprendedores 
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ni como innovadores. Viven en una organización resistente a 
los cambios, estable y conservadora por naturaleza. ¿Puede 
esperarse que ese profesor incite a sus alumnos a ser innovadores 
o emprendedores?

El problema se agrava en el caso de las ahora denominadas 
«universidades con fines de lucro», en las cuales se espera del 
profesor que dicte la mayor cantidad de clases posible al menor 
costo posible, y que no canse mucho al alumno con exigencias 
académicas que provoquen su retiro de la universidad. Ese 
profesor, que no tiene tiempo para investigar, difícilmente 
formará estudiantes interesados en investigar. Ese mismo 
profesor, dependiente de las políticas y de los intereses de los 
dueños, tampoco tendrá la independencia para orientar su 
enseñanza, para ejercer su libertad de cátedra; y esa relación de 
dependencia frente a los dueños del negocio perjudicará la 
labor formativa que debería ejercer en favor de sus alumnos. 

La situación es complicada y, si exploran los orígenes de esta 
educación orientada a formar empleados y no personas con 
capacidad para crear su propio futuro, se encuentra que aún 
hoy en día, en las universidades del Perú, los conocimientos 
que se transmiten se basan en la teoría aprendida en los libros 
y no en la teoría aprendida en la práctica y la experimentación. 
Se prioriza la labor de enseñanza y no el real aprendizaje del 
alumno. El pasado aún domina y los métodos y procedimientos 
que en tiempos medievales fueron adecuados y útiles hoy se 
han convertido en una pesada carga de la cual el sistema 
universitario peruano no ha conseguido liberarse todavía. 

En la siguiente figura, y utilizando el método de árbol de la 
realidad actual (Dettmer, 1997, p. 22), se ordenan las relaciones 
causa-efecto anteriormente expuestas y que originan que en el 
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Perú haya deficiencias en el número de creadores, líderes, 
inventores, innovadores y emprendedores.

Al observar las relaciones causa-efecto, destaca el tema de la 
educación como el problema raíz. El Perú es un país cuyo 
sistema educativo presenta numerosas carencias. Las inversiones 
del Estado son muy bajas en comparación con otros países, 
tanto en la educación inicial como en la educación superior. En 
particular, es de destacar otro lazo de retroalimentación 
negativo que afecta al país desde la formación básica. En el 
Perú, las carreras de Educación rara vez atraen a los mejores 
alumnos cuando terminan sus estudios secundarios. Como se ha 
explicado, el profesional en educación no tiene prestigio 
social y, por tanto, es usual que alumnos que no consiguieron 
cupo para estudiar una carrera más demandada por el mercado, 
opten por estudiar Educación, como última alternativa de 
recibir instrucción universitaria.

Si a esto le sumamos el hecho de que la formación del 
docente en las universidades tiene sus propias carencias, el 
resultado es trágico para el sistema educativo. Así, con la excepción 
de los no pocos héroes anónimos que siempre existen, se 
encuentra en su mayoría a profesores desmotivados y que 
renuevan un sistema lamentable una y otra vez.

Invertimos muy poco en generar
conocimiento y aprovecharlo
Al revisar las cifras en los países pertenecientes a la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), se 
observa que, en general, los dos grandes actores en la inversión 
en I+D son el Estado y las empresas. El papel de las instituciones 
de educación superior y de otras organizaciones académicas es 
bastante menor como inversionistas pero importante como 
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receptores y ejecutores de actividades de I+D. Las proporciones 
de lo que invierten estas dos organizaciones, varían de país a 
país. Por ejemplo, según la información de la base de datos 
Eurostat (2013) y de la base de datos del Trading Economics 
(2013), en Estados Unidos, que es el país que más invierte en 
I+D en todo el mundo, el año 2011, con un pbi total de 14,419.4 
billones de usd, se invirtió en I+D un total de 385 billones de 
usd, lo cual fue el 2.67 % del pbi. Del total invertido en I+D, 
el 60 % correspondió a inversiones de las empresas privadas, 
el 33.4 % al Estado, el 3 % al sector educativo y el 3.6 % a 
organizaciones privadas sin fines de lucro.

En la Unión Europea (sobre 28 países) y para el mismo año 
2011, con un pbi total de 12,057.6 billones de usd, se invir-
tieron 246 billones de usd, lo cual representó el 2.04 % del pbi. 
Sobre el total de inversión en I+D, el 54.9 % correspondió a las 
empresas privadas, el 33.4 % al Estado, el 0.9 % al sector 
educativo, el 1.6 % a organizaciones privadas sin fines de lucro 
y el 9.2 % provino de fuentes extranjeras.

En el caso de España y para el mismo año, con un pbi de 
1,380.1 billones de usd, se invirtieron 18.8 billones de usd, lo 
cual equivalió al 1.36 % del pbi. Sobre el total de inversión en 
I+D en España, el 44.3 % correspondió a las empresas privadas, 
el 44.5 % al Estado, el 4 % al sector educativo, el 0.6 % a 
organizaciones privadas sin fines de lucro y el 6.7 % provino 
de fuentes extranjeras. 

Para comparar estas inversiones con las que se realizan en el 
Perú, se observa que este país generó durante el año 2011 un 
pbi de 153.8 billones de usd, de los cuales, según cifras no 
oficiales, se invierte en I+D la cifra de 0.23 billones de usd, o 
lo que es lo mismo, el 0.15 % del pbi (Kuramoto, 2013). Según 
las estimaciones de Kuramoto, casi el 60 % de esa inversión 
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correspondió al Estado. La variación en cifras entre países es 
más evidente al llevarlas a valores por habitante y a dólares de 
ppa. En los casos vistos y para el año 2011, Estados Unidos, 
como se ha comentado, invirtió en I+D, usd 1,400 per cápita 
(ppa); la Unión Europea invirtió usd 697 per cápita (ppa); 
España invirtió usd 434 per cápita (ppa). Ante estos datos, los 
usd 12 per cápita (ppa) que invirtió el Perú quedan como una 
cifra insignificante.

Cuando se trata de buscar las causas por las que el empresario 
peruano no invierte en I+D, pueden encontrarse las siguientes:

• Las inversiones en I+D son de retorno de largo plazo y 
no hay mucha costumbre de proyectarse en ese intervalo 
de tiempo (el empresario peruano está acostumbrado a 
trabajar en negocios de pronto retorno, ya que por 
décadas la situación política y económica era inestable).

• Faltan capacidades para preparar proyectos en I+D. No 
se tiene expertos con conocimiento del tema y que sepan 
manejar los recursos en I+D de manera adecuada.

• El empresario y el investigador académico desconfían 
uno del otro, por lo que la empresa no busca en la univer-
sidad al socio que podría acompañarle a desarrollar 
cualquier investigación.

Al ahondar en las causas de la desconfianza mutua entre 
empresarios y académicos, puede verse que parte del problema 
recae en la propia cultura universitaria. En las universidades, se 
fomenta la formación de grupos cerrados, poco proclives a 
cooperar entre sí. Este fenómeno ha sido descrito por Becher y 
Trowler en su libro sobre «tribus académicas» (2001), en el que 
destacan que los profesores universitarios pertenecen a varias 
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«tribus» en la universidad, pero que son fundamentalmente 
fieles a la tribu de su propio campo de especialización. Además 
de lo anterior, sucede también que un egresado, que en su 
época de universitario fue formado con esa cultura tribal, que 
no vio ningún tipo de interacción con el exterior, cuando le 
toca desempeñarse en el mundo laboral, será parte de otras 
tribus y no verá la necesidad de trabajar o cooperar con la 
universidad en la que se formó.

En lo que toca a la deficiente capacidad para preparar 
proyectos en I+D+i, esto se origina en que en las universidades 
en el Perú no se fomentan ni se realizan actividades de I+D+i y 
esto sucede, a su vez, porque las universidades tampoco 
invierten de sus propios recursos en I+D+i, lo que da la impre-
sión de que ni las propias universidades consideran que esta 
inversión tenga algún valor. Esto último es entendible cuando 
se observa que las universidades están enfocadas en la enseñanza, 
en la formación profesional: dedicarse a la enseñanza es más 
fácil o más rentable en el corto plazo, y, como consecuencia, las 
universidades en el Perú permanecen anquilosadas en métodos, 
procedimientos y fines del pasado.

En el tema de la poca participación del Estado en invertir 
en I+D+i, ha sucedido que las personas con poder de decisión 
y capacidad para orientar recursos hacia la I+D+i, encerrados 
en las recomendaciones del Consenso de Washington, desco-
nocían cómo incentivar y cómo aprovechar la I+D+i. Sin embargo, 
es justo reconocer que en los últimos tres años la situación ha 
cambiado notablemente y hay una voluntad política muy 
fuerte por mejorar notablemente la situación de la ciencia, la 
tecnología y la innovación en el Perú. Un ejemplo de ello es 
cómo en los últimos años se ha incrementado el presupuesto 
del concytec de 16 a 26 millones de nuevos soles, y para el 
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año 2014 existe un nuevo incremento hasta 55 millones, sin 
contar otras grandes inversiones en las que se ha embarcado el 
Gobierno peruano en el fomento de la I+D+i.

Sucede que las personas que se desempeñan en el aparato 
del Estado y que cuentan con la capacidad para la toma de 
decisiones saben muy poco sobre cómo invertir en I+D+i. Por 
ello, sus propuestas y planes tienen poco sustento y no son 
aceptados como viables. Al respecto, también es importante 
señalar que gracias al programa fincyt (fincyt, 2013), desde 
el año 2010 se ha impulsado la aparición de maestrías en Políticas 
de Ciencia, Tecnología e Innovación, y los expertos que han 
terminado estos estudios en la Pontificia Universidad Católica 
del Perú (2013) y en la Universidad Peruana Cayetano Heredia 
(2013) pueden ayudar de manera destacada a darle un mayor 
nivel a las propuestas y planteamientos que impulsen la I+D+i 
en el Perú.

Al revisar las relaciones causa-efecto, sobresale nuevamente el 
tema de la educación superior como uno de los factores clave que 
explica la baja inversión en I+D+i. Si a los estudiantes universita-
rios no se les enseña a investigar, a desarrollar, a innovar y a 
emprender, ¿por qué un egresado tendría interés en retornar a la 
universidad para solicitar que en ella se investigue o innove? 
Nuevamente, se descubre una retroalimentación negativa que en 
el Perú, hasta el momento, ha sido difícil de modificar.

Luego de ahondar acerca del origen de los dos temas que 
impiden que el Perú se transforme en una sociedad que gestiona 
adecuadamente el conocimiento, resulta evidente que la educa-
ción es un problema fundamental. En particular, la educación 
superior, que es donde se educa a los formadores y también a 
las personas que dirigen la sociedad, es uno de los elementos 
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alrededor de los cuales se pueden plantear propuestas que 
provoquen cambios para mejor.

La necesidad de un nuevo modelo universitario 
orientado hacia el desarrollo personal y profesional, y 
comprometido con el progreso de la región en la que 
opera
Continuando con la aplicación de la metodología toc, a partir 
de las relaciones entre causas y efectos expuestos, se planteará, 
a continuación, una propuesta de árbol de la realidad futura.

En la propuesta se considera necesario, en primer lugar, que 
el modelo de universidad evolucione respecto a la situación 
actual y que pase a ser de manera efectiva una organización 
clave que contribuya a la mejora de la región o país sobre la 
cual tiene inf luencia. En segundo lugar, se considera que el 
tema de la educación primaria y secundaria también es funda-
mental, así como conseguir que haya una estrecha coordinación 
y cooperación entre Estado, Gobierno y empresa.

Una universidad evolucionada debe realizar dos actividades 
centrales:

• Formar egresados que, además de los conocimientos, 
tengan las competencias adecuadas para desempeñarse 
con éxito en su vida laboral, y que, como parte de ello, 
sepan trabajar en equipo, de manera interdisciplinaria, 
y que entiendan que esto es ventajoso para la sociedad y 
para ellos mismos

• Formar docentes para la educación inicial, primaria, 
secundaria y terciaria conscientes de la importancia de 
transmitir, crear y gestionar el conocimiento; y que sean 
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docentes que inciten a sus alumnos a desarrollar actividades 
de I+D+i+e desde la más temprana edad

Un funcionario del Estado formado con las competencias 
adecuadas será consciente de la importancia de apoyar la evolu-
ción y mejora del sistema educativo y un sistema con estas 
características facilitará la aparición de creadores, líderes, inves-
tigadores, inventores, innovadores y emprendedores. Por otro 
lado, si los egresados han sido formados con las competencias 
adecuadas, se convertirán en agentes que facilitarán la apari-
ción de mecanismos que promuevan las actividades de I+D+i+e 
y la cooperación entre Estado, empresa y universidad. Se tendrá 
funcionarios del Estado que contribuyen a destinar fondos 
importantes para la I+D+i+e, se tendrá empresarios interesados 
en invertir de manera significativa en I+D+i+e, y se podrá tener 
proyectos adecuados en los cuales invertir. Esto convertiría al 
Perú en un país que invierte de manera destacada en la I+D+i+e 
y junto con la existencia de creadores, líderes y emprendedores, 
podrían contribuir a convertir al Perú o a una de sus regiones en 
una zona destacada en la utilización del cambio tecnológico 
en beneficio de su país y de la región en la que se encuentren.

En esta propuesta, el buen manejo del conocimiento es un 
tema crítico para que las poblaciones de una región o país 
mejoren su calidad de vida. Por ello, las universidades, como 
parte del sistema educativo de todo país, pueden ser un actor 
clave para el desarrollo y la mejora de las regiones o países a los 
cuales pertenecen. 

Esto es reconocido intuitivamente por todos los agentes de 
decisión, pero en los países en desarrollo, como el Perú, las 
urgencias y carencias distraen a los dirigentes y estos no encuentran 
la manera de llevar a la práctica lo que la intuición o el ejemplo 
de los países desarrollados les enseña.
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Peor aún sucede cuando el gran público vive aletargado 
porque los medios de comunicación resaltan el aparente 
progreso y desarrollo económico que se está produciendo en 
los últimos tres lustros y observan al Perú comparándolo 
consigo mismo, sin tener una visión mundial de la situación. 
Recién cuando el país deje de mirarse el ombligo y se compare 
con realidades como la de Corea del Sur, Taiwán, China o 
Chile, será consciente de que no se está creciendo al ritmo ni 
a la velocidad debida.





La universidad ha sido un factor clave para el 
desarrollo de los países a lo largo de la historia

Es posible que todos tengamos una idea personal y distinta de 
lo que «fue» y de lo que «es» una universidad. Esta opinión se 
combina con lo que cada cual considera que «debe ser» una 
universidad y lo que «deberá ser». Existe, además, en el imaginario 
colectivo, la idea de que la universidad es un lugar especial, 
fuente de conocimiento útil para la sociedad pasada y actual, 
pero no se tiene idea sobre los indicadores que puedan mostrar 
esta supuesta relación.

Con el reciente fenómeno de la masificación universitaria, se 
encuentran no pocas personas que idealizan la universidad del 
pasado y consideran que la universidad de hoy va rumbo a 
la mediocridad. En todas estas opiniones, al igual que con la 
definición de universidad, prima habitualmente la subjetividad. 
En las siguientes páginas, se tratará de aterrizar las ideas y 
mostrar con mayor objetividad la real importancia que han 
tenido las universidades en beneficio de la sociedad y la impor-
tancia que podrían tener en el futuro, si es que evolucionan y 
se adaptan a los nuevos tiempos.
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Las universidades fueron instituciones importantes 
para la sociedad, pero no trataban temas prácticos o 
con utilidad terrenal
Desde la aparición de las primeras universidades, hubo una 
clara conciencia sobre su importancia para la sociedad. Por un 
lado, los docentes consideraban que 

su responsabilidad social consistía en asegurar el mejor funcio-
namiento posible de las instituciones civiles y eclesiásticas 
mediante la preparación intelectual de las élites, al menos de las 
élites locales, a las que ellos, en tanto profesores, se consideraban 
pertenecientes (Ruegg, 1994, p. 187). 

Por otro lado, los religiosos y la jerarquía de la Iglesia, como 
los principales impulsores de la creación de universidades, 
estaban convencidos de su utilidad, al punto de que los propios 
papas las describían como «luces de la iglesia que brillaban 
tanto como las estrellas en el firmamento» (p. 187). En las 
ciudades, según sus condiciones, había opiniones diversas. En 
algunas, los habitantes del lugar las veían como una molesta 
interferencia y, en otras, eran motivo de orgullo para los pobladores. 
Incluso, hubo municipios que propiciaron la aparición de univer-
sidades y les otorgaron subvención económica para garantizar su 
desarrollo. En el caso de los gobernantes de las diversas naciones 
medievales, también hubo un fuerte interés por apoyar a los 
docentes y a las universidades: «los príncipes tampoco les escati-
maban honores y prerrogativas… estas autoridades estaban sin 
duda convencidas de la utilidad de las universidades, pues no 
descansaban en sus intentos de protegerlas y desarrollarlas, a 
veces con gran coste...» (p. 187). 
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A pesar de reconocer el valor del conocimiento y de su 
transmisión a las personas, hubo otros saberes que ya estaban 
desarrollados en la época y que eran importantes para la 
sociedad, pero que no fueron materia de estudio en las univer-
sidades. Durante siglos, no hubo un real interés por que las 
universidades cubrieran el requerimiento de conocimientos 
prácticos o aplicables. Como indica Ruegg, 

si se hubieran tenido en cuenta las necesidades sociales, las 
ciencias técnicas como la arquitectura, la tecnología militar, 
la construcción de barcos, la fabricación de máquinas y la 
minería, así como las ciencias aplicadas como la agricultura, 
veterinaria, medicina y farmacia, deberían haberse incluido 
en las universidades (1994, p. 29). 

El mismo Ruegg (pp. 29-33) aventura algunas explicaciones 
sobre esta separación y que podemos resumir de la siguiente 
manera:

• Ciencias como la alquimia, la agricultura, la arquitectura, 
la mecánica, no tendían al conocimiento puro sino al 
uso práctico. Por tanto, pertenecían a la parte no libre 
del ser humano, es decir a su cuerpo y, por tanto, no eran 
artes libres sino «artes serviles». En la universidad se 
enseñaban las artes liberales, propias del espíritu y no del 
cuerpo.

• Los temas clásicos que se ofrecieron hasta el s. xix 
(Teología, Filosofía, Derecho y Medicina) transmitían 
conocimientos que eran un bien público que podía ser 
comunicado de manera muy abierta. Primaba lo que se 
llamaba el amor al conocimiento o el amor sciendi.
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• Los conocimientos de uso práctico se manejaban en 
círculos cerrados, en gremios o corporaciones con 
estatutos que limitaban y ordenaban la admisión y que 
frecuentemente priorizaban los lazos de parentesco y las 
jerarquías. En contraste con ello, en las universidades 
había una mayor apertura e igualdad al transmitir y 
difundir el conocimiento.

En conclusión, se puede afirmar que en las universidades se 
trataban temas más espirituales y desapegados de lo terrenal. 
Se trataba de formar a las personas por el conocimiento en sí y 
no con un objetivo profesional determinado: «La preocupación 
por los principios teóricos del orden divino del universo y por 
el estudio erudito de los asuntos humanos, liberado de los 
intereses prácticos, se derivaba directamente de las categorías 
de la filosofía griega» (Ruegg, 1994, p. 34). El pensador de 
referencia era Aristóteles y el método, la escolástica. Un ejemplo 
claro de esta tendencia a excluir lo terrenal de los estudios 
universitarios se puede ver en los inicios de la Universidad de 
París, en donde no se ofrecían estudios en Medicina e, incluso, 
«se prohibió la enseñanza del Derecho Civil en 1219 sobre la 
base que era profano» (Mollis, 2005). ¿Fue esto culpa de las 
universidades? No necesariamente, porque los propios gremios 
eran celosos de su conocimiento y consideraban conveniente 
para ellos mantener el monopolio del conocimiento que permitía 
a sus integrantes disponer de un medio para ganarse la vida y 
preservarlo para sus descendientes y afiliados. Por ello, sería 
injusto culpar a las universidades de excluir los conocimientos 
prácticos. Es pertinente indicar, en cualquier caso, que la 
palabra «universidad» en sus orígenes era equivalente a «gremio». 
Lo que ahora llamamos universidad era conocida en sus inicios 
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como los studium, luego como los studium generale y siglos 
después como universitas. Con el pasar de los siglos, los studium 
se apropiaron del término universidad, que era el gremio de 
alumnos y profesores que se reunían para transmitir y recibir 
conocimientos en Filosofía, Teología, Derecho Civil, Derecho 
Pontificio, Artes y Medicina.

¿Existe realmente una relación entre la universidad y 
el desarrollo económico de los países? Una revisión 
histórica
En un apartado anterior, se ha mostrado cómo la educación es 
un factor clave para generar el desarrollo humano en una región 
o país, y se han presentado gráficas sobre la evolución del pbi 
per cápita en diversos países entre los años 1980 y con proyec-
ción al año 2018. Ahora se revisará lo anteriormente expuesto 
en un periodo mucho mayor. Para ello se recurrirá a los datos 
recogidos por el historiador de la economía Angus Maddison 
(2013), quien recolectó información sobre la evolución del pbi 
per cápita en el mundo desde el año 1 de nuestra era hasta el 
año 2010, fecha de su fallecimiento. Para tener una unidad de 
medida adecuada, Maddison transformó los valores de las 
diversas monedas de los países a lo largo del tiempo y los llevó 
a dólares internacionales de paridad de compra del año 1990, 
de acuerdo a la metodología propuesta por Roy Geary y Salem 
Khamis, y que crea una moneda ideal denominada «dólar inter-
nacional» o «dólar Geary Khamis», que se puede fijar en una 
fecha determinada y que permite comparar a las economías en 
base a una paridad de poder de compra equivalente. Por ejemplo, 
si hoy en día, para comprar los productos básicos que permiten 
que una familia subsista, un dólar en el Perú es equivalente a 
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dos dólares en los Estados Unidos, entonces un dólar en el Perú 
es equivalente a dos dólares Geary Khamis.

En la siguiente cuadro, se muestra la evolución del pbi per 
cápita de cuatro países europeos que destacaron desde el s. xii 
por la creación de las primeras universidades del mundo. Se 
presentan cifras de entre los años 1300 y 1850, y corresponden 
a España, Italia, Alemania y el Reino Unido. No se presentan 
cifras sobre Francia, porque en el trabajo de Maddison no hay 
información al respecto hasta el año 1870.

Cuadro 11. pbi per cápita europeo entre 1300 y 1850. 
Elaboración propia a partir de Angus Maddison, 2013. 

Entre los ss. xiv y xvii, no se observa ningún crecimiento del 
pbi per cápita en ninguno de los países escogidos. Incluso, en el caso 
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de Italia, entre los ss. xv y xvi, ocurre un descenso importante 
del pbi. En España, la situación fue más estable, con una 
caída a mediados del s. xvii que fue recuperada un siglo después. 
No se observa un efecto importante y benéfico para la economía 
española a causa del «descubrimiento» y ocupación de la América 
Hispana, y al respecto hay que recordar que los datos procesados 
por Maddison utilizan un indicador de ppa y en esta sociedad 
el ingreso era muy desigual. Si bien ingresaron cantidades muy 
importantes de plata y oro a la Península Ibérica y el pbi nominal 
aumentó, también los precios de los bienes y los servicios aumen-
taron y así no hubo una mejora relativa ni en la producción ni 
en el poder adquisitivo promedio de los españoles. Las riquezas 
que ingresaron provenientes de las minas de México y del Perú 
no generaron mejoras en la producción agrícola ni en la produc-
ción de bienes y servicios. Estas riquezas sirvieron en buena 
medida para pagar deudas de los Estados, financiar las guerras 
y para el derroche improductivo por parte de los poderosos. En 
contraste, el país que comenzó a crecer de manera destacada a 
partir de la segunda mitad del s. xvii fue el Reino Unido, país 
en el que luego tomó impulso la revolución industrial.

En el caso de Alemania, aunque con menos fuerza y mayor 
atraso que el Reino Unido, el crecimiento se inició con el s. xix, 
pero es de destacar que recién en dicho siglo se afirma la nación 
alemana y da lugar al país que hoy se conoce como tal, mientras 
que el Reino Unido tenía ya siglos de existencia y consolidación.

A partir del gráfico anterior, puede colegirse que las univer-
sidades medievales y las modernas no tuvieron mayor efecto o 
relación con el crecimiento económico de las naciones en las 
que se desarrollaron. 

Las universidades, dedicadas a la formación de docentes 
universitarios y al estudio de temas espirituales o de temas de 
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índole legal, tuvieron el efecto práctico de asegurar la existencia 
de una élite de especialistas que contribuyeran a sostener las 
organizaciones políticas y religiosas ya establecidas. En esencia, 
fueron instituciones que conservaban el sistema pero no contribuían 
a su progreso económico.

Para los países en estudio, recién partir del s. xix se produjo 
un notable despegue económico. En cuadro 12 se muestra la 
evolución desde el año 1300 hasta la primera mitad del s. xx.

Cuadro 12. pbi per cápita europeo entre 1300 y 1950. Elaboración 
propia a partir de Angus Maddison, 2013. 

El país que más rápido evolucionó fue el Reino Unido. Francia 
también creció de manera sostenida. Alemania se atrasó por 
efecto de las dos guerras mundiales. Italia y España, con alguna 
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demora y con sus respectivos matices, replicaron la tendencia 
hacia la mitad del s. xx. 

¿Cuál es el factor detonante que explica este acelerado 
crecimiento? Con la revolución industrial, un primer factor 
visible se debió al desarrollo de las máquinas y sistemas que 
podían aprovechar y transportar a lo largo de grandes distancias, 
tanto la energía almacenada en los combustibles fósiles 
como la energía potencial del agua de los ríos. Gracias a las 
posibilidades que ofrecen el carbón y el petróleo, compuestos 
que almacenan una gran cantidad de energía en un espacio 
relativamente reducido, se crearon y construyeron barcos a 
vapor, trenes, automóviles y maquinarias de todo tipo que 
multiplicaron por miles la capacidad del hombre de realizar 
trabajo, transformar los recursos naturales en productos, trans-
portar bienes y, en general, desarrollar servicios que satisficieran 
las necesidades de las personas.

En el cuadro 13, se presenta una gráfica parecida a la 
anterior, pero contando a partir del año 1650. En esta se 
observa con mayor nitidez las diferencias a lo largo de los años 
entre los cinco países mencionados. 
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Cuadro 13. pbi per cápita europeo entre 1650 y 1950. Elaboración propia 
a partir de Angus Maddison, 2013. 

Nótese que, si en 1850 los habitantes del Reino Unido 
tenían un pbi per cápita un poco mayor al doble de lo que 
producían los españoles, para 1950 había aumentado la brecha 
y los ingleses ya producían, por habitante, 3.5 veces lo que se 
producía en España en la misma época.

Si se ahonda en la búsqueda de las explicaciones de la acele-
ración del crecimiento económico, es claro que las fuentes de 
energía y las máquinas se pudieron aprovechar gracias al 
desarrollo del conocimiento. Sin nuevos conocimientos en las 
matemáticas, en la física, en la química, en la geografía, en la 
exploración, no hubiera sido posible crear nuevos ingenios y, 
por supuesto, detrás de estos nuevos conocimientos había 
personas inquietas, investigadores, exploradores, diseñadores, 
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emprendedores que fueron los grandes impulsores del cambio. 
¿Cuál fue la contribución de las universidades a esta evolución? 

No hay evidencias que permitan afirmar que la universidad 
fue una institución clave en el crecimiento económico de estos 
países durante este nuevo periodo. Como se ha explicado 
anteriormente, a inicios del s. xix, las universidades eran cuestio-
nadas en Europa. Los grandes inventos y descubrimientos los 
hacían personas que estaban fuera de las universidades. Con la 
revolución industrial, florecieron y se desarrollaron las empresas 
privadas, que fueron evolucionando y se convirtieron en organi-
zaciones productivas y de servicios que tomaron el lugar que 
antes ocuparon los artesanos y los comerciantes medievales. El 
propio crecimiento económico del s. xix es el que explica los 
cambios que se produjeron en las universidades, las cuales fueron 
detrás de este crecimiento y generaron nuevos tipos de especia-
listas, los cuales, a su vez, ayudaban a mantener y consolidar el 
desarrollo económico de sus zonas de inf luencia. En otras 
palabras, hasta mediados del s. xx, las universidades no fueron 
las que provocaron algún crecimiento. Más bien, el crecimiento 
económico provocó la transformación de las universidades. 

A lo largo del s. xix y hasta la primera mitad del s. xx, las 
universidades en el mundo occidental fueron transformándose 
como jamás había sucedido antes, pero, otra vez, no hay 
evidencias sobre una posible relación entre la generación de 
riqueza o el crecimiento de una nación gracias a la participa-
ción de las universidades. En todo caso, el gran mérito de las 
universidades (que no es poca cosa), siguió siendo el de formar 
a las élites, a los grupos que dirigían a la sociedad. Esta situa-
ción cambió después de la Segunda Guerra Mundial. La 
capacidad de algunas universidades para desarrollar ingenios 
útiles para vencer en la guerra originó un gran interés por parte 
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del Gobierno norteamericano por la investigación universitaria 
y durante la guerra se intensificó la relación entre el Gobierno 
y las universidades más reconocidas por sus capacidades para 
desarrollar investigación.

Un documento publicado por el científico y asesor del presi-
dente Roosevelt, Vannevar Bush, titulado «La Ciencia, una 
frontera sin límites» (1945), contribuyó de manera decisiva a la 
creación de la National Science Foundation (nsf), institución 
que puso a disposición de los investigadores y de las universi-
dades, montos muy importantes para financiar actividades de 
investigación básica y aplicada. Este modelo de financiamiento 
fue replicado pronto y con diversos matices por otros países 
desarrollados. Por otro lado, en el año 1944, el Congreso 
norteamericano aprobó la ley denominada G.I. Bill (Nolo, 
2012), que facilitó la financiación de estudios terciarios a los 
veteranos que hubieran combatido en la guerra contra el 
nazismo. Según Peter Drucker, al escribir sobre la G.I. Bill, «la 
entusiasta respuesta por parte de los veteranos, marcaron el 
cambio hacia la sociedad del conocimiento. Los futuros historia-
dores, bien podrán considerarlo como el evento más importante 
del s. xx» (Drucker, 1993, p. 2). 

Como era de esperarse en las universidades, instituciones 
que como ya se observa repetidamente son conservadoras por 
naturaleza, se presentaron muchos reparos sobre la ley y la 
conveniencia de abrirle las puertas a la universidad a gente no 
precalificada para el ingreso. Sin embargo, «los estudiantes que 
ingresaron a los colleges y a las universidades norteamericanas 
gracias a la G.I. Bill, se graduaron más rápido y con mejores 
calificaciones que muchos de los estudiantes regulares de la 
época» (Brown y Stentiford, 2008, p. 315). La puesta en 
marcha de esta ley abrió las puertas a la universidad a personas 



[67]

que en circunstancias normales no se hubieran interesado en 
seguir estudios terciarios y fue replicada en otros países y dio 
inicio al fenómeno que hoy se conoce como la masificación 
universitaria: «en 1946, la mitad de los nuevos ingresantes a los 
colleges eran veteranos, que sumaban un total de un millón de 
estudiantes» (p. 315). El interés del universo de beneficiados 
por la ley acerca de obtener una formación terciaria se mantuvo 
y, así, alrededor de diez millones de veteranos de guerra ya 
habían hecho uso de la G.I. Bill a mediados de los años cincuenta.

Estos dos hechos sucedidos en los Estados Unidos (una 
nueva y provechosa cooperación entre Gobierno y universidad, 
y la apertura de la universidad a un público más amplio y 
diverso) marcaron un nuevo hito en la transformación de las 
universidades en todo el mundo y en su relación con el 
desarrollo de regiones o países.

Surgen, entonces, algunas preguntas sobre los cambios en la 
educación superior, provocados por circunstancias externas a 
las universidades: ¿pueden convertirlas en instituciones que, a 
su vez, provoquen cambios en las regiones y en los países? ¿Las 
universidades siempre serán afectadas por los cambios externos 
y tendrán que acomodarse a ellos? ¿O será posible que se conviertan 
ellas mismas, como instituciones que gestionan el conocimiento, 
en organizaciones que provoquen cambios para mejor en las 
zonas sobre las que tienen influencia?

El cuadro 14 revela la evolución del pbi per cápita desde el 
año 1 hasta el año 2000. Puede notarse que el mayor crecimiento 
se ha dado en los últimos sesenta años.
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Cuadro 14. pbi per cápita europeo entre el s. i y el s. xx. Elaboración 
propia a partir de Angus Maddison, 2013. 

Nótese, por otro lado, que la brecha entre el pbi per cápita 
de España respecto al del Reino Unido se redujo notablemente 
en cinco décadas respecto a lo que se había mostrado en épocas 
anteriores. El Reino Unido, de producir un 350 % más que 
España en 1950 —y a pesar de también haber aumentado 
significativamente su producción en el periodo—, hacia el año 
2000, produjo solo un 34 % más que España. Por eso, no tiene 
sentido comparar el milagro económico español con el mal 
llamado «milagro económico peruano», ya que aún no estamos 
en un proceso de aceleración como el que sucedió en España.

Durante todo el s. xix, el Reino Unido, cuna de la revolución 
industrial, fue el país con el mayor pbi per cápita del mundo 
occidental. Sin embargo, durante el s. xx la situación cambió y, 
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pasada la Segunda Guerra Mundial, los Estados Unidos se 
distanciaron del Reino Unido, y hasta hoy mantienen una 
diferencia a su favor que no parece que cambiará durante los 
próximos años. En la siguiente figura, se muestra la evolución 
del pbi per cápita de los Estados Unidos, del Reino Unido y de 
España, desde 1800 hasta el 2010.

Cuadro 15. pbi per cápita europeo entre el s. i y el s. xx. Elaboración 
propia a partir de Angus Maddison, 2013. 

Entre los tres países, Estados Unidos sobresale nítidamente 
por ser el país que mejor ha manejado el fomento de la I+D+i+e 
y, dentro de ello, por el apoyo a sus universidades para la 
creación y gestión del conocimiento. Si a los anteriores datos 
les añadimos la información sobre el Perú, el contraste es 
notorio, como se muestra a continuación:
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Cuadro 16. pbi per cápita europeo entre el s. i y el s. xx. Elaboración 
propia a partir de Angus Maddison, 2013. 

Sin un sistema que facilite con éxito la buena gestión y la 
creación de conocimiento, es difícil esperar que el Perú alcance 
a los países desarrollados. Como lo hace notar Hans Wissema, 
las universidades de los países desarrollados están evolucionando 
para convertirse en universidades que formen, investiguen y 
obtengan beneficios a partir de su propiedad intelectual y sus 
emprendimientos. Un sistema universitario que vaya en esa 
dirección sí puede contribuir al desarrollo de su región o país. 
Un país que no lo haga progresará modestamente, como es el 
caso del Perú.

Al comparar las organizaciones que contribuían al sosteni-
miento productivo de las naciones del s. xii, con las del s. xx, 
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como se muestra en la siguiente figura, se observa cómo han 
evolucionado las instituciones y hoy en día se han consolidado 
tres organizaciones clave para el desarrollo de las regiones o 
países y que son el Estado, las empresas y las universidades.

Figura 7. Evolución de las instituciones estratégicas para el desarrollo de 
las regiones o países. Elaboración propia

Las empresas son las generadoras de riqueza, pues movilizan 
a los sectores productivos y a la mayor parte de los servicios en 
las regiones y los países. El Estado aglutina a los habitantes 
alrededor de un sentimiento común, garantiza la seguridad, el 
orden, la justicia, y busca el bienestar común. Las universidades 
son o deben ser los principales centros de generación y transmi-
sión de conocimiento, y eso, en la «sociedad del conocimiento», 
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equipara su importancia a la del Estado y a la de la empresa. 
Que estas tres instituciones cooperen entre sí se convierte hoy 
en día en un tema de vital importancia para el desarrollo y la 
mejora en la calidad de vida de los habitantes de una región o 
país, y son componentes que activan y permiten un sano 
desarrollo de todos los elementos mostrados en la figura 2 del 
presente trabajo. 



La universidad en el Perú no es protagonista en 
el desarrollo del país

Los últimos años vienen siendo una etapa de gran crecimiento 
y cambio para las universidades del Perú. En el siguiente 
gráfico, se puede observar la evolución del número de universi-
dades en el Perú desde la aparición de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos:

Cuadro 17. Número de universidades a lo largo del tiempo. Elaboración 
propia a partir de Asamblea Nacional de Rectores, 2011. 
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Con más detalle, el siguiente gráfico muestra la evolución 
de universidades por década, desde 1990 hasta la primera década 
del s. xxi. En el gráfico, puede observarse el primer salto que 
se da en la década de los sesenta, con la Ley N.o 13417; un 
segundo salto en los ochenta, con la Ley N.o 23733; y luego un 
salto mayor en adelante.

Lamentablemente, este crecimiento en cantidad no ha generado 
una evidente mejora en la calidad y, por ello, desde hace varios 
años, se discute sobre una nueva Ley Universitaria en el 
Congreso de la República. Hasta el momento, todo indica que 
la propuesta con mayores posibilidades, de ser aprobada, será 
una ley basada en buenos deseos, en la intención de ordenar y 
regular lo que actualmente existe, pero no parece estar estruc-
turada en función de las características del país, sus problemas, 
sus necesidades y sus posibilidades.

Cuadro 18. Cantidad de universidades en el Perú 
por década (1900-2010). Elaboración propia a partir de 

Asamblea Nacional de Rectores, 2011. 
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El siguiente cuadro puede ilustrar mejor el crecimiento en la 
aparición de universidades. Veamos la evolución en el número 
de universidades entre 1960 y el 2000, y distingamos entre las 
públicas y las privadas.

Cuadro 19. Cantidad de universidades públicas y privadas en el Perú 
(1960-2010). Elaboración propia a partir de Asamblea Nacional de 

Rectores, 2011. 

Es claro que las universidades públicas, con muchas restric-
ciones presupuestales, no pueden crecer de forma adecuada, de 
modo que la demanda por estudiar en una universidad pasa a 
ser cubierta por las universidades privadas. En la actualidad, 
hay más universidades privadas que públicas y —lo que es más 
preocupante— la mayoría de las universidades privadas se han 
creado de acuerdo a un decreto que facilita la aparición de 
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«universidades con fines de lucro»1 o se han acogido al mismo, 
por lo que las decisiones que se toman en dicha asamblea están 
notablemente sesgadas y corresponden a intereses más ligados 
a los negocios que a los más altos fines que deben tener las 
instituciones de educación superior. Las cifras son concluyentes: 
hasta antes del año 2000, había más estudiantes en las universidades 
públicas que en las privadas. Sin embargo, en la siguiente 
década, la figura se ha invertido al punto de que, en el año 
2012, sobre un total de casi 860 000 estudiantes universitarios, 
543 000 se matricularon en universidades privadas y 316 000 
lo hicieron en universidades públicas (en una proporción de 1.7 
estudiantes de universidad privada por cada estudiante de 
universidad pública).

El fenómeno de masificación ha sido imparable y hoy en 
día suenan tímidas las expresiones de Luis Alberto Sánchez, 
quien, a fines de los sesenta, mencionaba su gran preocupación 
sobre el crecimiento de la población estudiantil: «Estos cálculos 
son más graves en 1968: la población universitaria del Perú pasa 
de los 90 000 y se estima en 120 000 para 1970» (1968, p. 90).

En el año 1990 ingresaron al sistema alrededor de 73 
000 estudiantes y para el 2012 ingresaron casi 300 000 
estudiantes. Es decir, en 22 años se incrementó más de 4 veces 
la cantidad de ingresantes, mientras que la población de todo 
el país aumentó en el mismo periodo solo 1.38 veces.

1 En el Perú, se ha creado el curioso término de «universidades societarias», 
que son instituciones con fines de lucro. Más adelante se podrá notar que 
este término es errado, ya que una universidad es un gremio o corpora-
ción de alumnos y profesores, y mal podría hablarse entonces de un 
gremio que al mismo tiempo sea una sociedad comercial. Una organiza-
ción con fines de lucro dedicada a la educación terciaria debería ser 
denominada de otra manera, como, por ejemplo, «escuela profesional» y 
estar sujeta a un régimen particular.
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Puede notarse también que el crecimiento de alumnos 
ingresantes se ha producido en las universidades privadas, 
mientras que en las universidades públicas se ha pasado de 
recibir 40 000 nuevos estudiantes en 1990 a recibir 74 000 en 
el 2012 (180 % de aumento). De acuerdo a los datos de la anr, 
al año 2012 se contaba en el Perú con una población universi-
taria que se acercaba al millón de personas, entre profesores y 
alumnos, y cada año cerca de 46 000 personas terminan sus 
estudios e ingresan o tratan de ingresar al mundo del trabajo y 
de la práctica profesional.

En la siguiente tabla, se muestran los cambios producidos 
entre 1990 y el 2012. 

1990 2012 Tasa de aumento
Población (mm) 21.75 21.75 1.4

Postulantes 263,000 263,000 2.3
Ingresantes 73,000 73,000 4.1

Matriculados 360,000 860,000 2.4
Graduados 25,000 46,000 1.8
Titulados 15,000 34,000 2.3

Tabla 2. Datos de población en el país y en las universidades. Elaboración 
propia a partir de Asamblea Nacional de Rectores, 2011; ricyt, 2013. 

Puede notarse que aún la demanda por estudios superiores 
es mayor que la oferta disponible. Dadas las dificultades del 
Estado para cubrir estos estudios, no será de extrañar que las 
universidades privadas continúen creciendo.

Otro dato a destacar es que, en comparación con el total de 
universitarios, es muy poca la cantidad de alumnos que llevan 
cursos de maestría y doctorado, estudios que normalmente 
contribuyen a la producción de nuevo conocimiento científico. 
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Al revisar el número y la proporción de alumnos de posgrado 
respecto al total de alumnos matriculados en el sistema univer-
sitario, se encuentra que el 0.5 % del total de alumnos 
matriculados en el año 2010 estaban cursando un doctorado, y 
el 5.7 % estudiaba una maestría. Si se analiza el tipo de estudio 
de posgrado, se encontrará otra sorpresa: la gran mayoría de 
estudiantes de maestría cursa su posgrado en Administración 
de Negocios. Además, entre aquellos que cursan un doctorado 
o una maestría que no está relacionada con temas de negocio, 
un porcentaje muy bajo llega a presentar y sustentar su tesis. El 
grueso de estos alumnos se contenta con completar los cursos 
obligatorios y no desarrolla un trabajo de investigación. Esto 
último no llama la atención si se toma en cuenta que los cursos 
de posgrado en el Perú normalmente se llevan a tiempo parcial: 
pocos alumnos dejan de trabajar para dedicarse por completo 
a sus estudios y a desarrollar la investigación que les permita 
obtener el grado de magíster o de doctor. Según datos de la 
ricyt, en el año 2010, se graduaron 5009 magísteres (11 % del 
total de estudiantes de maestría) y 786 doctorados (19 % del 
total de estudiantes de doctorado). 

El porcentaje superior de graduados en cursos de doctorado 
respecto a los graduados de maestría podría conducir a la falsa 
impresión de que los estudios de doctorado están cumpliendo 
muy bien su labor en el Perú, y más aún si se considera que en el 
2009, en Chile, se graduaron 369 doctores, y en Colombia, al 
año siguiente, se graduaron 208 doctores. Desafortunadamente, 
las cifras no muestran la calidad ni la profundidad de los estudios, 
y el resultado es evidente cuando se analiza cuál ha sido su efecto 
en la generación de conocimiento propio o endógeno.

Se han mostrado hasta el momento datos y cifras sobre la 
evolución de las universidades en el Perú. En el siguiente 
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apartado, se mostrará con mayor detalle cuál es la situación 
actual de la universidad en el Perú en lo que se refiere a la 
generación del conocimiento, y se mostrará cuáles han sido las 
consecuencias de tomar medidas sin conocer la realidad y sin 
estudiar el pasado.

El desfase de la universidad en el Perú del s. xxi en 
relación con las universidades en América Latina y en 
los países desarrollados
Para comparar el desempeño de organizaciones con similares 
funciones, es preciso recurrir a indicadores y cifras que permitan 
asegurar que una institución realiza una mejor o peor labor 
que la otra. En el Perú es frecuente criticar la labor de las 
universidades, pero se debe tener el cuidado de no ponderar las 
opiniones y los pareceres por encima de cifras basadas en la 
medición del desempeño y resultados. 

¿Realmente existe un desfase entre las universidades de 
América Latina y las universidades de los países desarrollados? 
¿Las universidades en el Perú están, a su vez, desfasadas y 
atrasadas respecto a sus pares en Latinoamérica? ¿Los desfases 
son de forma o de fondo? 

Si se visita cualquier universidad en el Perú, se podrá 
observar una multitud de jóvenes tan despiertos y ansiosos por 
ocupar un lugar en el mundo adulto como los de cualquier 
otra universidad de Latinoamérica o de países más desarrollados. 
El hecho de que una universidad tenga un mayor presupuesto, 
más computadoras o mejores edificios y construcciones no 
necesariamente garantiza que haya una mejor formación. Por 
eso, se propone recurrir a los resultados.

En lo que se refiere a la formación, no existe en educación 
superior un equivalente al Informe del Programa Internacional 
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para la Evaluación de Estudiantes o Informe pisa2. Sin embargo, 
este mismo informe puede dar un primer indicio en relación con 
las universidades en el Perú: en el reciente reporte pisa del año 
2012 se encuentra información preocupante. Entre los 65 países 
que aceptaron pasar por la evaluación, el Perú ocupa el último 
puesto. Todos los estudiantes de los países de la Organización 
Económica de Cooperación para el Desarrollo (ocde) evaluados 
están muy por encima, y los países de Latinoamérica que aceptaron 
ser parte de la evaluación y que superan al Perú son Chile, México, 
Uruguay, Costa Rica, Brasil, Argentina y Colombia. 

Una reflexión que surge luego de revisar los resultados es que si a 
los quince años los estudiantes peruanos están en peores condiciones 
que los demás jóvenes de la ocde y de los países latinoamericanos 
mencionados, es de suponer que estos estudiantes ingresarán a las 
universidades con menores conocimientos y habilidades que sus 
pares de los países evaluados a través del programa pisa. Frente a ello, 
¿las universidades en el Perú tienen las herramientas suficientes para 
recuperar lo perdido por los jóvenes en la educación primaria y 
secundaria? ¿Las universidades contarán con sistemas de calidad 
que les ayuden a funcionar con una elevada eficiencia?

Entre los instrumentos que se han desarrollado a fines del s. 
xx para mejorar el desempeño de todo tipo de instituciones, 
destaca el tema de la calidad. En las instituciones de educación 
superior, en particular, se ha generalizado el tema de la acredi-
tación. En el mundo desarrollado se han posicionado diversos 
modelos de acreditación de la educación superior y, gracias a 
ellos, las universidades realizan evaluaciones internas, se comparan 
con otras instituciones y asumen compromisos institucionales 
y colectivos orientados a la mejora continua. Este concepto 

2 Informe trienal auspiciado por la ocde (2013) que evalúa las habilidades y 
conocimientos alcanzados por los estudiantes de 15 años en cerca de 65 países. 
Busca ayudar a evaluar el desempeño de los sistemas educativos en el mundo.
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también se está difundiendo en América Latina; así, en México, 
Brasil, Chile, Colombia, con el apoyo e impulso de sus 
Gobiernos, se han creado instituciones fuertes que se encargan 
de la acreditación de sus universidades.

En el Perú, a pesar de las declaraciones y de las leyes que se han 
dado al respecto3, hasta el momento el resultado ha sido muy 
deficiente. La única institución que ha logrado una adecuada 
acreditación de carreras de ingeniería ha sido el Instituto de 
Calidad y Acreditación de Programas de Computación, Ingeniería 
y Tecnología4 (icacit) (2012), una institución privada peruana, 
sin fines de lucro, impulsada por el Instituto de Ingenieros 
Eléctricos y Electrónicos (ieee) Sección Perú, basada en el trabajo 
de voluntarios y que se inició con el apoyo del Organismo 
Acreditador de programas de Ingeniería de los Estados Unidos de 
América (abet). Lamentablemente, al comparar los avances en la 
acreditación universitaria entre el Perú y sus pares en América 
Latina, se observa una distancia que se suma a la de los deficientes 
resultados en las pruebas pisa. 

Por otro lado, y enfocándose en el tema académico, si se 
revisa el Compendio Estadístico de Indicadores sobre Ciencia, 
Tecnología e Innovación en América Latina y el Caribe publicado 
por el Banco Interamericano de Desarrollo (bid) en el año 
2010, se encuentra que el número de doctores que egresan de 
las universidades latinoamericanas es mucho más bajo que en 
los países desarrollados, como se muestra en la siguiente figura: 

3 En 1994, la anr del Perú creó el Sistema Nacional de Acreditación 
Universitaria (Resolución N.o 1029-94-ANR). El 2006, por ley, se creó 
el Sistema Nacional de Evaluación, Acreditación y Certificación de la 
Calidad Educativa (sineace) y, como parte del sistema, se creó el Consejo 
de Evaluación, Acreditación y Certificación de la Calidad de la Educación 
Superior Universitaria (coneau).

4 El icacit fue fundado por el Ing. José Valdez, figura destacada de la 
ingeniería peruana.



Cuadro 20. Número total de doctorados y de doctorados en Ciencias e 
Ingeniería por cada 100 000 habitantes para el año 2007. Tomado de 

Banco Interamericano de Desarrollo, 2010. 
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Al buscar los datos sobre el Perú, estos no existen en el 
informe. Eso muestra otro problema: en el Perú, hacia el 2007 ni 
siquiera se contaba con un registro confiable sobre el ya de por sí 
reducido número de doctores que cada año defendían sus corres-
pondientes tesis. Las cifras mostradas en la sección anterior sobre 
el número de doctorados corresponden a un informe de la anr 
con cifras del año 2010, y hay que hacer notar que en dicho 
documento no se incluye información sobre la calidad de los 
estudios doctorales, tema también sujeto a discusión.

La explicación de este atraso en la existencia de estudios 
doctorales en el Perú, fuente esencial para el desarrollo de 
investigaciones, tiene que ver con la Ley N.o 17437 del Gobierno 
militar de 1969, según la cual 

se restringió el alcance de la universidad, que solo podía formar 
profesionales, pues se introdujo el concepto de las licenciaturas 
universitarias, a la vez que perdía el derecho a conferir los 
doctorados, así, quienes ingresaron a la universidad a partir de 
1969 ya solo podían aspirar a licenciarse en las universidades y 
si aspiraban a más (Maestría y Doctorado) debían salir del país 
(Ongaro Estrada, 1992, p. 59). 

De acuerdo con esta ley, entre los años 1969 y 1984, con los 
requisitos y dificultades que implicaban el ofrecer posgrados, 
prácticamente se cortó la posibilidad de graduar doctores en 
las universidades del Perú. Además, debe tomarse en cuenta 
que cuando en 1984 se aliviaron los obstáculos, no fue posible 
de manera inmediata volver a poner en marcha los sistemas de 
posgraduación doctoral.

En el mismo compendio del bid se puede encontrar el 
número de investigadores por cada mil integrantes de la fuerza 
laboral. Otra vez es visible la diferencia entre países de la ocde 



[84]

y América Latina; nuevamente el Perú no aparece, ya que 
tampoco se cuenta con un registro confiable de investigadores.

Por otro lado, si se analiza la situación de las universidades 
de América Latina en general, en un tema central en las univer-
sidades de hoy, como es el uso de las tecnologías de información 
y comunicación (tic), un informe de la empresa SunGard 
Educación Superior, realizado por la consultora idc sobre el 
uso de la tic en universidades de Chile, Argentina, Colombia 
y México, mostró que había un atraso 

respecto de la realidad de las universidades latinoamericanas 
—en países desarrollados está más que instalado el concepto 
de «campus digital»—, donde es cada vez más necesaria la 
administración eficiente de los datos y los procesos de todo el 
ciclo de vida del alumno (promoción, admisión, registro de 
actividad, historial académico, etc.) (emol, 2009). 

De acuerdo con los datos del Informe del Desarrollo Humano, 
2013 (pnud, 2013, pp. 186, 187), al revisar los índices de 
adopción de tecnologías, el Perú aparece en atraso respecto a 
Chile, Argentina, Colombia y México, por lo que es de suponer 
que también sus universidades estarán atrasadas respecto a estos 
cuatro países y más aún respecto a los países desarrollados.

El panorama general no es alentador, pero para tener datos 
y referencias más específicos que permitan graduar el desfase, 
en los siguientes apartados se mostrará cómo se encuentra la 
universidad en el Perú en comparación con sus pares en 
América Latina y los países desarrollados. Para ello se recurrirá 
a datos y cifras basados en métricas internacionales. El primer 
indicador se conseguirá con la revisión de rankings internacionales 
de comparación entre universidades. El segundo indicador se 
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obtendrá al evaluar la producción de artículos científicos, tema 
que tiene que ver directamente con la investigación. El tercer 
indicador tomará en cuenta la producción de patentes de las 
universidades en el Perú, tema que tiene que ver con la 
capacidad de innovar en las universidades del país.

Posición en los rankings universitarios
A medida que la globalización del mundo se extiende y las 
tecnologías de información y comunicación progresan, también 
se generaliza el uso de rankings y de sistemas de comparación. 
Entre los sistemas de clasificación más difundidos, aparte del 
Ranking de Shanghái, se encuentran el QS World University 
Rankings (publicado por el grupo Quacquarelli Symonds) y el ya 
mencionado Ranking Webometrics (publicado por el Laboratorio 
de Internet del Centro de Información y Documentación 
Científica, cindoc). En todos estos sistemas de comparación, 
la información fundamental que se utiliza tiene relación con 
las capacidades de generación y gestión del conocimiento y de 
la información. 

En el QS World University Rankings, se combinan cinco 
indicadores básicos: una revisión por pares académicos, que 
dan opinión sobre las universidades que consideran más destacadas 
(sin incluir a la propia); la relación de profesores por estudiante; 
las citaciones por publicaciones científicas realizadas por los 
profesores; la opinión de los empleadores de los egresados de 
cada universidad y el grado de internacionalización de la 
universidad.

En la versión del QS correspondiente a los años 2012 y 2013, 
entre las 700 universidades más destacadas del mundo, el conti-
nente con mayor número de universidades sobresalientes es 
Europa, con un 41 % del total. Luego le sigue el continente 
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asiático, con un 25 % de universidades. En tercer lugar se 
encuentra Norteamérica, con el 21 %, y a buena distancia le 
sigue Latinoamérica, con el 6.6 % de universidades destacadas.

El número de universidades de Latinoamérica que sobre-
salen es reducido, y la situación es peor cuando se examina la 
posición de la universidad más destacada por continente. En 
ese caso, la universidad de América Latina en mejor posición es 
la de São Paulo, en el puesto 139.

 

Continente Posición de la universidad más destacada 
del continente (ranking QS)

Norteamérica 1
Europa 2

Asia 23
Oceanía 24

Latinoamérica 139

África 154

Tabla 3. Posición de la universidad más destacada del continente (ranking 
QS). Elaboración propia a partir de QS Ranking, diciembre. 

El caso del Perú muestra un mayor atraso. Sobre un total de 
más de cien universidades, solo dos de ellas, la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos (en adelante, usaremos tanto el 
nombre completo como las siglas unmsm o el modo en que es 
conocida popularmente: San Marcos) y la Pontificia Universidad 
Católica del Perú (pucp), aparecen en el ranking QS, y las dos se 
encuentran ubicadas en el rango entre las 600 y 700 mejores 
universidades. 

Como los rankings dependen de distintos factores y pudiera 
ser que el del QS esté sesgado por la cultura anglosajona, 
podemos recurrir al sistema de clasificación de Webometrics. 
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En este sistema de clasificación, se mide a las universidades a 
partir de su visibilidad y actividad en los medios electrónicos. 
En un mundo globalizado y con el uso masificado de internet, 
se presume que las mejores universidades también tienen mejor 
y mayor visibilidad y actividad en la web. Por tanto, este es un 
método indirecto de medición de la calidad universitaria. Con 
distintos pesos, a través del ranking, se mide el impacto de las 
publicaciones universitarias, la presencia de la institución y la 
apertura y excelencia de los artículos científicos que cada 
universidad coloca en la web.

En el ranking de agosto de 2013, dos de las universidades 
latinoamericanas que destacan en el QS —la Universidad de 
São Paulo de Brasil y la Universidad Nacional Autónoma de 
México— aparecen en mejor ubicación, ocupando los puestos 
31 y 70, respectivamente. Sin embargo, entre las 700 universi-
dades más destacadas, solo hay 22 universidades de Latinoamérica, 
y la universidad peruana mejor ubicada, la pucp, recién asoma 
en el puesto 891.

En conjunto, el rendimiento de las universidades en el 
Perú no es destacado a nivel mundial y no hay indicios de 
cambio. La siguiente figura muestra la posición promedio de 
las diez universidades peruanas mejor ubicadas en el ranking 
de Webometrics en el periodo que va desde el inicio del año 
2008 hasta finales del 2013. Como podrá observarse, la línea 
gruesa es bastante inestable. 
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Cuadro 21. Evolución promedio de las diez universidades mejor ubicadas 
en el ranking Webometrics al segundo semestre del 2013. Elaboración 

propia a partir de Webometrics, 2013.

En líneas punteadas se muestra la tendencia lineal, caracterizada 
por una ligera inclinación a empeorar.

Puede recurrirse a otros rankings mundiales sobre la educa-
ción superior, pero en cualquiera de ellos la posición relativa de 
las universidades en Latinoamérica, y en particular en el Perú, no 
variará mayormente, lo cual deja en evidencia la pobre producción 
científica en la región, y en especial en sus universidades.

Posición relativa en publicaciones científicas
Desde hace varias décadas, e influidas por el desarrollo de la 
ciencia anglosajona, en el mundo académico se ha impuesto el 
reconocimiento de las publicaciones científicas como un medio 
para reconocer la valía de un investigador y de las organizaciones 
en las que este trabaja. Una revista es aceptada como científica 
en la medida que publica los artículos de investigación que 
recibe, luego de una revisión y aceptación por pares, los cuales 
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solo permiten la publicación del trabajo presentado en la 
medida que cumpla con una serie de requisitos que respalden 
la calidad de la investigación realizada.

Para cuantificar la generación de conocimiento de una 
organización o de un país, se recurre a los índices de citación, 
índices de citas o análisis de citas de revistas o de artículos cientí-
ficos. Los sistemas de generación de indicadores son el Web of 
Science, publicado por el Institute for Scientific Information (isi); 
el Scopus, que es la base de datos de Elsevier, la cual se complementa 
con el portal scimago Journal y Country Rank (sjr).

Este último portal permite obtener con mayor facilidad 
datos sobre publicaciones y citaciones científicas, y será utilizado 
en el presente apartado para mostrar la situación en la que se 
encuentra América Latina.

A continuación, se muestra en una tabla la relación de los 
diez países con mayor producción científica en el periodo 
comprendido entre el año 1996 y el 2011:

Número total de 
publicaciones 
1996 - 2011

Porcentaje respecto al 
total mundial

EE. UU. 6,149,455 24.0 %
China 2,248,278 8.8 %

Reino Unido 1,711,878 6.7 %
Japón 1,604,017 6.3 %

Alemania 1,581,429 6.2 %
Francia 1,141,005 4.4 %
Canadá 885,197 3.5 %

Italia 851,692 3.3 %
España 665,977 2.6 %
India 634,472 2.5 %

Tabla 4. Cantidad de publicaciones cientificas por países destacados. 
Elaboración propia a partir de scimago. 
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En el mismo periodo, de 1996 al 2011, toda América Latina 
publicó 827 663 artículos científicos, lo que corresponde al 3.2 % 
de la producción que se publica en el mundo. Si consideramos que 
en Latinoamérica vive el 8.5 % de la población mundial, es evidente 
que estamos en déficit respecto al número de publicaciones científicas. 
En el caso del Perú, las cifras son sumamente penosas. En el periodo 
mencionado, los científicos en el Perú publicaron 7516 artículos, 
lo que corresponde al 0.029 % del total de publicaciones en el mundo, 
mientras que nuestra población es el 0.43 % de la población 
mundial. En otras palabras, para igualar el promedio mundial de 
publicaciones, los científicos en el Perú deberían publicar quince 
veces más de lo que publican actualmente.

En la siguiente tabla, se muestran los países de América 
Latina con mayor número de publicaciones, entre 1996 y el 2011. 
Se incluye a todos los países que pertenecen a la región andina.

Número total de 
publicaciones 
1996 - 2011

Porcentaje respecto al total 
mundial

Brasil 391,589 1,53 %

México 144,997 0.57 %

Argentina 105,216 0.41 %

Chile 58,768 0.23 %

Colombia 28,817 0.11 %

Venezuela 24,266 0.09 %

Cuba 21,879 0.09 %

Uruguay 8,375 0.03 %

Perú 7,516 0.03 %

Costa Rica 5,711 0.02 %

Ecuador 3,887 0.02 %

Panamá 3,043 0.01 %

Bolivia 2,298 0.01 %

Tabla 5. Cantidad de publicaciones cientificas por paises 
latinoamericanos. Elaboración propia a partir de scimago.
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Mientras que los Estados Unidos de América y Canadá 
superan las 120 y 180 publicaciones por cada 100 000 habitantes, 
y España y Portugal van acercándose a estas cifras, en toda 
Latinoamérica, Chile destaca con una producción anual algo 
mayor a las 30 publicaciones por 100 000 habitantes.

A pesar de las posibles críticas al sistema de registro del sci, 
sistema en el que predomina el uso del idioma inglés, la 
diferencia en contra de los países latinoamericanos y el Perú es 
abrumadora.

Publicaciones científicas en las universidades del Perú
En la primera década del s. xxi, un grupo de investigadores 
peruanos establecidos en Brasil (Raúl Cuevas, María Mestanza 
y Augusto Alcalde) realizaron estudios anuales acerca de la 
producción científica peruana. En dichos estudios, se observaba 
que el grueso de las publicaciones científicas en el Perú estuvo 
concentrado en solo dos universidades: la Universidad Peruana 
Cayetano Heredia (upch) y la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos (unmsm). 

Esta tendencia se ha mantenido a lo largo de los años hasta 
la actualidad, como se muestra en la siguiente cuadro, obtenida 
del ranking de scimago (página siguiente).

Otro tema que los reportes de Cuevas, Mestanza y Alcalde 
hacen notar es la alta desigualdad en la producción científica 
entre la capital, Lima, y el resto del Perú. 

Si se toma en cuenta la distribución de la población en el país, 
y ya que en Lima vive el 30 % de los habitantes del Perú, podría 
esperarse una distribución proporcional en lo que toca a las 
publicaciones científicas. Sin embargo, Lima acapara y lidera 
largamente la ya de por sí escasa producción científica en el Perú.
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Con el pasar de los años, la situación no ha cambiado y si 
recurrimos a scimago, para el periodo 2006 al 2010, se encuentra 
que el 82.5 % de las publicaciones del Perú está ubicada en la 
región de Lima (y de ellas, la mayor parte se debe a temas de 
medicina en las universidades Cayetano Heredia y San Marcos). 

Posición relativa en patentes
Puede cuestionarse el que la generación de conocimiento está 
explicada solo por la producción de artículos científicos. Frente 
a ello, la propiedad intelectual también es un importante factor 
a considerar, y en este caso puede recurrirse como fuente de 
información a la tasa de patentes que se solicitan por los 
residentes en un país y las que se reconoce por año. Conocidos 
estos datos, luego puede revisarse la proporción de patentes 
que, respecto al total, corresponden al sistema universitario y 
hacerse las comparaciones respectivas.

En todo el mundo, para el año 2008, se otorgaron más de 
800 000 patentes; más de la mitad se otorgaron a personas 
residentes en el país en que fueron solicitadas. La tendencia es 
creciente y, si se considera que en el 2004 se otorgaron alrededor 
de 600 000 patentes, en cuatro años hubo en el mundo un 
crecimiento del 33 %.

¿Y cuál es la situación de las patentes en Iberoamérica? De 
acuerdo a la ricyt, en Estados Unidos de América, los residentes 
solicitan más de 800 patentes por millón de habitantes al año. 
Canadá bordea las 120 patentes por millón de habitantes al 
año y España se acerca a las 100.
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Cuadro 23. Patentes otorgadas a residentes en América Latina. 
Promedio anual del 2000 al 2010. Elaboración propia a partir de 

ricyt (####). 

Observemos (cuadro 23) que el número de patentes 
aceptadas a los residentes es de 0.4 patentes por cada millón de 
habitantes o, lo que es lo mismo, en todo el Perú, sus residentes 
obtienen un promedio de 12 patentes por año. Si en el mismo 
periodo se otorgaron en el mundo 700 000 patentes promedio 
al año, lo que se esperaría es que se otorgaran 3000 patentes 
por año a los residentes en el Perú. La situación es mucho peor 
que en el caso de las publicaciones científicas, ya que para 
alcanzar el promedio mundial, nuestros inventores tendrían 
que patentar 250 veces más de lo que actualmente se hace.

Surge entonces la pregunta acerca del papel de las universi-
dades en el Perú en lo que se refiere a la presentación de patentes. 
Veamos la siguiente tabla:
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País Indicador 2000 2001 2002 2003 2004

España

Solicitudes de 
residentes

3753 3721 4085 4237 4533

Solicitudes de 
universidades

238 255 300 314 318

% solicitado por 
universidades

6.3 % 6.9 % 7.3 % 7.3 % 7.0 %

Brasil

Solicitudes de 
residentes

8878 9440 10002 10672 10879

Solicitudes de 
universidades

84 89 190 210 212

% solicitado por 
universidades

0.9 % 0.9 % 1.9 % 2.0 % 1.9 %

Perú

Solicitudes de 
residentes

40 36 29 32 38

Solicitudes de 
universidades

1 0 3 3 1

% solicitado por 
universidades

2.5 % 0.0 % 10.3 % 9.4 % 2.6 %

Tabla 6. Presentación de patentes en España, Brasil y Perú. Elaboración 
propia a partir de Rodríguez S., 2009. 

Las cifras son reveladoras. Al año, en el Perú, entre las más 
de ochenta universidades existentes, se presenta ante el Indecopi 
la solicitud de una a tres patentes. Y lo peor es que esto no 
significa que la patente necesariamente será aceptada. En 
resumen, las universidades en el Perú prácticamente no patentan 
los inventos de sus alumnos y de sus profesores (si los hubiera). 

Si los universitarios no adquieren ninguna experiencia ni 
contacto con actividades del patentar, difícilmente serán 
personas que promuevan las actividades relativas al estableci-
miento de patentes en sus organizaciones cuando ingresen al 
mercado laboral.





¿Pero qué es la universidad? ¿Estamos hablando 
de lo mismo?

Hasta el momento, en el presente trabajo se ha utilizado el 
término «universidad» como dando por hecho que todos los 
lectores tienen en mente un concepto, una idea similar. Se han 
comparado universidades de todo el mundo y universidades 
peruanas bajo el supuesto de que se habla de una misma 
organización. Sin embargo, cuando se le pregunta a cualquier 
persona relacionada con el mundo universitario o interesada en 
este sobre cuál es su opinión de lo que debe ser una universidad, 
las respuestas varían dentro de un muy amplio rango de defini-
ciones, que van desde las ideas más simples a explicaciones 
enrevesadas y complejas.

Esta variedad de opiniones se vuelve delicada y peligrosa 
cuando se ingresa al terreno político y los interesados en normar 
el funcionamiento de las universidades toman decisiones 
basados en sus opiniones personales y con una carga de subje-
tividad que al final perjudica su buen funcionamiento y el 
servicio que deben prestar a la sociedad. Por ejemplo, en el 
Perú, el año 2013 fue un año de dura pelea en el Congreso por 
aprobar una nueva ley universitaria que reemplace a la actual, 
que fue aprobada en 1983. Por ello, han habido y aún hay 
encendidos debates sobre el tema y los intereses particulares y 
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de grupo, y las propuestas normativas han estado cargadas de 
mayor subjetividad que de objetividad. 

Para tener un mejor conocimiento sobre el tema, explora-
remos en este capítulo cómo la universidad ha evolucionado a lo 
largo del tiempo. Se observará que la universidad es una institución 
que se ha ido transformando de manera reactiva y en función de 
la presión ocasionada por la evolución de la sociedad: 

La universidad es una institución conservadora sobre todo 
cuando pretende ser funcional. De manera predominante, esta 
esencia conservadora se manifiesta en la reproducción de un 
modelo de docencia como forma de organización fundamental, 
basado este en la transmisión de conocimientos incuestionables 
y en la repetición de un esquema de trabajo académico unidi-
mensional (Didriksson, 1990, p. 122). 

La universidad en todo el mundo ha ido adaptándose a 
regañadientes a la evolución de la sociedad. Incluso en los 
tiempos actuales, en los que el conocimiento es un elemento 
clave para el desarrollo de los pueblos, como el historiador de 
la economía Angus Maddison demostró en su libro Historia 
del desarrollo capitalista, sus fuerzas dinámicas: una visión de 
largo plazo (1998, p. 15), tan solo algunas pocas universidades 
en el mundo se están anticipando a dicha evolución, con la 
intención de cumplir mejor su función al servicio de las 
personas y evitar tener que enfrentarse al dilema de cambiar a 
la fuerza o desaparecer.

Por todo lo anterior, se vuelve necesario llegar a un acuerdo 
acerca de la definición más apropiada sobre lo que es la univer-
sidad, cuáles son sus componentes esenciales, cuál es su 
principal función y entenderla como parte de un asunto más 
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amplio, como es el tema de la educación en general y de la 
educación terciaria en particular.

Definiciones de universidad
Si se recurre al diccionario de la lengua española (drae), se 
encuentra la siguiente definición:

universidad. (Del lat. universĭtas, -ātis).
1. f. Institución de enseñanza superior que comprende diversas 

facultades, y que confiere los grados académicos correspondientes. 
Según las épocas y países puede comprender colegios, institutos, 
departamentos, centros de investigación, escuelas profesionales, etc.

2. f. Edificio o conjunto de edificios destinado a las cátedras y oficinas 
de una universidad.

3. f. Conjunto de personas que forman una corporación.
4. f. Conjunto de las cosas creadas.
5. f. universalidad (cualidad de universal).
6. f. Instituto público de enseñanza donde se hacían los estudios 

mayores de ciencias y letras, y con autoridad para la colación de 
grados en las facultades correspondientes.

7. f. Conjunto de poblaciones o de barrios que estaban unidos por 
intereses comunes, bajo una misma representación jurídica.

Alfonso X el Sabio, en la primera mitad del s. xiii, elaboró 
las «siete partidas», las cuales contienen una de las primeras 
definiciones de universidad o Estudio, en la partida ii, Título 
xxxi, Ley 1 en donde se declara lo siguiente:

Estudio es ayuntamiento de maestros y escolares, que es hecho 
en algún lugar con voluntad y con entendimiento de aprender 
los saberes, y hay dos maneras de él: la una es la que dicen 
estudio general, en que hay maestros de las artes, así como de 
gramática y de lógica y de retórica y de aritmética y de geometría 
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y de música y de astronomía, y otrosí en que hay maestros de 
decretos y señores de leyes; y este estudio debe ser establecido 
por mandato del papa o del emperador o del rey. La segunda 
manera es la que dicen estudio particular, que quiere tanto 
decir como cuando algún maestro amuestra en alguna villa 
apartadamente a pocos escolares; y tal como este puede mandar 
hacer prelado o concejo de algún lugar (Llop, 2013). 

Siete siglos después, los rectores europeos reunidos en 
Bolonia el 18 de septiembre de 1988 declararon como principios 
fundamentales a los siguientes (2012): 

1. La universidad —en el seno de sociedades organizadas 
de forma diversa debido a las condiciones geográficas y a 
la influencia de la historia— es una institución autónoma 
que, de manera crítica, produce y transmite la cultura 
por medio de la investigación y de la enseñanza.

 Abrirse a las necesidades del mundo contemporáneo 
exige disponer, para su esfuerzo docente e investigador, 
de una independencia moral y científica frente a cualquier 
poder político, económico e ideológico.

2. En las universidades, la actividad docente es indisociable 
de la actividad investigadora, a fin de que la enseñanza 
sea igualmente capaz de seguir la evolución tanto de las 
necesidades y de las exigencias de la sociedad como de 
los conocimientos científicos. 

3. Siendo la libertad de investigación, de enseñanza y de 
formación el principio básico de la vida de las universi-
dades, tanto los poderes públicos como las universidades, 
cada uno en sus respectivos ámbitos de competencia 
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deben garantizar y promover el respeto a esta exigencia 
fundamental.

 Con el rechazo de la intolerancia y mediante el diálogo 
permanente, la universidad es un lugar de encuentro 
privilegiado entre profesores —que disponen de la capacidad 
de transmitir el saber y los medios para desarrollarlo a 
través de la investigación y de la innovación— y estudiantes 
—que tienen el derecho, la voluntad y la capacidad de 
enriquecerse con ello.

4. La universidad, depositaria de la tradición del humanismo 
europeo pero con la constante preocupación de alcanzar 
el saber universal, ignora toda frontera geográfica o 
política para asumir su misión y afirma la imperiosa 
necesidad del conocimiento recíproco y de la interacción 
de las culturas.

A pesar de la aparente claridad de las definiciones, las 
opiniones de expertos y de interesados en las universidades son 
sumamente extensas y variadas.

El Observatorio de la Universidad Colombiana ha hecho 
una recopilación bastante completa (ouc, 2013), que se inicia 
con una frase de Ronald Barnett, quien, ante las diversas 
opiniones y pareceres, afirma que «la universidad ya no sabe lo 
que significa ser universidad». 

Ortega y Gasset tenía una definición muy simple y amplia, 
parecida a la del Diccionario de Oxford, y era que «la univer-
sidad es la institución donde reciben la enseñanza superior casi 
todos los que en cada país la reciben» (1930, p. 49). En relación 
con la función de enseñanza que la universidad debe desempeñar, 
fue más preciso y afirmó que consistía en lo siguiente:
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a) La enseñanza de las profesiones intelectuales 
b) La investigación científica y la preparación de futuros 

investigadores
 La universidad enseña a ser médico, farmacéutico, abogado, 

juez, notario, economista, administrador público, profesor 
de ciencias y de letras en la segunda enseñanza, etc.

 Además, en la universidad se cultiva la ciencia misma, se 
investiga y se enseña a ello. En España esta función 
creadora de ciencia y promotora de científicos está aún 
reducida al mínimum, pero no por defecto de la univer-
sidad, como tal, no por creer ella que no es su misión, 
sino por la notoria falta de vocación científica y de dotes 
para la investigación que estigmatiza a nuestra raza 
(Ortega y Gasset, 1930, p. 51). 

En una fecha muy cercana a la de la primera publicación de 
La misión de la universidad de Ortega y Gasset, Martin Heidegger, 
al asumir el cargo de Rector de la Universidad de Friburgo en 
1933, afirmó sobre la universidad en su país algo más específico 
y más solemne, y dijo que «la universidad alemana es la escuela 
superior que, desde la ciencia y mediante la ciencia, acoge, para 
su educación y disciplina, a los dirigentes y guardianes del 
destino del pueblo alemán» (1989, p. 8) 

Como ha podido verse, las opiniones sobre lo que es y lo 
que debe ser la universidad son amplias y variadas. Roland 
Barnett hace notar que la universidad se enfrenta a una nueva 
realidad hipercompleja, y al respecto se pregunta «si podemos 
identificar una visión general sobre el papel de la universidad 
en la época contemporánea y si esa opinión general tiene una 
relación de continuidad con lo que podría decirse que es la idea 
occidental de la universidad» (2000, p. 5). 
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Esta variedad de opiniones puede crear el peligro de que a la 
universidad se le exija, bajo distintas realidades y circunstancias, 
más de lo que le es posible dar en función de lo que recibe.

Evolución de las universidades 
en el mundo occidental
La universidad, tal como la conocemos hoy en día, fue una 
institución nacida en el Medioevo. Según el académico Galo 
Gómez, «la universidad medieval es una de las más grandes 
creaciones de la civilización occidental, cuya grandeza nace de 
su perfecto enraizamiento con la sociedad que le dio vida» 
(1998, p. 17). Sus formas de ser y actuar se fueron conformando 
a lo largo de varias décadas y de acuerdo a distintas influencias, 
poderes, posibilidades y deseos de diversas personas y grupos 
de interés.

En la Europa Mediterránea, la Iglesia Católica, la cultura 
gremial y los deseos de enseñar y aprender dieron una nueva 
forma de organizar a los centros de educación superior que, 
como se ha dicho anteriormente, fueron conocidos primero 
como los studium, luego studium generale y finalmente como 
universitas (o, ahora, universidad): «en un momento del s. xii la 
institución propiamente dicha adquirió el título de studium 
generale, que significa lugar de estudio adonde acudían estudiantes 
de todas partes» (Iyanga, 2001, p. 79). Una vez constituidas, el 
ejemplo cundió y poco a poco fueron creándose nuevas universi-
dades y, como centros de transmisión de conocimiento, se les fue 
reconociendo un papel especial dentro de la sociedad: «Solo 
cuando el origen de la universidad se entiende a partir de ese 
espontáneo deseo de saber y conocer la verdad se aclara el hecho 
de que el Studium fuera tercera fuerza libre e independiente 
junto con el Sacerdotium y el Regnum» (Böhm, 2009, p. 25). 
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Los papas y los reyes fueron los primeros interesados en la 
creación de universidades y así destacan desde muy pronto la 
constitución para universidades denominada Authentica Habita, 
promulgada por el emperador Federico Barbarroja en 1155 y 
en la que se «garantizaba implícitamente al studium de Bolonia 
una cierta independencia y apoyo contra el comunae o autori-
dades municipales» (García, 1994, p. 443). A su vez, los papas 
se interesaron en apoyar a la creación y el funcionamiento de 
las universidades por las siguientes razones:

• Fortalecer la posición de una doctrina racionalmente 
inteligible en medio de las creencias diversas y contra-
dictorias entre sí de las diferentes órdenes y eruditos 
religiosos

• Librar batalla contra las herejías en expansión
• Fortalecer los poderes centrales del papado contra las 

exigencias y aspiraciones de los poderes terrenales y de 
los intereses feudales

• Para el reclutamiento de personas que pudieran servir 
de personal para su servicio (Ruegg, 1994, p. 17)

Una vez asentado y reconocido el sistema universitario, las 
universidades fueron creciendo y transformándose lentamente 
a lo largo de los siglos, sin modificaciones trascendentales, 
como se mostrará seguidamente.

Las primeras universidades
Lo que se conoce hoy como educación superior ha existido en 
el mundo de distintas formas, desde hace varios milenios. Los 
egipcios, los griegos, los hindúes, los chinos y otras culturas 
más desarrollaron distintas formas de enseñanza que iban 
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desde algunos tipos de educación inicial y juvenil hasta la 
formación de los futuros funcionarios o sacerdotes. A lo largo 
del Medioevo, y principalmente por iniciativa de frailes y 
sacerdotes que ofrecían diversas enseñanzas en sus recintos 
religiosos al sur de Europa, se fue gestando un nuevo tipo de 
organización educativa para adultos que terminó por convertirse 
en «la universidad». Por ello se afirma que, llegado el s. xii «el 
valor universal de la búsqueda del conocimiento y su transmi-
sión, que ha sido reconocido desde la antigüedad, obtenía 
ahora una sede institucional en la universidad» (p. 19).

Existen varias disputas sobre a quiénes corresponde el 
mérito de la creación de la universidad, y las referencias pueden 
ir desde la China, Pakistán, Grecia o incluso hasta algunos de 
los países árabes del Medioevo (Pérez A., 2003, pp. 42-50). Sin 
embargo, si se analiza en estricto las características básicas que 
hoy en día debe tener una universidad y la época en la que 
tomó su forma el modelo que hoy conocemos, las dudas se 
disipan. Según Ruegg, «la universidad es una institución 
europea; en realidad es la institución europea par excellence» 
(1994, p. xix). Sus orígenes más reconocidos se encuentran a 
partir del s. xii en Bolonia y en París. En estas ciudades, 
variados grupos de personas, maestros y alumnos, apoyados en 
un sistema educativo impulsado por la Iglesia Católica desde 
varios siglos atrás, llegaron a diversos acuerdos para articular 
algunos sistemas de enseñanza basados en contratos individuales 
entre alumnos y profesores. 

En el Occidente cristiano, el f lorecimiento de las ciudades 
burguesas trajo consigo el auge de las enseñanzas. Los hijos de 
los burgueses enriquecidos aspiraban a escalar posiciones sociales: 
las universidades surgieron como corporaciones de maestros y 
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discípulos que funcionaban de forma autónoma (Garrote, 
2005, p. 120). 

El sistema evolucionó con cierta rapidez y en pocas décadas 
esto derivó en que un conjunto determinado de profesores, 
poseedores de una determinada autorización para la instruc-
ción, acordaba enseñar determinados temas bajo determinadas 
reglas comunes y ofrecían una certificación pública y con valor 
práctico ante la sociedad, sobre el grado de conocimiento y las 
capacidades alcanzadas por cada alumno licenciado o graduado, 
al final de sus estudios.

En sus inicios, los conocimientos que se ofrecían trataban 
sobre Teología, Derecho Canónico, Derecho Civil, Medicina o 
Filosofía (Artes).

Gracias a una práctica que se fue afirmando con el apoyo 
del papado, de los reyes o de la costumbre, lo que hasta antes 
del s. xii eran sistemas no formales de aprendizaje; por propia 
voluntad e ingenio de sus integrantes, se convirtieron en asocia-
ciones formales, reconocidas y tomadas muy en consideración 
por la sociedad.

En su origen, es de destacar la libertad y la naturalidad con 
la que se produjo esta articulación. Según Gómez Fregoso, la 
universidad «brotó como una expresión natural y espontánea 
de los jóvenes más inquietos intelectualmente y más amantes 
de su libertad. Institución esencialmente académica que nunca 
necesitó instalaciones ni campus: la formaban los maestros y 
los alumnos» (2005).

Sin embargo, no debe creerse que la aparición de las univer-
sidades fue un proceso repentino y violento, propio de una sola 
época. Las bases fundamentales se inspiraron en las culturas 
grecolatinas. Ya en el s. iv, el monje Flavio Magno Aurelio 
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Casiodoro se mostró preocupado por «cultivar el espíritu de las 
clases dirigentes, de las familias nobles de los ostrogodos» 
(Gómez F., 2011, p. 3). Uno de los libros más importantes de 
Casiodoro fue Institutiones, en el cual se dan pautas y guías 
para la educación religiosa y seglar en las instituciones monásticas. 
En lo que correspondía a los temas de formación seglar, la base 
fueron las llamadas «siete artes liberales»:

Las siete artes liberales era una fluctuante clasificación de los 
temas que compusieron el programa educativo de Occidente 
durante la Edad Media desde bien entrado el s. v d. C. en 
adelante. El nombre de artes liberales parece tener origen en 
Aristóteles, quien en la Política habla de eleutherai epistemai, 
«rama del conocimiento digna de un hombre libre», el conoci-
miento básico necesario para un ciudadano educado de manera 
idónea. Se dividían en el trivium, a saber, gramática (esto es 
literatura), retórica y dialéctica y el más avanzado quadrivium, 
a saber, aritmética, geometría, música y astronomía (Pozas, 
2006, p. 42).

El proceso de formación de las universidades siguió un 
derrotero de avances y mejoras graduales y apoyadas desde 
distintos frentes por la Iglesia Católica. Así, «en los ss. xi y xii 
existían sobre todo esos tipos de enseñanza: las escuelas 
monacales o abaciales, dirigidas por las órdenes existentes, y las 
escuelas catedralicias o capitulares, dirigidas por los respectivos 
obispos» (Estermann, 1996, p. 82). Primero surgieron, en los 
monasterios del Medioevo, escuelas para formar de manera 
interna a los propios monjes y en algunos casos también para 
formar de manera externa a los seglares. A medida que la 
industria y el comercio crecían y las ciudades se fortalecían, 
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aumentó la demanda de enseñanza y por ello surgieron las 
escuelas catedralicias, en las cuales se aprovechó además el 
redescubrimiento de los libros de Aristóteles, del código 
Justiniano, así como de otras obras del mundo grecolatino.

La diferencia entre las escuelas monacales y las catedralicias 
(urbanas) «consiste principalmente que en las primeras prima 
la tradición y el criterio de autoridad de los antiguos escritores 
eclesiásticos. En las urbanas, en cambio, y sobre todo en las 
catedralicias y en las nacientes universidades, se ref leja el 
despertar intelectual del s. xii» (Delgado, 1992, p. 483).

El proceso de articulación y de formación de las universi-
dades no fue igual en París y en Bolonia. En el caso de la 
Universidad de París, los profesores que enseñaban en la 
catedral, en iglesias o en domicilios particulares, llegaron a 
acuerdos sobre cómo organizarse e impartir un cuerpo de 
conocimientos común y en cómo matricular a los alumnos y 
reconocer los conocimientos alcanzados. 

Parece por lo tanto lo más probable que fuera Notre Dame el 
punto de partida de la futura universidad. De acuerdo con los 
cánones del III Concilio de Letrán, las escuelas de París 
comenzaron a otorgar la «licentia docendi» a toda una serie de 
maestros que ejercían la docencia y cobraban sus clases en la 
ciudad. Fueron de hecho los profesores los primeros en 
asociarse fundando, ya a fines del s. xii, un «consortium 
magistrorum parisiensum», germen de la futura universidad 
(León, 2005).

El proceso de formación fue gradual y paulatino, y en el caso 
francés se afirma que «aunque las escuelas ya estaban bien 
organizadas y se mostraban solidarias ante el rey, el papa y el 
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obispo, aún no formaban un conjunto; aun cuando la fama de la 
escuela catedralicia de París fuera ya grande a principios del s. xii 
y luego aumentase todavía con el prestigio de las clases de Pedro 
Abelardo (1079-1142), no se sabe la fecha exacta en que sus 
maestros se organizaron en corporación» (Iyanga, 2001, p. 78).

En el caso de la Universidad de Bolonia, el proceso fue 
inverso y no partió de los profesores. Los alumnos fueron los 
primeros en organizarse. Ellos fueron los que articularon el 
sistema, escogían a sus rectores y contrataban a los profesores. 

En la evolución y desarrollo de la universidad medieval se 
polarizaron los modelos hacia dos arquetipos bien definidos 
aunque distintos. El modelo de Bolonia y el de París. El 
primero surgió de los ímpetus estudiantiles que buscaban 
profesores; ellos participaban directamente en el Gobierno y 
administración universitaria. El prestigio de Irnerius, como 
primer glosador o comentarista del Código de Justiniano 
permite que la fama de Bolonia atraiga muchos estudiantes 
extranjeros. Luego, Gratianus funda la Ciencia del Derecho 
Canónico que contribuyó grandemente a acrecentar el prestigio 
de esta universidad. Bolonia llegó a poseer en sus aulas hasta 
diez mil estudiantes en pleno s. xii. Dante y Petrarca la 
visitaban frecuentemente. En esta institución para ser Rector 
Estudiante había que ser clérigo, tener 24 años de edad, 
estudiar quinto año y vestir traje talar (Avila, 2013).

En París, los estudios preponderantes estuvieron ligados a la 
Teología y, en Bolonia, ubicada en una zona de alto tránsito 
comercial, los estudios que más alumnos atrajeron fueron los 
dedicados al Derecho. Propia del Medioevo fue la aparición de 
gremios, en especial de artesanos, los cuales establecían políticas 
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y reglas para aceptar nuevos miembros, recibir practicantes y 
preparar a futuros miembros. De manera similar, los profesores 
fueron organizándose y estableciendo sus propias políticas y 
reglas de juego, entre las cuales se incluían las maneras de 
matricular a los alumnos, los registros, los planes de estudio, 
las formas de graduar y certificar un determinado nivel de 
conocimientos.

Se dice hoy en día que «universidad» denota la totalidad o 
universalidad del saber y es una muy saludable y sabia aspira-
ción, pero históricamente es inexacta: en París, en Praga, en 
Bolonia, en Oxford y en todas las primeras universidades 
europeas de la Edad Media, se designaba a «la totalidad de 
maestros y alumnos»: universitas magistrorum et alumnorum 
Lutetiæ Parisorium: la totalidad de maestros y alumnos de París 
(Gómez Fregoso, 2005).

A pesar de la libertad con la que se agremiaron los universitarios, 
el papel de la Iglesia fue fundamental para que esta organiza-
ción denominada universidad se distinguiera de otras formas 
de educación superior de tiempos anteriores. La licencia del 
papa, primero, y la de príncipes o monarcas, después, fue 
el mecanismo formal que autorizaba y permitía sostener el 
funcionamiento de las universidades. Este tipo de autorización 
determinó un hito histórico. De la misma manera, se popula-
rizó otro tipo de licencia para permitir que los profesores que 
gozaran de la misma, pudieran autorizar a otras personas a ser 
profesores. Estos dos mecanismos de autorización marcaron 
una diferencia fundamental con las otras formas de educación 
superior previas.
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Los avances en la ciencia, en la cultura y en la investigación 
estaban ligados a temas de teología y filosofía, y no debe confun-
dírselos con lo que ahora entendemos por ciencia y por investigación 
empírica. Por aquellas épocas, si alguien estudiaba en una univer-
sidad era porque quería adquirir cierto tipo de conocimiento que 
el propio estudiante consideraba importante. A esto se sumaba el 
que, para la Iglesia, era muy valioso contar con gente preparada 
para argumentar y defender a la religión católica.

Por otro lado, al margen del gusto por conocer y aprender, 
había razones muy prácticas para estudiar en la universidad: un 
estudiante ducho en el manejo del latín y el arte de la conversación, 
en la argumentación y la retórica, tenía mayores oportunidades 
de sobresalir o de ascender socialmente que el que no hubiera 
estudiado. Los estudiantes «también esperaban, de sus estudios 
en la universidad, mejores cualificaciones y —si no provenían de 
las tradicionales clases altas— mejores oportunidades para la 
obtención de provechosos cargos públicos» (Ruegg, p. 23).

Este interés es mucho más evidente hoy en día y, para la 
gran mayoría de estudiantes de pregrado, en especial en los 
países en desarrollo, uno de los principales objetivos para 
ingresar a la universidad es el de tener una mejor herramienta 
para conseguir un trabajo digno y adecuadamente recompensado. 
Este objetivo tan pragmático se contradice con la suposición de 
que la razón de ser de las universidades está íntimamente ligada 
al amor sciendi o amor al conocimiento y que se cree animó a 
los primeros estudiantes en París y Bolonia.1 

1 Ruegg plantea sus dudas y las de otros estudiosos respecto al supuesto amor 
sciendi que se normalmente cree que imperaba entre docentes y discentes 
desde el inicio de las universidades y recoge una cita sobre Abelardo, quien 
confesó que «enseñaba por pecunie et laudis cupiditas, por codicia y 
ambición» (Historia de la Universidad en Europa, vol. I, 1994, p. 11).
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Fuere el caso de París o el de Bolonia, es de destacar que, al 
margen de los distintos procesos de articulación que se sucedieron, 
el deseo de aprender, de conocer, las ideas de libertad, de indepen-
dencia y de querer participar en el gobierno fueron principios 
fundamentales desde sus inicios en las universidades. Pasados 
más de ocho siglos, estas ideas se mantienen vivas y activas aún 
hoy en día. Gómez Fregoso resalta sobre las universidades que

se trataba de agrupaciones, de gremios eminentemente democrá-
ticos y libres. Los estudiantes eran clérigos, las catedrales y los 
obispos fueron los impulsores de las universidades, y los maestros 
y alumnos siempre lucharon por su independencia: si no estaban 
de acuerdo con el obispo o con las autoridades civiles, simplemente 
recogían el sello, lo hacían bultito con sus apuntes, y se iban a 
otra ciudad. Si hubo en el mundo europeo alguna institución 
democrática y libre fue la universidad, gobernada por los propios 
maestros y alumnos, por «la totalidad de los maestros y alumnos» 
(2005).

Evolución de las universidades en 
Europa entre los ss. xiv y xix
Como ya se ha dicho, en las universidades de Bolonia y de 
París, observamos que, en sus inicios, la primera se caracteri-
zaba por ser una federación de corporaciones estudiantiles y la 
segunda consistía en una corporación de maestros. En ambas 
instituciones, sus privilegios como corporaciones les permitían 
juzgar a sus miembros en casos civiles y en casos en los que 
hubiera de por medio un crimen menor. Además, gozaban del 
derecho de conceder los grados académicos y el de que sus 
graduados podían enseñar en cualquier otra universidad, de 
acuerdo al licentia ubique docendi.
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En caso de que un miembro de la universidad hubiera sido 
vejado o maltratado por el poder civil o religioso, la comunidad 
universitaria, como forma de protesta, podía declararse en huelga 
e incluso abandonar la ciudad.

Las primeras y principales universidades creadas bajo el 
modelo de París, se constituyeron luego de lograr la correspon-
diente autorización o acreditación del papa. Sus autoridades 
comúnmente eran religiosos o personas que pasaban a ser 
reconocidos como tales al ser elegidos en sus cargos. Su funcio-
namiento era supervisado por el obispo más cercano o por uno 
de sus principales colaboradores: el canciller.

Con el paso del tiempo, el canciller o el obispo fueron 
perdiendo importancia en el ámbito universitario, y se les relegó 
a cargos honoríficos, y el rector pasó a ser la principal autoridad 
universitaria. La elección del rector se efectuaba a través de un 
proceso electoral en el que participaban los profesores y los 
estudiantes de manera democrática.

Mención aparte merece el tema de la escolástica, herramienta 
fundamental en la aparición de las primeras universidades. 
Según Abbagnano (1994), «la palabra escolástica designa la 
filosofía cristiana de la Edad Media. El nombre scholasticus 
indicó en los primeros siglos de la Edad Media el maestro de 
artes liberales» (p. 303). Con el paso del tiempo, también se 
denominó como scholasticus a los profesores de Filosofía o 
Teología que tenían el título de magister artium o magister in 
theologia. «El origen y el desarrollo de la escolástica se relacionan 
estrechamente con la función de enseñanza, que determinó 
también la forma y el método de la actividad literaria de los 
escritos escolásticos» (p. 303).

Rojas remarca que «sin saber de qué se habla, se suele tomar 
el término escolástica en sentido peyorativo. Pero, en realidad se 
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trataba de un método […]. El método escolástico es un método 
dialéctico y, la dialéctica es, desde Platón, la lógica, y está entre 
las artes que forman el trivium» (2010, p. 76). El método 
escolástico surgió como respuesta a toda una serie de dudas 
que se planteaban en la enseñanza de la Teología y la Filosofía. 
Ante el tema central que es Dios, se trata de conciliar razón y 
fe recurriendo a la dialéctica. Las «sentencias» de los santos 
padres, acumuladas a lo largo de los siglos planteaban temas de 
dudoso entendimiento y muchas veces contradictorios y frente 
a eso, en su Historia de la Teología, Belda cita a Pedro Abelardo, 
quien decía que «los estudiantes exigen razones humanitarias y 
filosóficas, necesitan explicaciones inteligibles más que afirma-
ciones; es inútil hablarles, si no se les ofrece la inteligencia de 
aquello que se les comunica» (2010, p. 64). De acuerdo al 
método escolástico, el proceso de enseñanza se desarrollaba en 
tres etapas: lectio, questiao y responsio ad objectiones.

La lectio o la «lección magistral», que es el comentario de un 
tema determinado, «organizado de forma metódica. En principio, 
al maestro no se le reconoce el estatuto de auctoritas, sus juicios 
no tienen el valor que se concede a los de la autoridad, sino que 
su función es la de penetrar en la palabra de la autoridad, 
tratando de indicar su sentido auténtico» (Le Goff y Schmitt, 
2003, p. 264). La questiao «se compone de seis fases sucesivas 
obligatorias a lo largo de las cuales el escolástico se enfrenta en 
un duelo con un interlocutor ideal» (p. 264), con objeciones 
basadas en argumentos, refutaciones, disputas, propuestas de 
sentencia magistral y presentación de argumentos de la tesis 
propuesta por el maestro. Finalmente, se terminaba con la 
etapa de responsio ad objectiones: en la cual el maestro, revestido 
de autoridad, daba por finalizado el diálogo con una opinión 
final en la que se levantaban todas las objeciones.
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El método escolástico fue un notable avance respecto a los 
métodos de enseñanza anteriores, en los que no había lugar 
para la razón y se suponía que la fe y la inspiración divina eran 
suficientes para iluminar al estudiante y acercarlo a Dios. 
Como menciona Cantú en su Historia universal, «Bartolomé 
de Saint-Hilaire ha dicho: el escolasticismo en su resultado 
general es la primera tentativa del espíritu moderno contra la 
autoridad» (1866, p. 242). Sin embargo, en el método, aún la 
Teología predominaba sobre el interés filosófico. El papel de la 
autoridad religiosa era indiscutible; el sistema se basaba en la 
palabra y el razonamiento, y no daba lugar a la experiment-
ación empírica. El alumno, a su vez, salvo en el momento de la 
disputa (disputatio), no tenía la posibilidad de objetar realmente 
los argumentos del maestro y el método privilegiaba el apren-
dizaje memorístico y poco reflexivo. Con el desarrollo de las 
ciencias y de otros métodos filosóficos, en especial a partir del 
s. xv, el escolasticismo fue perdiendo eficacia como método de 
enseñanza, y como sistema teológico y filosófico; los argumentos 
de los maestros escolásticos solo trataban sobre argumentos, 
por lo cual

 
el canciller Bacon habla de ellos con poco respeto en el libro I 
De augmentis, tratándoles de siervos dóciles de su dictador 
Aristóteles, de ignorantes en materia de historia natural y civil y 
considerándolos únicamente ocupados en un trabajo semejante 
al de las arañas (tanquam arenea texen telam), tejiendo con 
dificultad y con poca materia telas admirables por su finura, 
pero inútiles y poco duraderas (Cantú, 1866, p. 242).

Lo que ahora llamamos «universidad», en su origen, fue un 
gremio más: el gremio de los docentes y los discentes, de profe-
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sores y alumnos que se reunían para enseñar y aprender Teología, 
Filosofía, Derecho Pontificio, Derecho Civil, Medicina y cuyo 
«producto» final era un nuevo profesor con licencia para enseñar 
en cualquier lugar: cum licentia ubique docendi.

Entre los ss. xiv y xvi, el sistema universitario europeo 
creció y se asentó como una institución reconocida por la 
sociedad. Incluso, algunos profesores que eran beneficiados 
con determinados privilegios consiguieron que estos pasaran a 
ser derechos hereditarios. Como detalla Ruegg en el primer 
volumen de su Historia de la Universidad en Europa (1994), el 
tener la condición de profesor universitario era de alguna 
manera un patrimonio. Algunos académicos consiguieron 
hacerse ricos, ya fuera por gratificaciones, acceso a préstamos o, 
en los peores casos, como resultado de sobornos o del uso 
indebido de los recursos de la institución. En cierta medida y 
dentro de la rigidez de clases sociales en el periodo entre el 
Renacimiento y los inicios de la Edad Moderna, el profesor 
universitario tenía un reconocimiento social cercano al de la 
nobleza. Aquellos estudiantes provenientes de familias pobres 
y que, gracias a la ayuda de algún noble, algún religioso o 
algún comerciante, lograban ingresar a la universidad, durante 
el tiempo que durasen sus estudios conseguían mejorar su 
condición ante la sociedad y se encontraban con una puerta de 
acceso a los cargos, los honores y las riquezas. Sin embargo, 
también podía suceder (y seguramente era más frecuente), que 
terminados los estudios, el egresado acabara dando clases a los 
hijos de familias pudientes o realizando tareas intelectuales 
menores y de poca importancia.

La universidad del Medioevo consiguió ser aceptada en 
general, como una corporación de intelectuales, en su mayoría 
teólogos, filósofos, luego hombres de leyes y también físicos 
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(médicos). Se trataba de una organización algo estable, con sus 
fuentes de ingreso propias, personal permanente y con propie-
dades inmobiliarias. Bajo esas condiciones, en los lugares en 
los que se las reconocía como una institución valiosa, les era 
posible transmitir las tradiciones intelectuales y crear nuevo 
conocimiento en sus temas de interés. El sistema facilitaba 
la aparición de grupos informales alrededor de ciertos temas y 
de ciertos maestros, organizados de común acuerdo entre 
profesores y estudiantes. 

Hasta el s. xviii, en lo que respecta a la educación, no 
existieron sistemas escolarizados formales de primaria y secun-
daria en todo el mundo, por lo que el ingreso a la universidad 
no consistía en una continuación de la escuela. No había 
exámenes ni procedimientos de ingreso y la mejor manera de 
cursar estudios universitarios dependía de encontrar un maestro 
que aceptara al postulante. La relación entre alumnos y maestros 
era muy directa. Existía una burocracia que se encargaba de 
hacer cumplir con las formalidades, pero que no tenía el peso 
suficiente para regir los destinos de la universidad. 

Como sucede hoy en día, la información, su gestión y la 
transmisión del conocimiento era un tema fundamental y, así, 
en los numerosos casos en los que había conflictos entre las 
autoridades y los profesores y estudiantes, uno de los botines 
más preciados que se trataba de conservar eran los libros.

Con variaciones, pero de manera sostenida y hasta el s. xviii, 
aparecieron y crecieron universidades a lo largo de toda Europa 
y América Latina con la misma oferta formativa. Los alumnos, 
como se ha mencionado anteriormente, solo se podían preparar 
en los temas de Derecho Civil, Derecho Canónico, Teología, 
Filosofía y Medicina. Los sistemas de matrícula y reconoci-
miento de pagos eran diversos. No necesariamente había notas 
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por curso, sino exámenes de fin de estudios en los que se defendía 
una tesis ante un jurado. El terminar los estudios ayudaba a 
obtener o a mejorar la posición del licenciado en su entorno. En 
muchos casos, los estudiantes eran futuros profesores de nuevas 
universidades que absorbían la oferta de profesores.

Las universidades en Europa comenzaron a cambiar con el 
Renacimiento y desarrollo del humanismo, movimiento intelec-
tual iniciado por Petrarca (1304-1374). El humanismo enfatizaba 
la dignidad humana, la libertad y el valor de la persona humana 
y tuvo un periodo de esplendor entre 1350 y 1550. El humanismo 
fue la primera corriente intelectual que comenzó a quebrar la 
solidez de la escolástica como filosofía y como método, y la 
figura del profesor como máxima autoridad y única dueña de 
la verdad y la razón: 

En el studium medieval, siempre había habido una diferencia 
estricta entre las auctoritates, los Doctores, que conocían y los 
alumnos, que no conocían. Esa relación fue reemplazada por 
un objeto común de aprendizaje, los studia humaniora («estudios 
humanos»), a cargo de tanto de los investigadores profesionales 
como de diletantes (Wissema J., 2009, p. 11).

Según Ruegg, el humanismo, la formación de una «república 
del saber», que hermanaba a intelectuales y artistas más allá de 
las fronteras entre naciones y religión, y la toma de conciencia 
sobre el papel social de las universidades, tuvieron su origen en 
«la distinta concepción del tiempo y el mundo y el cambio 
simultáneo de la imagen que los intelectuales de educación 
humanista tenían de su propia labor profesional y de su poder 
y obligaciones en la sociedad» (Ruegg, 1999, p. 5). La caída de 
Constantinopla en manos de los turcos, la invención de la 
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imprenta, el descubrimiento de América, entre otros eventos 
originaron el cuestionamiento de verdades que hasta entonces 
se consideraban absolutas. En el terreno religioso, se realizaron 
importantes revisiones a los fundamentos de la Teología, con la 
participación de Erasmo de Rotterdam, Martín Lutero y 
Calvino. Gracias a la imprenta, se difundieron las novedades y 
las ideas con una velocidad nunca antes vista. Por ejemplo, 
como señala Wissema, la descripción de la primera expedición 
de Colón y del descubrimiento de América fue publicado tan 
solo un año después de realizada la aventura.

A raíz de los conflictos religiosos, la Iglesia suprimió privile-
gios y beneficios eclesiásticos en las zonas ocupadas por los 
reformistas, lo que originó, al inicio, un fuerte descenso en el 
número de alumnos, pero que pronto, como explica Ruegg, 
gracias a la reacción de príncipes y de algunos municipios, fue 
seguida por un «sorprendente aumento de asistencia a las 
universidades». Poco a poco y en toda Europa, el Estado, por 
distintas razones, asumió el liderazgo y el apoyo a la creación y 
sostenimiento de las universidades, y la Iglesia fue perdiendo el 
poder sobre las mismas. 

En Europa, durante el s. xvii, a medida que la Teología perdía 
terreno, la ciencia fue tomada más en cuenta, y por ello «el factor 
que dominó el desarrollo de la universidad fue la aparición de 
eminentes matemáticos, como Copérnico, Ramus, Galileo, 
Descartes, Huygens y muchos otros más» (Wissema J., p. 11.).

A pesar de los avances internos, el conocimiento se desarro-
llaba también y con mayor rapidez fuera de las universidades. 
Aparte de los desarrollos en matemáticas, hubo investigaciones 
y descubrimientos científicos relacionados con la observación de 
la naturaleza. Investigadores como Francis Bacon, Isaac Newton, 
Robert Boyle y muchos más contribuyeron a desarrollar métodos 
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experimentales que se convirtieron en una herramienta indispen-
sable para el trabajo científico, que se complementaba con el 
razonamiento. Pero 

no todos los científicos enseñaban en las universidades. Muchos 
de ellos se formaron con sus propios medios, gracias a otros 
ingresos y en unos casos por propia elección, pero en otros, 
también porque se vieron obligados a hacerlo, ya que las univer-
sidades eran a menudo hostiles a los nuevos aprendizajes (p. 11).

El impulso al trabajo científico, basado en un nuevo método 
para la investigación, se dio mayormente fuera de las universidades, 
las cuales veían al avance de la ciencia como una amenaza al 
orden establecido. 

El resultado fue que la aparición de ciencias aplicadas, como la 
ingeniería, la silvicultura, las ciencias veterinarias, lo cual condujo 
a la fundación de escuelas especializadas fuera de las universi-
dades. Esto coincidió con la disminución lenta pero indetenible 
de la influencia de la Iglesia sobre las universidades (p. 11).

Una mención especial merecen las escuelas jesuitas, las 
cuales desde fines del s. xvi comenzaron a otorgarle importancia 
a la enseñanza de las matemáticas. Como consecuencia de la 
«lucha entre las disciplinas matemáticas y la filosofía natural en 
los planes de enseñanza de los ss. xvi y xvii […] va a surgir en 
el seno de la Compañía de Jesús un tipo de epistemología 
tendente a legitimar el valor científico de las disciplinas matemáticas 
que va a conducir a una distinción entre fenómeno y experimentación» 
(Flórez, 1991, p. 89).
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Llegados al s. xviii, el sistema universitario europeo, aunque 
seguía en constante cambio, evolucionaba con lentitud respecto 
a la forma en la que se desarrollaban la ciencia y la tecnología 
en el mundo. Dicho desarrollo, a su vez, provocaba grandes 
cambios en la economía de los países, en los negocios, en las 
industrias, en el transporte y, en general, en la vida de las 
personas. En esa época, las universidades y las poblaciones 
estudiantiles habían crecido de manera tal que la oferta de 
egresados era excesiva respecto a las necesidades del clero o las 
burocracias nacionales y regionales.

En el espacio de los nuevos conocimientos, llegado el s. xvii, 
las matemáticas comenzaban a separarse de la filosofía, pero en 
las grandes ciudades se necesitaba mucho más que conocimiento 
puramente teórico; se requerían personas con conocimientos 
prácticos en ciencia, en tecnología, y ante el retraso de las 
universidades, aparecieron otro tipo de instituciones de educación 
superior.

Con los avances de la ciencia de la época, la contribución de 
la universidad a la cultura pasó a ser limitada y, en una situa-
ción como la descrita, con una universidad desconectada de la 
sociedad, hubiera sido razonable pensar en su languideci-
miento y extinción. Pero no fue así: la universidad, por propia 
iniciativa o por acción de las naciones a las que pertenecía, 
encontró sus propias soluciones.

La sociedad necesitaba de la educación superior y esto 
originó durante el s. xix, tanto la aparición de nuevas institu-
ciones universitarias como la reacción y adaptación de las 
antiguas para adaptarse a los cambios en aras de un nuevo y 
mejor manejo del conocimiento.
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Del s. xix a inicios del s. xx: la aparición y desarrollo 
de nuevos modelos de universidad
Entre los ss. xviii y xix, la presión de las nuevas fuerzas econó-
micas y los nuevos intereses de la sociedad provocaron cambios 
muy fuertes en las universidades. Como consecuencia de ello, y 
ya en el s. xix, aparecieron en Europa tres modelos distintos de 
universidad: el modelo napoleónico, el modelo humboldtiano 
y el modelo anglosajón.

En Francia, aunque la estructura tradicional de las facultades 
de Artes y la Filosofía, el Derecho, la Medicina y la Teología 
había ido cambiando gradualmente a lo largo de los siglos, al 
comienzo de la Revolución Francesa se las consideró como 
instituciones obsoletas. Se cerraron las universidades y se cortó 
la vinculación de la Iglesia. El Estado tomó a su cargo la dirección 
de un nuevo sistema de educación superior disponible para 
toda la población, con o sin medios, y que estuviera al servicio 
de la nación. Al reabrir Napoleón las universidades en 1808, ya 
estaban en marcha otras instituciones de educación superior: 
las «grandes escuelas», responsables de la formación de ingenieros, 
profesores y militares. «Estas reformas significaron un cambio 
fundamental respecto al sistema de las universidades medievales» 
(Wissema J., p. 12).

En el modelo francés, conocido también como modelo 
napoleónico, las universidades y las grandes escuelas se constitu-
yeron en centros de formación de personal al servicio del Estado 
gestionados bajo moldes muy rigurosos en relación con el 
estudio y el respeto hacia los profesores y las autoridades 
universitarias. Se trataba de formar a los profesionales de la 
nación-Estado burocrático de la Francia napoleónica. Los 
profesores se convirtieron en funcionarios públicos y los 
alumnos, de acuerdo con sus méritos, podían ingresar a servir, 
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primero al Estado y, luego, en segundo término, al sector 
privado. De acuerdo con Galo Gómez,

 
la concepción y estructura de esta nueva universidad fue muy 
diferente a la tradicional. Las viejas tendencias a la especula-
ción teórica, a la retórica y al intelectualismo fueron sustituidos 
por una orientación pragmática y profesionalizante, al consti-
tuirse la universidad en un organismo estatal, centralizado, 
burocrático y jerárquico que supervisaba la enseñanza secundaria 
y superior (1998, p. 80). 

El modelo napoleónico fue replicado en otros países europeos 
como es el caso de España.

Otro de los modelos más influyentes originado en el s. xix 
fue el modelo alemán. Se generó con la creación de las univer-
sidades de Halle, de Gottinga, de Bonn y finalmente con la de 
Berlín. El modelo fue impulsado por el Estado y basado en las 
ideas propuestas, entre otros, por Guillermo von Humboldt, y 
por eso es conocido también como modelo «humboldtiano». 
Este sistema 

se organizó mediante instituciones públicas, con profesores 
funcionarios y con el conocimiento científico como meta de la 
universidad. En ella, el objetivo era formar personas con 
amplios conocimientos, no necesariamente relacionadas con 
las demandas de la sociedad o del mercado laboral. La idea que 
sustentaba el modelo (heredada del idealismo alemán del s. 
xviii) era que una sociedad con personas formadas científica-
mente sería capaz de hacer avanzar al conjunto de la sociedad 
en sus facetas sociales, culturales y económicas (Ginés Mora, 
2004, p. 15).
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Bajo este modelo, las clases dejaron de ser reuniones en las 
que el maestro marcaba la pauta y le decía al alumno qué hacer, 
cómo proceder y qué pensar. Los descubrimientos científicos 
se proponían como tema de discusión y en esta participaban el 
maestro o profesor junto con sus alumnos, con la intención de 
descubrir y conocer el porqué de las cosas. La experimentación, 
la búsqueda de información, la lectura de lo realizado en otros 
lugares respecto al tema de discusión, eran el método a través 
del cual el alumno aprendía. 

Los resultados de la aplicación del modelo fueron sumamente 
importantes para Alemania. Sus universidades contribuyeron a 
convertir al país en una nueva potencia mundial. Se generaron 
estudios cada vez más especializados y se crearon facultades en 
las que se trataban temas muy específicos del conocimiento. La 
idea fundamental era investigar, generar conocimiento y ponerlo 
al servicio del mundo.

De acuerdo con Salmerón (2001, pp. 68 y 69), las caracte-
rísticas de la universidad humboldtiana se basan en cuatro 
principios:

 
• La unidad inseparable de la investigación científica y la 

enseñanza
• La libertad académica irrestricta
• La contribución de sus resultados a la formación espiri-

tual y moral de la nación entera
• La autonomía de las facultades 

Al analizar el modelo humboldtiano, con todos sus méritos, 
también hay que tomar en cuenta sus problemas y defectos. 
Según Ortega y Gasset, con formación germana, la nación 
alemana ha generado conocimiento importante por el país y 
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por su gente, pero no por los merecimientos de su universidad, 
y por ello afirmaba lo siguiente: 

la universidad alemana es, como institución, una cosa más 
bien deplorable. Si la ciencia alemana tuviese que nacer 
puramente de las virtudes institucionales de la universidad, 
sería bien poca cosa. Por fortuna, el aire libre que orea al alma 
alemana está cargado de incitación y de dotes para la ciencia y 
suple defectos garrafales de su universidad (1930, p. 44). 

Las palabras de Ortega y Gasset se referían al modelo 
humboldtiano. Ya han pasado más de ochenta años de su escrito, 
pero parte de su crítica sobre el modelo tiene que ver con un 
problema que hasta hoy en día no ha sido resuelto: el caso del 
profesor investigador que descuida la labor formativa de los 
estudiantes bajo su cargo, problema que se encuentra en las 
grandes universidades de investigación en todo el mundo. La 
crítica la planteó como se indica seguidamente:

Porque uno de los males traídos por la confusión de ciencia y 
universidad ha sido entregar las cátedras, según la manía del 
tiempo, a los investigadores, los cuales son casi siempre pésimos 
profesores, que sienten la enseñanza como un robo de horas 
hecho a su labor de laboratorio o de archivo. Así me ha aconte-
cido durante mis años de estudio en Alemania: he convivido 
con muchos de los hombres de ciencia más altos de la época, 
pero no he topado con un solo buen maestro. ¡Para que venga 
nadie a contarme que la universidad alemana es, como institución, 
un modelo! (p. 130).
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En el Reino Unido, bajo el influjo del cardenal Newman, 
durante el s. xix, se desarrolló el modelo anglosajón. A diferencia 
de los dos anteriores, el Estado no intentó tomar el control ni 
trató de influir en el accionar y en el desarrollo de las universidades, 
las cuales se mantuvieron como universidades privadas.

A pesar de crearse nuevos estudios distintos a los de la 
universidad del Medioevo y ofrecerse nuevos conocimientos en 
áreas ligadas a la ciencia y la tecnología, la visión inglesa fue 
eminentemente humanista. Se consideró que la finalidad 
principal de la universidad era formar personas con una elevada 
calidad humana y una amplia base cultural. García Hoz cita al 
cardenal Newman, cuando en su libro La idea de la universidad 
dice que esta institución «tiene un fin tangible, real e idóneo, 
aunque el fin no puede separarse de tal conocimiento (liberal 
o filosófico). El conocimiento puede ser su propio fin» (1996, 
p. 163). Otra frase recogida por García Hoz dice que «si 
debemos asignar un fin práctico a la universidad, creo que este 
fin es el de educar y formar buenos miembros para la sociedad. 
Su arte es el de la vida social y su fin capacitarlos para cumplir 
debidamente su misión en la vida». 

Aunque la finalidad directa y explícita de la universidad 
inglesa moderna no fue la de crear profesionales especializados 
ni dedicarse a desarrollar una ciencia de alto nivel, por tratarse 
de universidades privadas que debían satisfacer los variados 
requerimientos de la sociedad para conseguir recursos para 
autosostenerse, el resultado fue que sí se formaron profesionales 
competentes y especializados, y también se desarrollaron 
investigaciones de alto nivel. 

Los rankings internacionales más reconocidos hasta el 
momento muestran el éxito del modelo inglés respecto a sus 
pares europeos, y eso a pesar de que se mantengan modos 
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organizacionales muy antiguos. Por ejemplo, en el caso de la 
Universidad de Cambridge, 

ha conservado su estructura medieval. La mayoría de los 
estudiantes, docentes y personal se incorporan a los colleges 
independientes. En ellos, los estudiantes reciben clases de 
apoyo, además del alojamiento y alimentación. Los colleges se 
encargan de iniciar las investigaciones científicas y consiguen 
el financiamiento a través de donaciones (Wissema J., p. 27).

Debe destacarse que, a pesar de que el modelo inglés es 
liberal, esto no significa que el Estado no coopere ni participe 
de manera importante en el desarrollo y evolución de sus 
universidades. Los apoyos, donaciones y becas que reciben los 
universitarios llegan tanto por iniciativa de las empresas como 
del propio Gobierno. Hace más de ochenta años, Ortega y 
Gasset hacía notar esto y decía que la universidad en Inglaterra 

se ha hecho en los últimos cuarenta años tan profesional como 
cualquiera otra. Tampoco tiene la más ligera importancia para 
nuestro tema radical —misión de la universidad— que las 
universidades inglesas no sean institutos del Estado. Este 
hecho, de alta significación para la vida e historia del pueblo 
inglés, no impide que su universidad actúe en lo esencial como 
las estatales del continente (p. 48).

En Norteamérica, las primeras universidades se crearon una 
centuria después de la creación de las universidades de latinoame-
ricanas, pero bajo condiciones muy distintas a las del territorio 
bajo dominio hispano: «una doble fuerza similar, la de una 
tradición que se remontaba a orígenes europeos y la de la 



necesidad de adaptarse a ambientes y necesidades nuevas, 
determinó las funciones de las instituciones de enseñanza 
superior que surgieron allí» (Ruegg, 1999, p. 284). A lo anterior 
hay que sumar que se adoptó un modelo más evolucionado que 
el que se había adoptado en América Latina, con menor presión 
por parte de una jerarquía eclesiástica y con una mayor libertad 
académica para decidir qué y cómo enseñar: 

la iniciativa local importaba más que el hecho de que en 
Londres o Versalles se hubiera concedido la cédula fundacional, 
o que una escuela hubiera sido creada por autoridades provin-
ciales metropolitanas inglesas —o también francesas—, o que 
la filiación de una institución fuera congregacionalista, anglicana 
o jesuítica (p. 285).

El modelo norteamericano favoreció el desarrollo de estudios 
profesionales y se preocupó de formar personas que pudieran 
desempeñarse en diversas profesiones al servicio de la sociedad. 
Se buscaba generar conocimiento, pero que ese conocimiento 
tuviera una aplicación práctica y directa.

Llegado el s. xx, y con una base más práctica, orientada por 
las necesidades de la región y con líderes políticos y benefactores 
interesados en impulsar la educación, los ideales de la univer-
sidad humboldtiana se recibieron con avidez en Norteamérica 
y se adaptaron con rapidez al modelo anglosajón bajo el cual se 
habían creado.

No es fácil describir el modelo de universidad que se ha 
desarrollado en Norteamérica, ya que, como explica Ojeda (2013), 

en el modelo norteamericano, la universidad goza de una gran 
autonomía que se aproxima mucho a la independencia respecto 
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al Gobierno Federal, llegándose a regir por sus propios estatutos. 
No hay normas, no hay regulaciones ni institutos u organismos 
que prescriban la puesta en marcha o gobiernen el día a día de 
la universidad (p. 107). 

Si se observan los resultados y se aceptan los actuales 
rankings universitarios, a pesar de la dificultad de definir su 
modelo, las mejores universidades en Norteamérica son 
también las que más destacan en los principales rankings que se 
publican en el mundo, y por ello se puede concluir que «el 
ejemplo de las universidades angloamericanas demuestra la 
importancia fundamental de la libertad académica y la 
autonomía de la corporación universitaria» (Ruegg, 2004, p. 14).

Los cuatro modelos mencionados han originado a su vez 
otros modelos de organización universitaria en el resto del 
mundo, modelos en los que se combinan las ideas que los 
sustentan y que hoy en día conviven con distinta suerte. 

Con estos modelos, el eje fundamental de la actividad 
universitaria ya no era tan solo la docencia. La relación entre 
los avances científicos y tecnológicos, la investigación y el 
desarrollo adquirieron una relación muy intensa con las univer-
sidades, en los países desarrollados. En la primera mitad del s. 
xx, estos países se afirmaron políticas claras que favorecían y 
promovían la educación superior, en especial para formar a los 
líderes profesionales, administrativos, científicos y técnicos de 
la sociedad. Los contenidos de las distintas disciplinas eran 
propuestos por grupos organizados de profesores, los cuales, a 
su vez, eran bendecidos por las autoridades universitarias. Estas 
autoridades, además, mantenían una relación equilibrada con 
el profesorado. El alumnado ingresaba a una universidad con 
la seguridad de que el sistema estaba adecuadamente organizado 
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y el mundo del empleo no era una preocupación importante, 
ya que todo aquel que terminase una carrera siempre encon-
traría algún trabajo aceptable y adecuado a sus intereses. Esta 
situación de estabilidad y tranquilidad fue quebrada en las 
últimas décadas, como se expondrá a continuación, y por ello 
es conveniente definir adecuadamente lo que es la universidad 
para no enfrascarse en discusiones inútiles.



Las universidades en los últimos cincuenta años: 
organizaciones complejas en un mundo basado 

en el conocimiento

En la segunda mitad del s. xx, con el acelerado desarrollo de la 
ciencia y la tecnología, se han presentado una serie de circuns-
tancias que de nuevo, como en el s. xix, han puesto en entredicho 
el sentido, la pertinencia y el futuro de la universidad. Wissema 
(2009, pp. xiii, xiv) analiza a las universidades de los países 
desarrollados y encuentra seis factores que impulsan el cambio 
de los modelos de universidad:

1. Competencia: las mejores universidades que quieren conti-
nuar llevando a cabo la investigación científica de vanguardia 
están buscando alternativas de financiamiento a las que los 
Gobiernos brindaban. Esto las lleva a acercarse a empresas 
de base tecnológica.

2. Globalización: esta ha generado una gran competencia 
por contar con los mejores alumnos, los mejores docentes 
y las empresas interesadas en invertir en investigación y 
desarrollo en las universidades. Esta competencia ya no 
es regional, sino mundial.

3. Impulso a la creación de empresas: los Gobiernos ya no 
se interesan en que las universidades se dediquen tan 
solo a la formación y a la investigación. También esperan 
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que las universidades faciliten la incubación de nuevas 
empresas o de nuevos emprendimientos en empresas ya 
existentes.

4. Interdisciplinariedad: tradicionalmente la investigación 
era monodisciplinaria. En la actualidad, se observa que 
los científicos trabajan con equipos interdisciplinarios 
que se centran en áreas específicas de investigación. Los 
cursos de posgrado a menudo se conectan a estos equipos 
de investigación. En este nuevo escenario, el sistema de 
facultades puede ser un obstáculo para las actividades 
interdisciplinarias.

5. La masificación: desde la década de los sesenta, la 
enseñanza universitaria se ha masificado, lo que ha 
generado el aumento del gasto por parte de los Gobiernos 
y, en consecuencia, su interés por un mayor control sobre 
las universidades. Esto ha dado pie a la incorporación de 
los sistemas de gestión de la calidad y de acreditación en 
las universidades.

6. El desafío de nuevas instituciones y centros de investiga-
ción no universitarios. Se observa que, como ocurrió en 
el pasado, el desarrollo científico y tecnológico nuevamente 
evoluciona con mayor rapidez fuera de los ambientes 
universitarios. Frente a ello, el desarrollo de los empren-
dimientos en tecnologías de información ofrece oportunidades 
muy interesantes para que las universidades puedan 
cerrar esta brecha. 

Al observar la evolución de las universidades del mundo 
occidental desde sus orígenes, Wissema plantea que se está en 
medio de una nueva transición en la forma de ser y actuar de 
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las universidades y propone que están apareciendo lo que él 
denomina «universidades de tercera generación». 

Las de primera generación fueron las universidades medievales, 
orientadas fundamentalmente a la instrucción y formación; las 
universidades de segunda generación fueron aquellas que 
surgieron en el s. xix y en particular sustentadas por el modelo 
alemán, que fomentaba tanto la formación como la investigación. 
Bajo este esquema, las universidades de tercera generación son 
aquellas que realizan actividades de formación, investigación e 
innovación. En la siguiente figura, se muestra la evolución que 
plantea Wissema:

Figura 8. Evolución de las universidades en la historia. Modificado 
de Wissema J., 2009.

¿Significa lo anterior que todas las universidades deben tener 
como objetivo actual convertirse en universidades de tercera 
generación? La respuesta de Wissema es que no, no necesaria-
mente. Una institución de educación superior puede decidir 
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limitarse a ser una excelente universidad de formación y puede 
destacar y tener éxito en ese empeño. Lo que sí remarca 
Wissema es que aquellas universidades que en una región o 
país pretendan ser las líderes y las pioneras en el desarrollo del 
conocimiento, inevitablemente deben orientar sus objetivos a 
fin de convertirse en universidades de tercera generación.

Según los objetivos, funciones, productos, modos de organi-
zación, etc., las características más saltantes de las universidades 
de cada generación se muestran en la siguiente tabla:

 
Universidad 
de primera 
generación

Universidad 
de segunda 
generación

Universidad de 
tercera generación

Objetivo Formación Formación e 
invetigación

Formación, 
investigación y 
explotación del 
conocimiento

Rol Búsqueda de la 
verdad

Descubrir la 
naturaleza Crear valor

Método Escolástico Ciencia moderna, 
monodisciplinaria

Ciencia moderna, 
interdisciplinaria

Producto Profesionales Profesionales y 
científi cos

Profesionales, 
científi cos y 

emprendedores

Orientación Universal Nacional Global

Lengua Latín Idiomas locales Inglés

Organización 
basada en

Naciones, 
facultades, colegios Facultades Institutos 

universitarios

Gestión a 
cargo de Canciller Académicos a 

tiempo parcial
Gestores 

profesionales

Tabla 7. Características de las tres generaciones de universidad. 
Modificado de Wissema J., 2009.
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De acuerdo con Antonio Bauzá (2013) en su reciente trabajo 
de tesis doctoral, la educación superior actual está siendo 
sometida a fuertes presiones a partir de distintos fenómenos. 
Seis de ellos tienen que ver con la evolución de las sociedades y 
las demandas que se generan. Estos son los siguientes:

• La masificación universitaria
• La discusión sobre si el conocimiento es un servicio 

público o un bien transable (mercancía)
• La competencia por captar estudiantes
• La aparición del servicio a la sociedad como una tercera misión
• La incorporación de las tecnologías de información y 

comunicación a los procesos de enseñanza
• Las demandas del mercado laboral por egresados que puedan 

incorporarse con rapidez y eficiencia a los puestos de trabajo

Estas presiones originan distintas reacciones en las organi-
zaciones públicas, privadas y organismos internacionales que 
tienen relación con la educación. Las propias administraciones 
universitarias buscan distintos modos de adaptarse al cambio, 
las administraciones estatales tratan de controlar mejor al sistema 
universitario y ponerle metas y objetivos acordes con lo que las 
administraciones consideran debe hacerse. La Organización 
Mundial de Comercio (omc) (Didou y Mendoza, 2005, 
pp. 10-11) y otras entidades internacionales presionan por 
facilitar que la educación tenga un valor económico transable; 
por otro lado, la Unesco (2006) aboga por conseguir que la 
universidad sea un servicio público orientado por la pertinencia 
y las demandas de conocimiento y cualificación profesional. 
En la siguiente figura se muestra un esquema de los principales 
elementos que presionan por provocar cambios en las actuales 
instituciones de educación superior.
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En función a las fuerzas que accionan sobre la universidad y 
que con varias coincidencias se han mostrado a partir de 
Wissema y Bauzá, la ocde ha planteado cuatro escenarios 
posibles para el desarrollo de las instituciones de educación 
superior (ocde, 2013).

Estos escenarios son los siguientes:

• Universidades abiertas, que cooperan unas con otras a 
través de redes y que reducen costos al compartir cursos, 
investigaciones, modelos de formación y hacen uso 
intensivo de las tecnologías de información y comunicación. 
Los alumnos tienen un importante grado de autonomía 
para organizar su plan de estudios y el idioma común es 
el inglés. Para financiar la investigación recurren a 
acuerdos y convenios de cooperación con las industrias y 
con organismos internacionales.

• Universidades al servicio de sus propias comunidades 
locales. Son apoyadas y están supervisadas por las 
administraciones locales y nacionales. En cierta manera 
reaccionan contra la globalización y son nacionalistas. 
Se apoya de preferencia a las universidades públicas. La 
investigación se realiza de una manera restringida y solo 
en las universidades que el Estado haya escogido para 
ello.

• Universidades de gestión pública moderna. Gozan de un 
limitado apoyo público y en las que parte importante de 
su presupuesto proviene de fuentes de apoyo no estatales. 
Pueden ser públicas o privadas y los límites entre una y 
otra no están marcados estrictamente. Su administración 
se basa en la eficiencia en el uso de sus recursos, en la 
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rendición de cuentas y se orientan al cumplimiento de 
metas y objetivos. Existe una fuerte especialización.

• Universidades empresariales, que compiten por la venta 
de sus servicios en educación y en investigación. Estas 
dos actividades se desvinculan una de la otra y se busca 
que haya un enfoque basado en el «núcleo del negocio». 
Actúan en función de la demanda (salvo las más recono-
cidas). Compiten por conseguir los mejores alumnos y 
pueden establecer filiales en otros países. Buscan a los 
profesores más destacados y buscan destacar en los 
rankings internacionales. El inglés se utiliza en los cursos 
de posgrado y el idioma local en los cursos de pregrado.

En la realidad, hoy en día, ninguna universidad se comporta 
exactamente de acuerdo a los cuatro modelos presentados y, 
más bien, en cada universidad pueden notarse tendencias 
favorables hacia el uso de alguno de los modelos. Como ya se 
ha comentado, las universidades de la actualidad son organiza-
ciones altamente complejas y distintas unidades dentro de una 
misma universidad pueden estar actuando bajo distintas 
perspectivas.

Ojeda (2013), en su trabajo de tesis sobre «Las universidades 
u organizaciones en red para la generación y transferencia de 
conocimiento», ha elaborado un mapa conceptual en el que se 
muestran los principales modelos de universidad que se han 
impuesto en el último siglo, los escenarios y los informes más 
destacados que se han desarrollado para entender la situación y 
las perspectivas de las universidades. Dicho mapa se muestra a 
continuación.

Adicionalmente, Ojeda propone otro mapa conceptual 
(página siguiente) muy útil para entender las relaciones entre el 



Figura 10. La universidad y el escenario que le dem
anda un nuevo rol y que le exige una nueva organización. 

M
odificado de José A

ntonio O
jeda, 2013. 
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nuevo rol que debe cumplir la universidad y las tendencias que 
se observan en el desarrollo de la educación superior. En él 
puede observarse que hay una nueva misión para la universidad, 
que es la innovación; que el modelo pedagógico está centrado 
en el estudiante y por ello prima el aprendizaje por sobre la 
mera instrucción; que el modelo organizativo y estructural 
debe basarse en autonomía, una financiación diversificada, en 
una organización descentralizada, horizontal, f lexible y de 
cooperación y que el servicio, además del compromiso social, 
debe incorporar temas como la preservación del ambiente y la 
cooperación con las empresas y el Gobierno, entre otros.

Como puede verse, la universidad de hoy es una institución 
mucho más compleja que en sus orígenes y eso que en la figura 
anterior no está representada la multitud de escuelas, facul-
tades, departamentos, institutos, direcciones y unidades que 
hoy forman parte de las universidades grandes y medianas, 
complejidad que llevó a Clark Kerr a proponer el uso del término 
de Multiversidad (2001) en lugar del de «universidad».

La propuesta de una universidad al servicio del 
desarrollo local y regional 
En las secciones anteriores, se ha mostrado el enorme desfase 
entre las universidades en el Perú y las de los países desarro-
llados. Las diferencias que se han puesto en evidencia generan 
las siguientes preguntas: ¿qué tan pernicioso es este desfase? 
¿Afecta al Perú? ¿Afecta a las regiones del Perú en las que las 
universidades están ubicadas? ¿Las regiones o el país entero 
estarían mejor si las universidades funcionaran como en los 
países desarrollados? Si lo anterior fuera cierto, ¿es posible hacer 
algo? ¿Qué habría que hacer para reducir las diferencias?



Figura 11. El nuevo rol de la universidad. Sus principales tendencias y el nuevo m
odelo organizativo y estructural que 

se le requiere. M
odificado de José A

ntonio O
jeda, 2013. 
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En los hechos, los responsables de tomar las decisiones 
importantes para el desarrollo del Perú, ya sea en el Gobierno 
o en las empresas, no han sabido, no han querido o no han 
podido facilitar o generar condiciones adecuadas para incen-
tivar la creación y buen manejo del conocimiento. En el libro 
Países sin futuro (Ísmodes, 2006), se ha expuesto esta situación 
con mayor detalle y se ha mostrado que las inversiones desti-
nadas a la ciencia, la tecnología y la innovación son menores al 
promedio en América Latina e ínfimas respecto a lo que se 
invierte en los países desarrollados. En el mismo libro se ha 
mostrado también la fuerte relación entre la ciencia, la tecnología 
y la innovación con el desarrollo de los países. Dentro de este 
contexto, el papel a cumplir por las universidades puede ser 
central, ya que son instituciones que agrupan a miles de 
personas que se dedican, o deberían dedicarse, a aprender, a 
crear conocimiento y a contribuir en la construcción de un 
mejor país.

Frente a lo anterior los responsables de tomar las grandes 
decisiones en el país podrían dudar y plantear los siguientes 
cuestionamientos: ¿realmente es gravitante el papel de las 
universidades? ¿No se sobrevalora la actividad universitaria? 
¿No debe ser el mercado el que incentive la actividad universitaria 
en la medida en que esta satisfaga sus necesidades?

Ortega y Gasset alertaba contra la imitación y adopción de 
modelos que no tienen relación con las características de cada 
país y de sus habitantes, y advertía contra el exceso de suponer 
que la educación es la que crea las mejores naciones: 

un error fundamental que es preciso arrancar de las cabezas, y 
consiste en suponer que las naciones son grandes porque su 
escuela —elemental, secundaria o superior— es buena. Esto es 
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un residuo de la beatería idealista del siglo pasado. Atribuye a 
la escuela una fuerza creadora histórica que no tiene ni puede 
tener (1930, p. 42). 

Es indudable la importancia del papel de la educación para 
un país y dentro de ello, de la labor universitaria, pero no es 
suficiente. No se trata de replicar o de poner una filial de 
Harvard, del mit, de la Universidad de Cambridge o la de 
Heidelberg para asegurar que en el Perú se desarrolle conocimiento 
valioso e importante. Las condiciones del país y de sus gentes 
son parte del problema y de la solución y por eso Ortega y 
Gasset expone lo que denomina «Principio de educación: la 
escuela, como institución normal de un país, depende mucho 
más del aire público en que íntegramente flota que del aire 
pedagógico artificialmente producido dentro de sus muros. 
Solo cuando hay ecuación entre la presión de uno y otro aire la 
escuela es buena» (1930, p. 43).

Con la precaución de no caer en una suerte de «universito-
centrismo» y que se considere que la universidad es la «única 
institución clave» para la construcción de un mejor país, en los 
siguientes capítulos se presentarán los fundamentos para desar-
rollar un sistema universitario orientado al desarrollo local y 
basado en la innovación. Como antesala y para demarcar la 
base, se analizará a continuación cuál es el grado de desarrollo 
en el que se encuentra actualmente el Perú. Para ello se recurrirá 
a diversos indicadores y se analizará si es cierto, como se afirma 
de manera recurrente en los medios de comunicación locales, 
que el Perú está creciendo de una manera destacada o si debería 
hacerlo con mayor eficiencia y rapidez.





Un repaso histórico de la universidad peruana

El desempeño de las universidades en el Perú es cuestionado 
por la sociedad desde hace varias décadas. Todo parece indicar 
que el Estado ha renunciado a su responsabilidad de liderar la 
reforma de la formación terciaria de la población. Esta demanda 
insatisfecha de sus ciudadanos ha dejado abiertas las puertas a 
la participación privada.

Al igual que en todo el mundo, la globalización y la masifi-
cación han impactado en la calidad de la formación universitaria. 
Es por ello que abundan diversas opiniones y pareceres sobre lo 
que se considera debe hacerse con las universidades. La mayor 
parte de estas opiniones se sustentan en ideas personales que 
resultan muy variadas y contradictorias. No hay una discusión 
racional ni científica sustentada en un análisis profundo sobre 
las causas, los efectos, las relaciones entre los componentes, las 
características del país y de sus diferentes regiones, culturas 
e idiosincrasias; hay posiciones, intereses ocultos y falsas 
imágenes sobre lo que debe ser una universidad. Frente a ello, 
en este capítulo, se pretende hacer una revisión y un repaso 
sobre cómo evolucionaron las universidades en el Perú, desde 
la fundación de San Marcos, en el s. xvi, hasta la aparición de 
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las más de ciento treinta universidades con las que cuenta el 
país hoy. Gracias a la observación del proceso histórico, se 
podrá comprender mejor el porqué de esta situación de descon-
tento. Adicionalmente, ayuda a prever lo que sucederá en el 
futuro si no se toman las medidas correctivas más adecuadas.

Origen y desarrollo de la universidad en el Perú
A diferencia de otras invasiones y conquistas que se han dado 
entre los pueblos a lo largo de la historia, cuando España ocupó 
los territorios de las Nuevas Indias, hubo un pronto interés por 
parte de los conquistadores, sus acompañantes y los funciona-
rios del Imperio Español por formar y educar a las futuras 
clases dirigentes de los territorios ocupados. En poco tiempo, 
gracias a la iniciativa de los sacerdotes que acompañaron a los 
colonizadores y con el apoyo de sus superiores religiosos, se 
crearon escuelas y centros de formación para criollos e indígenas. 
Luego, como consecuencia natural, se iniciaron peticiones 
especiales a la Corona para la creación de centros de educación 
superior. De acuerdo con la historiadora Águeda Rodríguez 
Cruz, «la fundación de universidades fue la máxima realización 
de la obra educativa de España en América, caso único en la 
historia de la cultura. El fenómeno universitario hispanoame-
ricano fue presuroso, cuando aún no se había acabado la acción 
de conquista» (2003, p. 65). Un caso concreto que ref leja 
esta premura lo observamos en el desempeño de la Orden 
de los Dominicos:

En 1538, por iniciativa de la Orden de los Predicadores 
(Dominicos), se intentó crear la Universidad de Santo Domingo 
en la Isla Española. El año 1551 en México y Perú, treinta y 
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veinte años después del inicio de sus respectivas invasiones, se 
fundaron las universidades de México y de Lima. Este interés 
se mantuvo y acrecentó en otras ciudades del continente americano 
y así: «España estableció unas treinta universidades en Indias 
durante la época de su dominación, generalmente contando 
con la iniciativa y colaboración de la Iglesia» (p. 65).

De acuerdo a Tünnermann, las razones que motivaron las 
primeras fundaciones de universidades fueron razones pragmá-
ticas que se resumen de la siguiente manera (udual, 1999, 
pp. 12 y 13):

• la necesidad de formar a los novicios de las diversas 
órdenes religiosas que acompañaron a los conquistadores 
y que necesitaban satisfacer la necesidad de evangelizar a 
los pueblos conquistados

• el interés del Estado y de los colonizadores de ofrecer 
oportunidades de formación similares a las existentes en 
España a los hijos de los españoles con la finalidad de 
mantenerlos ligados al Imperio y cubrir las necesidades 
de las burocracias civil y religiosa

• la existencia de un elevado número de religiosos formados 
en las universidades españolas, en particular en Salamanca, 
con lo que se disponía de cuadros suficientes para 
impartir la enseñanza universitaria

Según Águeda Rodríguez, «España da a Indias el mejor 
modelo de institución universitaria que posee, la más genuina 
de las universidades hispánicas, donde se estructura y encarna 
por así decirlo el modelo universitario hispano» (p. 67). A pesar 
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de que este modelo no estaba abierto para todos, en el caso de 
los habitantes originarios también hubo una preocupación por 
brindarles formación y educación básica; en especial a los hijos 
de nobles y caciques del lugar. No obstante, esta preocupación 
no abarcó su acceso a la educación universitaria, lo que indica 
que la formación superior era parte de un esquema de domina-
ción de la Corona española en el que esta no iba dirigida a los 
indígenas. En México, «en términos legales estrictos, los indios 
siempre cupieron en las universidades. En la práctica, fue del 
todo excepcional que algunos naturales, a título de caciques, se 
admitieran en ellas. Se plantearon, en todo, como instituciones 
para la población de origen español» (González, 2010, p. 87). 
En el caso del Perú, en el s. xviii, no faltaron mestizos, zambos 
y cuarterones que consiguieron que se les admitiera y graduara 
de favor en facultades como la de Medicina, contra lo que se 
dieron distintas disposiciones para impedirlo. Así, se encuentra 
una orden del 14 de julio de 1768 en la que se exige para 
estudiar en la universidad «legitimidad y limpieza de sangre»; 
adicionalmente se indica en ella que «lo contrario es nocivo al 
público, como vergonzoso a los que no se hallan manchados 
con el feo borrón de un vilísimo nacimiento de zambos y otras 
peores castas con las que se avergüenzan de alternar y rozarse 
los hombres de la más mediana esfera» (Barreda Laos, 1964, p. 
205).

Al estudiar los temas que unen y hacen semejante el 
desarrollo de las primeras universidades en América Latina, 
Celina Lértora encuentra cuatro líneas de convergencia:

• un modelo común de origen con una raíz clara en la 
Universidad de Salamanca
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• participación en ella de agentes similares, como son el 
clero regular, los criollos ilustrados, los profesionales de la 
burguesía emergente y los científicos internacionalistas

• procesos sociales y políticos similares
• problemas comunes actuales frente a la globalización y 

sus nuevos desafíos (2001-2002, pp. 40 y 41)

Aunque tanto la Universidad de Salamanca como la de 
Alcalá de Henares fueron los modelos que se replicaron en 
América Latina, el papel de la primera fue, de lejos, el de mayor 
trascendencia: «La Universidad de Salamanca fue el modelo 
institucional de las universidades hispanoamericanas, el denomi-
nador común, el hilo conductor y de mutua relación de su 
historia» (Rodríguez, 2003, p. 67). A pesar de la fortaleza del 
modelo salmantino, las formas en las que se crearon y desarro-
llaron las universidades en cada región o ciudad desde el s. xvi 
hasta inicios del s. xx también tuvieron sus propias particularidades.

Las universidades durante el Virreinato
La etapa virreinal se caracteriza por la aparición de universidades 
o colegios que fueron creados por iniciativa de una orden 
religiosa o de un grupo secular con poder que consideraron 
conveniente contar con instituciones de educación superior. 
De por sí, y por propio interés, las órdenes religiosas de 
Dominicos, Franciscanos, Agustinos y Jesuitas emprendían la 
tarea de formar a los propios novicios y a las gentes del lugar en 
cuanto se asentaban en las distintas ciudades que se fundaban 
bajo el dominio español. Aquellas órdenes contaban con 
graduados universitarios y pronto ansiaron crear universidades 
al estilo salmantino o al de Alcalá de Henares. Para ello debían 
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contar con una autorización a través de una Cédula Real o de 
una Bula Papal. Según González, las universidades «se asentaron, 
así en el continente como en las islas, en ciudades importantes, 
con concentraciones significativas de población española 
dedicada a actividades mercantiles, financieras, manufactureras, 
mineras y propietarios de plantaciones agropecuarias» (González, 
2010, p. 84). Se desataron no pocas disputas entre las órdenes 
por conseguir estas autorizaciones. Para obtenerlas no solo era 
necesario el encontrarse en una ciudad con intensa actividad 
económica, sino también el encontrarse cerca del poder político. 
El virrey o la autoridad correspondiente solo reconocían y 
apoyaban aquellas universidades que obtenían la Cédula Real. 
Por otro lado, aquellas que solo conseguían una Bula Papal 
quedaban como Colegios Mayores o como una suerte de 
universidades-monasterio que servían para formar a nuevos 
sacerdotes de la orden respectiva. Estas universidades, también 
llamadas «Pontificias», eran particulares y mayormente ofrecían 
solamente cátedras de Teología. En contraste, en las Universidades 
Reales, se aspiraba a ofrecer todas las cátedras de la época, pero 
al comienzo pocas pudieron ofrecer toda la variedad de estudios 
de Europa, debido a que no existía un número suficiente de 
profesores con la licencia requerida para la enseñanza universitaria.

Muestra de las tensiones no solo entre órdenes religiosas, 
sino del poder político con las órdenes es el caso del Perú, en el 
cual, si bien la Universidad de San Marcos nació con el apoyo 
y amparo de los Dominicos, el virrey Toledo (virrey entre 1569 
y 1581) «comprendió que la universidad no podía tener un sentido 
universal si permanecía restringida, supeditada a la acción de 
una orden religiosa» (Eguiguren, 1951, p. 107); por ello, apoyó 
decididamente que el local saliera del convento de los Dominicos 
y que el rector fuera un seglar. Así, con no poca controversia, el 
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primer rector de San Marcos, el Dr. Pedro Fernández de Valenzuela, 
tuvo que encargarse de la separación de la universidad del 
influjo de una sola comunidad religiosa.

Con el paso del tiempo, sucedió que «por lo general, casi todas 
las universidades hispanoamericanas, sobre todo las mayores y 
oficiales, tuvieron, como en Salamanca, el cuadro completo y 
tradicional de facultades: las cuatro mayores (Teología, Cánones, 
Leyes y Medicina) y la menor de Artes o Filosofía» (Rodríguez, 
2003, p. 73). Obtener la Cédula Real no era sencillo: la autori-
zación generaba compromisos económicos y responsabilidades 
para la Corona. Por ello, las dos primeras en obtener estas 
autorizaciones —la Universidad de Lima (San Marcos) y la de 
México— se convirtieron en Universidades Mayores. En cambio, 
aquellas creadas en sus zonas de influencia correspondientes 
fueron autorizadas como Colegios o como Universidades Menores: 
dependientes de las primeras y con menores recursos enviados 
como apoyo desde España. La visión ideal de Águeda Rodríguez 
sobre el papel de las universidades en América Latina se resume 
en las siguientes líneas:

La proyección de la Universidad de Salamanca en Hispanoamérica, 
especialmente en el aspecto educativo, y singularmente en el 
mundo universitario, forma parte de la identidad de los pueblos 
hispanoamericanos, donde la raíz educativa es uno de los princi-
pales cimientos de su historia cultural, y es en la historia cultural 
donde descubrimos la identidad de los pueblos. De modo que 
las universidades han sido un factor decisivo en la forja y cultivo 
de los pueblos hispanoamericanos (Rodríguez, 2003, p. 75).
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Por otro lado, y en la misma dirección, Eguiguren señala 
que «la historia de la Universidad de San Marcos y su vigorosa 
continuidad, es testimonio suficiente para demostrar cómo 
cumplió España su misión cultural en América» (1951, p. 627). 
Sin embargo, estas percepciones tan románticas pueden tener 
otra lectura. Si bien es innegable que una organización dedicada 
a la transmisión del conocimiento es útil en tanto brinda herra-
mientas intelectuales a las personas, también puede ser un 
instrumento de alienación y sometimiento. Por ejemplo, al 
tratar sobre la Real y Pontificia Universidad de México, Garrido 
afirma que «fue una institución de la Iglesia Católica y, como 
tal, muy difícilmente pudo satisfacer el objetivo de un saber en 
libertad que desde el s. xvi empezaba a caracterizar a diversas 
universidades europeas» (2004, p. 257). Esta afirmación puede 
aplicarse a las universidades que se crearon durante el Virreinato, 
todas bajo un molde similar: 

El sistema universitario latinoamericano [era] isomorfo desde 
la perspectiva europea (sir Eric Ashby lo denomina «a sort of 
academic greenhouse reproducing the cultural climate of the 
Iberian peninsula» [una especie de invernadero académico 
donde se reproduce el clima cultural de la Península Ibérica]) 
(Steger, 1977, p. 314).

La inquietud aumenta al reflexionar sobre cuál fue el modelo 
educativo que se implantó, basado en el uso y abuso del método 
escolástico. En una época en la que en Europa, gracias al 
Renacimiento y al desarrollo del Humanismo, nuevas ideas 
af loraban en las universidades y en los lugares de mayor 
actividad cultural, en América Latina se trasplantó un modelo 
que empezaba ya a ser obsoleto. Encontramos, no obstante, 
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otros contrastes en las opiniones de los historiadores. La versión 
amable y optimista de Rodríguez afirma lo siguiente: 

En las Universidades Hispanoamericanas, desde su fundación, 
se siguió la misma tónica salmantina, observamos también un 
talante pedagógico. Un empeño no solo de instruir, ilustrar la 
inteligencia, sino también de «criar», como se decía entonces, 
de educar, forjar la voluntad (Valega, 1939, p. 73).

Frente a ello, Valega describe las inquietudes del universitario 
de la época virreinal: 

Vida triste, gris, amarga, incompatible con la impulsión bioló-
gica juvenil, era la vivida por el estudiantado superior de San 
Marcos. Sus actividades en el claustro, tendían, sobre todo, a 
recordarles que la única preocupación del hombre, la máxima 
inquietud espiritual, debía consistir en llegar a la muerte sin 
mancha de pecado (p. 252).

Valega es aún más duro y explica cómo eran reprimidos los 
impulsos naturales de los jóvenes estudiantes, pues se creía 
estar brindándoles conocimiento al enfrentarlos permanente-
mente con el mal y la amenaza de la condena eterna. Por ello, 
«el resultado lógico científico no podía ser otro que el oculta-
miento de la personalidad… Vivía el Perú colonial, en su 
elemento más distinguido, intelectual y realmente en pleno 
Medioevo. Se supeditaba el derecho a la vida, a la obligación de 
morir en santidad» (p. 252). La conclusión del autor es que se 
petrificaba la conciencia, se estancaba el progreso social y la 
evolución espiritual.



[154]

Las opiniones sobre el método y la filosofía escolástica 
muestran contradicciones. La versión idílica presenta una recupe-
ración de la escolástica en Salamanca, universidad en la que 

sobresale en el campo teológico su famosa Escuela teológica, 
alma de la restauración escolástica, que es la que se plantea, a 
la luz del descubrimiento de América, el problema de la ética 
de la conquista, dando perfil y sistematización al derecho 
internacional, y convirtiéndose, a través de sus maestros, en 
defensora del indio y de sus derechos (Rodríguez, p. 72).

Frente a esa visión, Felipe Barreda Laos, hablando sobre la 
misma época, tiene otra opinión: 

La escolástica estaba pues en plena decadencia, hasta en la 
religiosa España; y la desconfianza en las creencias tradicionales, 
la necesidad de conocerlo e investigarlo todo personalmente, la 
pasión por la ciencia y por la crítica, prevalecían no solo entre 
los diferentes en asuntos religiosos, sino entre los sacerdotes 
más amantes de su fe (p. 24).

La escolástica está firmemente unida a la aparición de las 
primeras universidades; tuvo una gran utilidad como movimiento 
teológico y filosófico que originó un método de enseñanza que 
promovía la especulación, el razonamiento y el uso de la lógica 
para llegar a conclusiones convincentes. A través de la escolás-
tica, como se ha dicho, se buscaba conciliar la razón con la fe, 
pero ante cualquier posible contradicción entre las dos, primaba 
la fe. En pleno s. xvi, con el desarrollo de la experimentación, 
la ciencia y el propio descubrimiento de América, la razón y la 
fe —así como la teología y la filosofía— comenzaron a marchar 
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por caminos separados. El método estaba siendo superado por 
el humanismo y por el Renacimiento. Sin embargo, «esa 
Escolástica vencida en Europa se refugió en América. En el 
Perú, merced al esfuerzo del sacerdocio católico, imperó sobera-
namente con todos sus vicios y errores, casi en todo el periodo 
colonial» (p. 24).

D’Alembert, ya entrado el s. xviii, en La Enciclopedia 
describe a la filosofía escolástica como 

esa que sustituye palabras por cosas, y que plantea preguntas 
frívolas y ridículas para los más grandes temas de la verdadera 
filosofía, la que explica las cosas ininteligibles con términos 
bárbaros; que da a luz o pone en un lugar de honor universales, 
categorías, predicamentos, grados metafísicos, segundas inten-
ciones y el horror de la nada, etc. (Diderot y D’Alembert, 1772, 
p. 303).

La filosofía y el método escolásticos orientaron la adminis-
tración y enseñanza en las universidades de América Latina 
durante el Virreinato. Gracias a ello, se creó toda una inercia 
en las formas de ser y hacer de alguna manera perduran en 
países como el Perú. El mismo D’Alembert hace una dura 
crítica a la universidad francesa, pero su juicio sobre la univer-
sidad en España es aún más duro. En sus palabras:

La Universidad de París, gracias a algunos muy ilustrados 
profesores, ahora se libera imperceptiblemente de la lepra, 
aunque no está curada totalmente. Pero las universidades de 
España y de Portugal, gracias a la Inquisición que las tiraniza, 
están menos avanzadas; su filosofía sigue en el mismo estado 
en que se encontraba desde el s. xii al xvii (p. 304).
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¿Cuál podría ser la situación en América Latina, que recibía 
con atraso los cambios que se producían en España? Si Lima y 
México eran a su vez los modelos a seguir por las demás universi-
dades indianas y ambas eran un ejemplo de inmovilismo, ¿qué 
podría esperarse de las menores si las mayores no cambiaban? 
Por ejemplo, en 1645 se expidió el estatuto definitivo de la 
Universidad de México durante el Virreinato y se afirma que esta 

no había variado en su concepción ni en su organización 
interna, y no respondía más que a los intereses de una élite. La 
Universidad de México de los ss. xvii y xviii tuvo ricas biblio-
tecas y magníficos edificios, pero no constituyó una institución 
al servicio del conocimiento sino de una ideología, y no 
entrañó beneficios al pueblo sino a la Corona Española 
(Garrido, 2004, p. 258).

Durante el s. xvii, se crearon trece nuevas universidades en 
América Latina y su historia es una repetición de lo que había 
pasado con las primeras. En estas se suceden periodos de 
bonanza y de estrechez. Los fondos que las sostenían no eran 
regulares y lo mismo se reflejaba en el interés de los alumnos. 
En varios casos, las universidades se tenían que enfrentar con 
las escuelas y facultades de las órdenes religiosas, las cuales 
rivalizaban con ellas para atraer a los alumnos. Por ejemplo, si 
bien San Marcos era la universidad oficial de Lima y contaba 
con el total respaldo de la Corona, tuvo que competir desde 
fines del s. xvi y comienzos del s. xvii con los Colegios de San 
Pablo (Jesuita), el Real de San Martín, el Seminario de Santo 
Toribio y el Real de San Felipe y San Marcos. Así, sucedió que 
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estos establecimientos de instrucción superior, sustrajeron de 
la Universidad tal número de alumnos que sus claustros, antes 
alegres, donde siempre se escuchaba el bullicio de una juventud 
discutidora, amante de la dialéctica y apasionadas por distintas 
escuelas teológicas, se tornaron silenciosos y tristes (Barreda 
Laos, p. 49). 

Ante la imposibilidad de atraer a los alumnos, el rol de la 
Universidad de San Marcos y sus catedrátricos se redujo al de 
recibir grados, conceder diplomas y participar en las más 
solemnes ceremonias del lugar, privilegio del que no gozaban 
los Colegios. Para aliviar la poca participación estudiantil, a 
partir de 1636, la universidad 

permitió que las órdenes religiosas fundaran en ella cátedras 
de Filosofía y Teología, suponiendo que como debían dictarse 
en el mismo local de San Marcos, la concurrencia de alumnos 
de los Colegios Mayores, aunque solo fuera durante las horas 
de clase, comunicaría agitación y vida a las Facultades (p. 50).

El resultado fue que, si bien la Universidad de San Marcos 
era la universidad que contaba con el apoyo y la autorización 
principal del rey, quienes conducían la formación universitaria 
en la práctica eran las órdenes religiosas. Por ello, según 
Barreda, acabaron sirviendo para «dar a la Teología absoluta 
preponderancia sobre la Ciencia; y al sacerdocio, inf luencia 
directiva en la universidad y posición dominante sobre sus 
maestros» (p. 51). No es de extrañar, entonces, que los intelec-
tuales peruanos del s. xvii estuvieran inspirados básicamente 
por los temas teológicos:
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La preocupación religiosa absorbe los esfuerzos de los pensadores, 
comunicando a la época especial carácter. Los más notables 
maestros son teólogos, forjadores de silogismos; terribles discu-
tidores, amantes de la dialéctica, del método escolástico que 
había sido violentamente condenado por los humanistas (p. 108).

En síntesis, durante el Virreinato en el Perú prácticamente 
no hubo actividad ni producción científicas.

En el Perú del s. xvii, se fundaron tres universidades fuera 
de la capital, todas ellas con el principal objetivo de enseñar 
Teología y Artes (Filosofía). Fueron la Universidad de San 
Ignacio en el Cusco, la Universidad de San Cristóbal de 
Huamanga en Ayacucho y la Universidad San Antonio Abad 
del Cusco.

El ambiente universitario del los ss. xvii y xviii estuvo 
marcado por las intensas disputas entre los grupos religiosos, 
cuyas diferencias se transmitían a sus fieles y parroquianos. 
Como se ha mostrado anteriormente, los escolares de los diferentes 
colegios religiosos rivalizaban entre sí y, para Barreda Laos, se 
creaba una juventud 

guiada más por el impulso que por la reflexión; dominada por 
sectarismo estrecho e intransigente, que no admitía como 
verdadero más credo que el propio; incapaz de comprender 
creencias ajenas, ni de tolerarlas; acostumbrada a ver un 
enemigo en todo aquel que se permitía criticar su doctrina y 
apartarse de ella (p. 136).

Llaman a la reflexión estos comentarios, escritos antes de 
1909, que fue cuando se publicó la primera edición del libro 
citado de Barreda Laos. Hoy en día —más de 100 años 
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después de haber sido escritas estas palabras—, en el Perú, en 
Bolivia, en el Ecuador, en Colombia y en otros países latinoa-
mericanos, observamos en el plano político actitudes similares 
entre los seguidores de las diferentes agrupaciones políticas y 
la explicación de Barreda es que posiblemente 

esa intransigencia para con el pensamiento ajeno; esa facilidad 
para aborrecer a aquellos que profesan distintas creencias que 
las nuestras; esa identificación que hacemos de personas e 
ideas; y ese acaloramiento de fanáticos sectarios que lucimos 
cuando peligra nuestro credo, tengan una de sus raíces en los 
colegios y universidades coloniales (p. 137).

El plano político no es el único en el que actualmente se 
dan estas situaciones; el recelo hacia otros grupos es algo muy 
humano y que se encuentra en toda sociedad, pero hay varia-
ciones en las formas en las que se manejan las diferencias y 
lamentablemente en el Perú no hay formas conciliadoras para 
resolverlas. Peor aún si se observa lo que sucede con las univer-
sidades de hoy, recelosas unas de otras, poco dispuestas a 
cooperar entre sí y satisfechas cuando al oponente le va mal. 
Por ello, las siguientes líneas escritas a inicios del s. xx, llaman 
a la reflexión: 

El monoideísmo antiguo ha sido reemplazado por el monoi-
deísmo nuevo; la lucha de partidos teológicos por la lucha de 
partidos políticos […]. El alma es la misma; ha variado solo la 
forma con que se manifiesta sus naturales expresiones. Errores 
de los viejos tiempos se reproducen en los nuevos días, y hacen 
vivir a nuestro espíritu, que se burla de los años y de las innova-
ciones, en la misma hora que no transcurre. En extraña 
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amalgama hemos unido, en nuestra conciencia, siglos distan-
ciados; somos coloniales, y creemos vivir la vida contemporánea 
(p. 137).

El s. xviii se inició en España con la muerte de Carlos II y 
con el fin de la influencia de los Habsburgo en España. Felipe V 
impuso una nueva visión, borbónica, centralista y eso tuvo 
lentos efectos sobre las universidades indianas. Relata Barreda 
Laos que, hasta 1700, la función de los oidores fue la de 
administrar justicia pero, con el nuevo siglo, también se 
dedicaron a las actividades comerciales, de bienes raíces, a la 
construcción, a la agricultura o a la minería. Estas actividades 
generaron numerosos conflictos de interés en el ejercicio de la 
justicia. Por otro lado, las órdenes religiosas se habían enrique-
cido considerablemente y ello «era aliciente bastante para que la 
juventud afluyera de preferencia a los claustros, a seguir la profe-
sión religiosa, tan cómoda como henchida de promesas» (p. 197).

Los españoles que venían a América, ya fuere como autori-
dades o como civiles comunes, por los riesgos y peligros de la 
aventura, necesitaban hacer fortuna en el menor tiempo posible 
y para ello contaban a su disposición con una población nativa 
sometida por la fuerza y sin organización capaz de cambiar el 
orden de las cosas. En una situación así, no es de extrañar el 
desarrollo de diversos tipos de clientelaje, de corrupción y de 
abuso. Que el servilismo y la corrupción fueran pan del día 
acostumbró a la sociedad a vivir en ese ambiente de injusticia, 
por lo que se convirtió en una situación normal. Los cargos se 
vendían y numerosos oidores llegaban a tal posición sin poseer 
los conocimientos profesionales necesarios. Esto se repetía en 
los demás cargos y no es de extrañar, entonces, que el seguir la 
formación eclesiástica fuera una buena alternativa para cualquier 
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alumno aficionado al estudio, pero pobre de medios y que 
supiera de las dificultades de enfrentarse en la vida profesional 
con otras personas de poco mérito intelectual pero abundantes 
recursos económicos: 

Como efecto necesario de sistema tan poco edificante, abundaban 
vocaciones falsas; sacrilegios, enclaustraciones escandalosas y 
traiciones de conciencia. La hipocresía religiosa reemplazó a la fe 
sincera. El mismo hábito que en el convento servía para vestir al 
sabio varón, virtuoso, austero y pensador, sirvió para disfrazar al 
ocioso, al fracasado, el holgazán y al incapaz (p. 198).

Esta situación se trasladó a la universidad de San Marcos. El 
mercantilismo sentó sus reales de una manera escandalosa y 
como dice Barreda Laos, citando a Victoriano Montero, quien 
publicara en 1747 el libro Estado Político del Reyno del Perú: 

Sucedía generalmente que la mayoría de los que se presentaban 
a las judicaturas vacantes, carecían de conocimientos profesio-
nales; sin embargo, hacían constar su calidad de abogados 
graduados en la Universidad, pues esto, las más de las veces, se 
conseguía no por mérito de los estudios sino por regalos con que 
sobornaban los ricos padres, o parientes, a los rectores y examina-
dores pobres y venales. Por este medio se graduaban muchos en 
Cánones y Leyes sin haber aprendido como deberían; y esto se 
ejecutaba dando a los que habían de graduarse, una lección seis 
meses antes para que la aprendieran de memoria y recitaran el 
día señalado; la que solo veinticuatro horas se les debía anticipar, 
según las constituciones de la Universidad (p. 199). 
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Leer las anteriores líneas y reflexionar sobre la situación del 
Perú y de varias de sus universidades nuevamente hace pensar 
en que se repiten y mantienen usos y costumbres indebidos que 
se han transformado pero que en su escencia no han cambiado.

Durante todo el s. xviii y hasta la Independencia, no llegó 
a crearse ninguna nueva universidad en el territorio de lo que 
hoy es el Perú. En Arequipa, hubo algunos intentos, primero 
de Dominicos y luego de Mercedarios, pero la falta de recursos 
o las penurias a las que obligaban los trámites para su creación 
no permitieron su puesta en marcha.

Las ideas de Descartes que se imponían en Europa y derro-
taban el escolasticismo demoraron en llegar al Virreinato del 
Perú. San Marcos languideció y ocupó una posición inferior a 
la de los colegios mayores. Las ciencias no interesaban. Algunos 
datos que brinda Barreda a partir de informes de los virreyes 
son elocuentes (pp. 208-209):

• Hasta el año 1723, en San Marcos no se conoció la teoría 
de la circulación de la sangre (descubierta por Harvey en 
1628).

• En 1736, había más maestros que discípulos y más 
doctores que concursantes.

• El virrey marqués de Villagarcía tuvo que intervenir para 
para prohibir que se dieran grados «por mera gracia».

• En 1752, solo había 4 graduados de la Facultad de 
Medicina (las ciencias médicas estaban en completo 
abandono).

• En 1773, el virrey Amat hacía notar que la cátedra de 
Matemáticas no podía dictarse por falta de alumnos.

• Las Ciencias Naturales se estudiaban como partes 
complementarias de la Teología.
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Con la llegada de Carlos III al poder en 1759, se afirma el 
Despotismo ilustrado y empieza la reacción contra las falencias 
del escolasticismo. En 1765, en San Marcos, comienza a mencio-
narse a Descartes, quien había fallecido 115 años atrás, y se 
exponen por vez primera las ideas de Newton. El Probabilismo, 
que se había discutido con pasión y vehemencia en Europa 
desde inicios del siglo anterior, por influencia de los Jesuitas, 
llegó al Perú el s. xvii y contribuyó a poner en mayor cuestión 
al método escolástico. Sin embargo, debido a que con esta 
doctrina se podía poner como probable el derecho de un pueblo 
a sublevarse contra un monarca tirano, la monarquía reaccionó 
con temor frente a estas ideas subversivas y, con la ayuda de la 
ley y de la Inquisición, se aprobaron prohibiciones y castigos: 

El virrey Amat dispuso por decreto de 20 de febrero de 1769, 
que el rector y Claustro de San Marcos ordenaran que todos los 
graduados, Catedráticos y Maestros de ella, hicieran juramento 
de que no oirían ni enseñarían ni aún con título de probabi-
lidad, las doctrinas de regicidio y tiranicidio, contra las legítimas 
potestades (p. 219).

Los Jesuitas habían sido expulsados del reino hispano el año 
anterior. A pesar de esta reacción de las amenazas y las penas 
duras, ya la escolástica estaba en retroceso. Así se dio inicio a 
que las personas más inquietas entraran en una etapa de 
efervescencia y discusión intelectual. 

En 1771, los colegios de San Martín y San Felipe, que se 
habían quedado sin maestros por la expulsión de los Jesuitas, 
se unieron, y con ellos se creó el Convictorio de San Carlos. En 
él, el propio virrey Amat promovió los estudios de Aritmética, 
Álgebra y Geometría, y el estudio de las teorías de Newton.
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La creación del Convictorio y el que en 1785 se le asignara 
la dirección del mismo a don Toribio Rodríguez de Mendoza 
fueron dos circunstancias importantes en los últimos años de 
la vida virreinal universitaria en el Perú. Rodríguez de Mendoza 
fue un destacado ilustrado que, como relata Barreda Laos, 
contó con la activa colaboración del padre fray Diego Cisneros, 
erudito y antiguo confesor de la reina María Luisa, de cuya 
protección disfrutaba. Con la ayuda de Cisneros, Rodríguez de 
Mendoza introdujo y facilitó el uso de un considerable número 
de libros europeos proscritos. Estas actividades tuvieron que 
enfrentarse en numerosas oportunidades con la Inquisición. El 
arzobispo, Juan Domingo González de la Reguera, «impugnó 
repetidas veces las innovaciones hechas en los estudios del 
Convictorio y escribió a la Corte señalando los graves e irrepara-
bles males que a su juicio producirían en las colonias de América. 
Atacaba de preferencia el Derecho Natural y el sistema Newtoniano» 
(p. 223). Las prohibiciones fueron superadas con clases libres y no 
oficiales para los jóvenes interesados. Llama la atención el que «se 
hostilizaron después los estudios de matemáticas, física, astronomía 
y mecánica» (p. 223). Esta animadversión a las ciencias es una 
muestra más de que, durante el Virreinato, prácticamente no 
existió la ciencia en el Perú. Esa falta de tradición científica 
explica en parte el débil interés que aún hoy se observa en el Perú 
en temas de investigación, desarrollo e innovación.

Con el virrey Pezuela se ejerció una vigilancia muy estricta 
y cuando se descubrieron las clases clandestinas, en 1817, se 
clausuró el Convictorio.

En 1783, en San Marcos, se despertó una gran excitación con 
motivo de las elecciones al rectorado. José Baquíjano y Carrillo, 
ilustrado, enemigo del escolasticismo y que deseaba un cambio 
en la orientación de la universidad, compitió con José Miguel 
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Villalta, representante del antiguo sistema. Villalata ganó luego 
de una discutida votación y así San Marcos mantuvo su vida 
languidecente. Sin embargo, esa derrota condujo a que el 
movimiento intelectual de la época formara la Sociedad de 
Amantes del País, la que se encargó de publicar el primer periódico 
del país: el Mercurio Peruano. Gran contribuyente de este perió-
dico fue Baquíjano, quien a la sazón contaba con una buena 
biblioteca y con un apreciable número de libros prohibidos.

En paralelo, con la aparición del Mercurio Peruano y ya en 
la última década del s. xviii, se iniciaron algunas reformas en 
los estudios sanmarquinos, y se le dio paso y alguna impor-
tancia al estudio de las ciencias.

El inicio del s. xix marca el fin del dominio español sobre el 
Perú. Hipólito Unanue, otro ilustrado e impulsor del Mercurio 
Peruano, consigue mejorar notablemente el estudio de la 
Medicina en San Marcos y gracias a su incansable actividad y la 
de otros profesores logra que en 1811 se ponga en marcha el 
Colegio de Medicina de San Fernando. Un hecho significativo 
es que el 9 de mayo de 1815 «se declara que se había suprimido 
la cátedra de Filosofía Peripatética y creándose en su lugar una 
de Física Experimental y otra de Química» (p. 247). 

Pocas novedades hubo en el mundo universitario de los 
últimos años del gobierno español en el Perú, cosa que se 
repitió en las universidades del resto de América Latina: 

Acontecimientos como la misma Independencia, no perturbaron 
mucho su sosiego, pues esta se gestó y realizó sin su participación, 
cuando no con su indiferencia y muchas veces a pesar del 
«espíritu de sumisión, de conformidad y de mansedumbre que el 
claustro universitario derramaba» (Tünnermann, 1996, p. 131).
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Claro está que, a pesar de esa visión poco amable, debe 
reconocerse también que las universidades eran un foro de 
discusión, un espacio de encuentro y que «por sus aulas pasaron 
algunos de los hombres que se empeñaron en la causa de la 
Independencia y a ella correspondió formar la élite criolla que 
asumió la conducción de las nuevas Repúblicas» (p. 131). En el 
caso del Perú y su universidad en Lima, las reformas y los 
cambios de cátedras y de sus contenidos fueron lentos y con 
retrocesos, a medida que se los veía como una amenaza al 
Virreinato. En términos generales,

la Universidad de San Marcos, cuyas decisiones en esa época 
(1808-1820) tenían que tener tanta influencia, por ser el centro de 
cultura intelectual de mayor significación, manifestaba aversión a 
la independencia. El catedrático Arrese, cuando los países vecinos 
estaban en plena guerra de independencia, se sentía orgulloso de 
la inefable fidelidad de Lima (Barreda Laos, p. 264).

De esta manera, sin pena ni gloria, la principal universidad 
del Perú fue un testigo mayormente pasivo del tránsito del 
Virreinato a la Independencia, pena de la que se salvan algunos 
intelectuales como los mencionados Toribio Rodríguez de 
Mendoza, José Baquíjano y Carrillo, Hipólito Unanue y Diego 
Cisneros, y otros ilustrados como Pablo de Olavide y Vicente 
Morales Duárez.

Etapa de la independencia 
Los primeros años de independencia en el Perú fueron años de 
desorden, de luchas intestinas por ocupar y mantener el poder 
de la nueva nación. Las antiguas universidades y escuelas 
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superiores tuvieron que aceptar los cambios y encontrar la 
manera de acomodarse a ellos.

Gracias al apoyo de Simón Bolívar, en 1824, se creó, en el 
departamento de La Libertad, la Universidad de Trujillo y, en 
1828, se puso en marcha la Universidad Nacional del Gran Padre 
San Agustín del departamento de Arequipa, al sur del país. En 
ambos casos, los cursos siguieron el patrón del pasado régimen. 
Los deseos de Bolívar por fomentar la educación superior eran 
mucho mayores de lo que la realidad podía permitir.

La poca variación en la oferta de formación, respecto a la 
universidad virreinal, se observa al revisar lo que podían 
estudiar los alumnos. En Trujillo, de acuerdo al acta de creación, 
los estudios debían ser de «Ciencias Eclesiásticas, Exactas y 
Naturales, Derecho Público y Patrio, Filosofía y Humanidades, 
adaptándose el plan regular y conforme con los sanos princi-
pios y los descubrimientos modernos» (Sánchez Carrión, 2001, 
p. 183). Por su lado, en la Universidad de Arequipa, se ofreció 
la formación en Filosofía y Matemática, Teología, Derecho, y 
Medicina y Cirugía, aunque es pertinente hacer notar que el 
primer curso que se ofreció formalmente en la universidad 
(unsa, 2013) fue el de «Derecho Canónico», cinco años después 
de su fundación.

Según Steger, la universidad en América Latina, luego de la 
independencia,

persistió como estaba, casi acéfala. Vivió sin pasar por el fuego 
de la Revolución Francesa, de la misma manera como las 
iglesias coptas de Etiopía y el cristianismo de «detrás» del muro 
del Islam lograron sobrevivir […]. El sistema universitario se 
convirtió en juguete de las clases superiores, alienadas frente a 
su propio continente (1977, p. 314).
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La Independencia fue un movimiento de liberación de los 
descendientes de los españoles respecto a un poder central que 
los controlaba y asignaba papeles secundarios, pero no fue un 
movimiento en el que la población mayoritaria, y más maltra-
tada y sojuzgada, se rebelara contra la opresión y la injusticia. 
Por ello, 

el advenimiento de la República no implicó la modificación de 
las estructuras socioeconómicas de la Colonia. En este sentido, 
el movimiento de la Independencia careció de un contenido 
realmente revolucionario, limitándose, en gran medida a la 
sustitución de las autoridades peninsulares por los criollos, 
representantes de la oligarquía terrateniente y de la naciente 
burguesía comercial (Tünnermann, p. 131). 

Una explicación a la ausencia de un sentimiento que uniera 
y amalgamara las voluntades provenía del pasado: «En la 
Colonia, la unión aparente de todos los habitantes del Perú se 
debió a la imposición, a la fuerza; no se formó entonces el senti-
miento nacional; no existió entre los espíritus solidaridad 
verdadera» (Barreda Laos, p. 276). Los grupos dirigentes que se 
unieron a la Independencia tenían intereses y objetivos 
comunes. Ellos eran los que sentían la opresión española como 
perjudicial a sus intereses y a su desarrollo en el país en el que 
habían nacido, pero no incluían en sus proyectos e ideas a la 
gran masa de pobladores que cultivaban los campos y que 
servían a la burocracia, a los mercaderes y a los hacendados: «El 
predominio del ethos colonial aristocrático en este sector les 
hacía entender la igualdad roussoniana como una igualdad 
para los criollos frente a los chapetones, es decir, entre el mismo 
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grupo blanco, mas no para todos los componentes de la 
sociedad» (Tünnermann, p. 131). 

Con la elección de Ramón Castilla como presidente del 
Perú en 1845, comenzó a imponerse el orden en la República. 
En 1850, Castilla promulgó la primera ley pública de educa-
ción que tuvo la República, que fue denominada «Reglamento 
General de Instrucción Pública para las Escuelas y Colegios de 
la República». En virtud de este reglamento, tomando como 
referencia el modelo napoleónico, se consideró al sistema 
universitario de la época como un solo cuerpo, cuyo centro era 
San Marcos. Según el S. J. Felipe Mac Gregor, 

esta comparación de las Universidades del Perú a un cuerpo 
dio paso a otra realidad socio-jurídica que fue imponiéndose 
por la legislación y la práctica legal: San Marcos es el modelo 
de la Universidad Peruana. Modelo entendido como paradigma: 
lo que es la Universidad y lo que toda institución debe tener 
para ser Universidad (1981, p. 17).

Otro aspecto interesante de la ley es que, si bien no se 
alteraron en demasía las especialidades ofrecidas desde el 
Virreinato, aparecieron y se les dio importancia a las ciencias 
naturales y a la economía política. 

En la segunda mitad del s. xix, el desarrollo de la ciencia y 
la tecnología en el mundo, las numerosas obras civiles, el ferro-
carril y el desarrollo de la minería generaron una gran demanda 
de especialistas tecnológicos y, por eso, en 1876, con la colabo-
ración de ingenieros polacos formados en Francia, nació la 
Escuela de Ingenieros del Perú. El mismo año, con la finalidad 
de formar docentes para los estudios escolares, se crearon la 
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Escuela Nacional de Mujeres y la Escuela Nacional de Varones. 
La principal influencia que orientó el desarrollo de la univer-
sidad en su primer siglo de independencia provino de Francia 
y de su revolución: «Dentro de este panorama de admiración 
exaltada por lo francés, no debe extrañarnos la elección que del 
modelo napoleónico hizo la República, cuando se trató de 
reformar la universidad colonial» (Tünnermann, p. 132). Sin 
embargo, este sistema fue impuesto sin mayor análisis ni 
estudio y, por ello,

el sistema educativo francés, falto de su marco sociocultural, 
servirá de apoyo, más que de amenaza, al inmovilismo del 
tiempo colonial; le faltan las posibilidades de enmienda prove-
nientes de la investigación independiente y de una comuna 
revolucionaria ansiosa de renovaciones (Steger, p. 321).

Así, el siglo transcurrió con pocos avances en la educación 
universitaria en el Perú. La guerra con Chile sumió al país en 
la bancarrota y esto tuvo su natural efecto sobre las posibilidades 
del Gobierno para impulsar la educación. A pesar del interés 
de la población, las universidades fuera de Lima siempre 
padecieron por falta de recursos, los cuales se esperaba provi-
nieran del Gobierno central y no del apoyo de los lugareños. 
En la segunda mitad del siglo, se cerraron las universidades de 
Huamanga y de Trujillo. En Puno, se creó en 1856 una univer-
sidad, la cual inició sus actividades en 1859 y fue clausurada 
seis años después. Las ideas del positivismo fueron difundién-
dose entre las élites intelectuales y, al igual que la mayor parte 
de América Latina, el Derecho ocupó el lugar de la Teología 
como la especialidad más popular entre los estudiantes, aunque 
no está demás anotar que la fecha en la que más estudiantes 
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tuvo el Seminario de Santo Toribio en Lima —fundado en 
1590— fue el año 1862, año en el que estuvieron estudiando 
232 seminaristas. Ese pico en la matrícula no cambió las 
tendencias ni el favoritismo hacia los estudios en Leyes: 

El nuevo esquema desplazó al clérigo como figura central de la 
Universidad latinoamericana, sustituyéndolo por el abogado, 
formado principalmente a través del Derecho Romano y del 
Código Civil, que el propio don Andrés Bello redactó para 
Chile, inspirándose en el código francés, conocido también 
como Código Napoleónico (Tünnermann, p. 134). 

Las necesidades de generar un nuevo orden de cosas, y dejar 
sentado y afirmado por escrito aquello que el Gobierno deseara 
impulsar y dejar asegurado le dieron un enorme espacio de 
poder a los abogados: 

El abogado, que asumió las más importantes funciones sociales 
y a quien correspondió estructurar las nacientes repúblicas, fue 
el producto típico de la Universidad latinoamericana del s. xix. 
La Universidad colonial preparaba a los servidores de la Iglesia; 
la republicana debía dar idoneidad a los funcionarios del 
Estado (p. 134).

Pero ese mismo abogado no solo sirvió al Estado, sino que 
pasó a ser una pieza vital dentro de la sociedad civil, no solo 
para el litigio judicial, sino para la organización y dirección de 
las diversas empresas y organizaciones que se creaban. 

Los jóvenes más brillantes y con dotes intelectuales encontraban 
en el derecho a la mejor herramienta para ocupar un lugar 
digno en la sociedad. Eso orientó la formación universitaria y, así, 
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las universidades: de haciendas de educación coloniales se 
convirtieron en cuarteles urbanos de conservadores o liberales, 
siempre de grupos de abogados que actuaban en lo forense 
desde puntos de partida europeos, ora la Santa Alianza, ora la 
religión racional profana de la sociología de Augusto Comte 
(Steger, p. 314). 

Llama la atención, la contradicción entre el origen de la 
influencia francesa, muy preocupada por el desarrollo de la 
ciencia y la tecnología, y el que no hubiera en América Latina 
personas que pudieran guiar o liderar su adopción adecuadamente. 
Esta circunstancia 

tuvo la macabra consecuencia de que por todo el s. xix, la capa 
dominante de los criollos, que siempre fue terrateniente y 
colonialista, empleara el vocabulario de la Revolución Francesa 
para declarar la guerra contra los cambios estructurales que se 
hicieron posibles precisamente gracias a la Revolución (p. 322).

El problema de tomar las ideas y las influencias ajenas sin 
considerar las peculiaridades del lugar y de su población es 
evidente al observar lo que sucedió en América Latina y en el 
Perú. En Francia, existió un vigoroso desarrollo industrial que 
impulsó e hizo necesaria la profesionalización de las carreras 
universitarias. En el Perú, no hubo tal industrialización y, a 
pesar de ello, se tomaron las ideas sin relación con las necesi-
dades del país y, peor aún, sin maestros ni personas que 
pudieran conducir el cambio y la adaptación. Los encargados 
de la enseñanza no variaron mayormente y, por ello, «a la 
escolástica y didáctica (memorismo) de los tiempos coloniales 
se añadió el que se encargaran de la formación académicos por 
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vocación que apenas si participaban en el progreso investiga-
torio y no hacían más que enseñar lo que otrora aprendieran» 
(p. 324).

El siglo xx: reformas, contrarreformas y crecimiento
La primera mitad del s. xx se desarrolló con tensiones, cambios, 
reformas y contrarreformas en el medio universitario. En el 
caso del Perú, las leyes y reglamentos siguieron otorgando a 
San Marcos un papel dominante y preceptor. Lo que en el Perú 
sucedía se repetía en la mayor parte de universidades del conti-
nente. Las universidades no eran los faros del conocimiento y 
del saber: 

La universidad latinoamericana, por el contrario, a principios 
del s. xx, no era otra cosa sino una institución dadora de status 
en un contexto sociocultural rígido de cuño preindustrial, 
aunque se enmascaraba, por lo que hacía a estructuras, tras el 
lenguaje del sistema de formación móvil y de orientación 
funcional de la universidad francesa (p. 325). 

A pesar de ello, los jóvenes, quienes son los que generan las 
revoluciones y los cambios, gracias al desarrollo de los medios 
de comunicación y de información, recibían nuevas ideas, y 
observaban y denunciaban los contrastes. Las revueltas en 
Rusia y las protestas de los trabajadores en Estados Unidos y en 
Europa por mejores condiciones de trabajo encandilaban a los 
estudiantes más inquietos y menos amansados por la comodidad 
de disponer de una profesión y de un trabajo asegurados de por 
vida. Había reclamos y protestas, y el suceso más llamativo se 
presentó en 1918, en la universidad argentina de mayor 
antigüedad: «El llamado Movimiento de Córdoba fue el primer 



[174]

cotejo importante entre una sociedad que comenzaba a experi-
mentar cambios de su composición interna y una Universidad 
enquistada en esquemas obsoletos» (Tünnermann, p. 135).

La Universidad de Córdoba fue fundada por los sacerdotes 
jesuitas a inicios del s. xvii cuando la ciudad era parte del 
Virreinato del Perú. Al inicio, dependió judicialmente de la 
Audiencia de Charcas. Tuvo el perfil típico de la mayor parte 
de las universidades del Virreinato y, a pesar de la Independencia, 
con más y con menos, se desarrolló con lentitud y mantuvo la 
mayor parte de usos y costumbres heredados del pasado. Los 
alumnos y algunos profesores estaban descontentos y un proceso 
electoral, en el que no participaron los estudiantes y no salió 
elegido el rector que ellos consideraban lideraría un cambio, 
provocó el levantamiento juvenil. La protesta no se originó 
solo por un caso anecdótico. Fue el resultado de tensiones 
acumuladas que necesitaban de una chispa para encenderse y 
si no hubiera habido el motivo en Córdoba, seguramente en 
otra universidad de América Latina hubiera ocurrido un caso 
similar: «Al permanecer intactas las estructuras fundamentales 
de la sociedad, perduró la naturaleza elitista de las instituciones 
durante el s. xix. A comienzos del presente siglo, el Movimiento 
de Córdoba denunciará, vigorosamente, el carácter aristocrático 
de la Universidad» (p. 134).

La protesta fue replicada en las demás universidades de 
América Latina. Cada vez más personas ingresaban a la univer-
sidad con una imagen idílica de la misma y, una vez dentro, 
encontraban usos y modos de otro mundo y otra realidad: 

La clase media emergente fue la protagonista principal del 
Movimiento, en su afán de lograr la apertura de la Universidad, 
hasta entonces controlada por la vieja oligarquía y por el clero. La 
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Universidad aparecía ante los ojos de la nueva clase como el instru-
mento capaz de permitirle su ascenso político y social (p. 136).

En América Latina, las ciudades crecían y se transformaban 
rápidamente. Las industrias se desarrollaban y requerían de 
distintos tipos de especialistas y de habilidades que las univer-
sidades brindaban. El proletariado crecía en la misma medida 
y, frente a ello, 

las universidades latinoamericanas, encasilladas en el molde 
profesionalista napoleónico y arrastrando en enseñanza un 
pesado lastre colonial, estaban lejos de responder a lo que 
América Latina necesitaba para ingresar decorosamente en el s. 
xx y hacer frente a la nueva problemática planteada por los 
cambios experimentados en la composición social (p. 136).

Las propuestas de reforma llegadas desde Córdoba se 
pueden listar, de acuerdo con Tünnermann, de la siguiente 
manera (pp. 138 y 139):

• Autonomía universitaria —en sus aspectos político, 
docente, administrativo y económico— y autarquía 
financiera

• Elección de los cuerpos directivos y de las autoridades de 
la Universidad por la propia comunidad universitaria y 
participación de sus elementos constitutivos, profesores, 
estudiantes y graduados, en la composición de sus 
organismos de gobierno

• Concursos de oposición para la selección del profesorado 
y periodicidad de las cátedras

• Docencia libre
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• Asistencia libre
• Gratuidad de la enseñanza
• Reorganización académica, creación de nuevas escuelas y 

modernización de los métodos de enseñanza. Docencia 
activa. Mejoramiento de la formación cultural de los 
profesionales

• Asistencia social a los estudiantes. Democratización del 
ingreso a la universidad

• Vinculación con el sistema educativo nacional
• Extensión universitaria. Fortalecimiento de la función 

social de la Universidad. Proyección al pueblo de la 
cultura universitaria y preocupación por los problemas 
nacionales

• Unidad latinoamericana, lucha contra las dictaduras y el 
imperialismo

Los resultados prácticos del Movimiento de Córdoba no 
fueron inmediatos, pero —desde el punto de vista orientador— 
provocaron una reacción y generaron un ejemplo que hasta el 
día de hoy inspira a muchos estudiantes y profesores que 
desean cambios y mejoras en sus instituciones. Destacan, entre 
ellos, como temas que se han asentado en muchas repúblicas 
de América Latina, los principios de autonomía, cogobierno, 
asistencia libre, gratuidad y la relación con la sociedad.

En el caso del Perú, en 1919, como consecuencia de la visita 
de un catedrático de la Universidad de Córdoba, Alfredo 
Palacios, quien visitó el Perú para explicar los motivos del 
Movimiento de Córdoba, un nutrido grupo de alumnos y 
profesores lanzó un manifiesto y promovió movilizaciones que 
dieron lugar a una nueva Ley Orgánica de la Enseñanza. El 
gobierno del presidente Leguía, comprometido al inicio de su 
segundo gobierno con los estudiantes, la promulgó el año de 1920. 
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Según José Carlos Mariátegui, actor y testigo de esa época, 
la nueva ley, impulsada por un crítico de la influencia francesa 
sobre la educación en el Perú —el Dr. Manuel Vicente Villarán—, 
estuvo inspirada por ideas provenientes de los Estados Unidos y 
relata que se originó 

en un proyecto elaborado primero por una comisión que 
presidió Villarán y asesoró un técnico yanqui, el doctor Bard, 
destilado y refinado luego por otra comisión que encabezó 
también el doctor Villarán y rectificado finalmente por el 
doctor Bard, en su calidad de jefe de la misión norteamericana 
traído por el Gobierno para reorganizar la instrucción pública 
(Mariátegui, 1968, p. 95).

La reforma generó algunos cambios, pero no todos los que 
los estudiantes demandaban. La historia muestra que la inercia 
propia de las universidades ralentiza los cambios y desgasta y 
cansa a los que tratan de impulsarlos. En 1921, se realizó en 
México el Primer Congreso Internacional de Estudiantes, 
encuentro en el que se reafirmaron los principios y valores que 
debían llevar a cambios y mejoras en las universidades del 
mundo. Estas ideas dieron más fuerza y energía a los estudiantes 
de San Marcos y, como era de esperarse, el gobierno dictatorial 
de Leguía no toleró las repetidas demandas y exigencias. Así, 
en 1924, se produjeron choques y enfrentamientos de los 
estudiantes con la policía y luego de ello se deportó a varios 
dirigentes estudiantiles. Ante esa circunstancia, el entonces 
rector de San Marcos, el ya mencionado doctor Villarán, 
renunció de manera irrevocable a su cargo, en protesta contra 
el Gobierno y exaltando a los estudiantes, quienes «todo lo 
sacrifican y exponen: libertad, estudios y tranquilidad y hasta 
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la vida, siendo ahora los jóvenes quienes dan ejemplo a los hombres» 
(Jiménez Borja, 1963, p. 137). 

El año 1928, el Gobierno de Leguía promulgó un nuevo 
estatuto universitario, la Ley N.o 6041, la cual echó por la 
borda las reformas aprobadas en 1920. El Gobierno de Leguía 
ya se había impuesto sobre las demás fuerzas políticas y reprimía 
con dureza cualquier intento de rebelión. Esta ley se distinguió 
por suprimir la autonomía universitaria y por la creación de un 
«Consejo Nacional de Enseñanza Universitaria, bajo la presidencia 
del Ministro de Instrucción Pública e integrado por cuatro 
Delegados del Poder Ejecutivo y uno por cada una de las cuatro 
Universidades del Estado» (Jiménez Borja, 1963, p. 137). El 
Consejo era el que elegía rector, Decanos y Catedráticos, y, por 
lo tanto, ponía a la universidad en manos del Poder Ejecutivo.

La posterior caída de Leguía originó una nueva apertura en 
la universidad y, en 1930, se creó una comisión de Reforma 
Universitaria: «Jubilosamente se reestablecen las autoridades 
universitarias anteriores. Pero una vez más se comprueba que 
los emigrados no han aprendido nada. El decano de la Facultad 
de Medicina primero y luego el rector y todos los decanos 
entran en conflicto con los alumnos» (p. 139). Los estudiantes 
se rebelaron y, en febrero de 1931, se derogó el estatuto de 1928 
y se reestableció con algunas variaciones el de 1920. Volvió el 
cogobierno a San Marcos. El año 1931 se promulgó un «estatuto 
provisiorio» que permitió, en San Marcos, la elección del Dr. 
José Antonio Encinas, quien impulsó la renovación de la 
universidad. Encinas, maestro por naturaleza, se acercó a los 
estudiantes, permitió la libre asistencia y reconoció el derecho 
a la tacha de catedráticos. Un aspecto destacado de la reforma 
de 1931 fue la creación del Colegio Universitario, entidad que 
unía «los dos primeros años de Letras y de Ciencias en un solo 



[179]

organismo académico de cultura general, con miras a una 
amplia y sólida formación en la base de los estudios universitarios» 
(p. 141). La inquietud de los estudiantes, su participación en la 
política y sus protestas provocaron la irritación del Gobierno, el 
cual recesó la Universidad Nacional Mayor de San Marcos en 
abril de 1932. La universidad no volvería a funcionar hasta tres 
años después. En junio de 1935, se promulgó un nuevo estatuto 
que otra vez desmanteló las reformas, el cogobierno y, entre 
otras medidas más, eliminó la Facultad de Teología de San 
Marcos. Este estatuto se reforzó como antirreformador con 
una nueva Ley Orgánica de Educación Pública (Ministerio de 
Justicia, 2013), que promulgó posteriormente y, en 1941, el 
presidente Manuel Prado.

En esta ley de 1941, que constó de 658 artículos, muchos 
más que el reglamento de 1850 de Castilla, se le dio una parti-
cular importancia a la educación superior, la cual abarcaba 
desde el artículo 393 al 658 (40 % de la ley). Se reafirma el 
papel director de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. El primer artículo sobre la enseñanza superior, el 393, 
indica que «la Enseñanza Superior Oficial se da en la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, en las Universidades Nacionales 
del Cusco, Arequipa y Trujillo, en la Escuela Nacional de 
Ingenieros y en la Escuela Nacional de Agricultura y Veterinaria» 
(Ministerio de Justicia, 2013). San Marcos, según esta ley, 
comprendía las siguientes facultades: Derecho, Medicina, 
Letras y Pedagogía, Ciencias y Ciencias Económicas. Se dio 
incluso, en el artículo 401, la posibilidad de que las Escuelas 
Técnicas de Ingeniería y de Agricultura se incorporaran a San 
Marcos en calidad de facultades siempre y cuando sus respec-
tivas juntas de profesores lo solicitaran (cosa que nunca sucedió). 
El artículo 580 hizo manifiesto que el paradigma seguía siendo 
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San Marcos: «Rigen para las Universidades Nacionales del 
Cusco, Arequipa y Trujillo, las disposiciones de esta Ley sobre 
la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, en cuanto les 
sean aplicables y no contraríen las reglas especiales de este 
Título» (Ministerio de Justicia, 2013). Además, se limita su 
oferta de formación en el artículo 583, indicando que en esas 
tres universidades funcionarán las Facultades de Derecho, de 
Letras y de Ciencias. Finalmente, otro punto destacado de la 
ley es el de la creación de la Asamblea Universitaria, compuesta 
por profesores, para elegir al rector y al vicerrector. El gobierno 
de las facultades volvió a estar a cargo de los catedráticos titulares.

El año 1945 fue elegido como presidente del Perú José Luis 
Bustamante y Rivero. Llegó al poder con el apoyo, entre otros, 
del Partido Aprista Peruano y, por tanto, con muchos proyectos 
y propuestas de cambio. En 1946 se promulgó una nueva ley 
reformista, que liberaba a las universidades nacionales de Cusco, 
Arequipa y Trujillo de la relación con San Marcos y les daba 
autonomía en la forma de organizar sus estudios, creación de 
escuelas e institutos. En lo que respecta a la elección de autori-
dades, le dio cabida a los alumnos y a los graduados. En lo 
económico, asignó un importante fondo para la creación de 
una ciudad universitaria en Lima.

Con el golpe del general Odría en 1948, el estatuto de 1946 
se derogó y en abril del año 1949 se volvió a dar pleno valor a 
la Ley Orgánica de 1941. Dentro del marco de esta ley, las 
universidades siguieron desarrollándose con tranquilidad y sin 
apuro. La situación de la educación en el Perú era deplorable. 
De acuerdo al censo de 1940, 
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uno de cada 41 peruanos tenía instrucción secundaria; univer-
sitaria, uno de cada 202; enseñanza técnica o comercial, uno 
de cada 336; más de cinco años de educación primaria el 11 %. 
El 35 % de peruanos era monolingüe y, lo más sorprendente, el 
57 % de la población mayor de 15 años era analfabeta (Orrego, 
páginapágina, 2013).

En 1955, el Congreso expidió una ley que convirtió a la 
antigua Escuela de Ingenieros en la Universidad Nacional de 
Ingeniería. El mismo año se creó la Universidad Nacional San 
Luis Gonzaga de Ica (que no se puso en marcha hasta 1961) y 
en 1959 se creó la Universidad Nacional del Centro del Perú. 
En general, no hubo mayores cambios hasta 1960, año en que 
—reconociendo las necesidades de formación universitaria que 
no podían ser satisfechas por las pocas instituciones que 
prestaban el servicio en el Perú— se promulgó la Ley N.o 13417, 
la cual aprobó un nuevo estatuto universitario.

En esta ley se volvió a reconocer la participación de 
estudiantes y graduados en el gobierno de las universidades 
nacionales y se abrieron las puertas de manera muy amplia a la 
creación de universidades particulares. Se rompió con la idea 
de San Marcos como universidad paradigmática y se convirtió 
a la Escuela de Agronomía y Veterinaria en la Universidad 
Nacional Agraria. Como consecuencia de esta ley, entre 1960 y 
1972, aparecieron siete nuevas universidades nacionales y diez 
universidades particulares; es decir, se abrieron las compuertas 
frente a una demanda y unas necesidades contenidas por una 
estructura arcaica y poco proclive al cambio.

Luis Alberto Sánchez, quien fuera rector de San Marcos 
durante cinco periodos y colaborador de la ley de 1946, llamaba 
la atención sobre la poca ref lexión que se hacía al tomar 
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decisiones relacionadas con la gestión y el desarrollo de las 
universidades. Sánchez decía que a la universidad en América 
Latina hay que entenderla y tratarla dentro del contexto en el 
que se desenvuelve:

Tenemos que mirarla ahora con una perspectiva limitada, 
concreta, realista: la del mundo americano, y, dentro de esto, 
la correspondiente a la América Latina, situados en tal mirador, 
deberíamos abocarnos a la discusión del papel de la Universidad 
en una parte del mundo subdesarrollado (Sánchez, 1969, p. 81).

La demanda de la población por encontrar un espacio 
dentro de las universidades era palpable para Sánchez. La 
movilidad social, la promoción de las clases en América Latina, 
se conseguía con el paso por la universidad,

lo que explica el hambre que de ellas existe en estos países; a la 
vez, es la única fuente posible de liderato político y social. De 
hecho, en virtud de estas circunstancias, la Universidad latinoa-
mericana es un factor fundamental del desarrollo, entendiendo 
este no solo como desarrollo económico, sino también como 
desarrollo cultural y social (p. 82).

El contexto alrededor del cual se desenvuelve la universidad 
de la década de los sesenta en América Latina está marcado 
para Luis Alberto Sánchez (p. 83) por los siguientes aspectos: 

a) de la desigualdad y brevedad de la etapa escolar
b) de la diversificación ocupacional de los profesores
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c) de la vehemencia por terminar «su carrera», mal que 
aqueja a los estudiantes, que no consideran la importancia 
de las formas de hacerlo

d) de la presión demográfica
e) de la política empírica de los Estados
f) de la profunda diferencia entre el universitario y el ciuda-

dano común
g) de que, a causa de esta diferencia, el universitario se 

convierte inexorablemente en aprendiz de líder antes que 
en profesional eficiente o investigador capaz

h) en suma, porque importa la existencia antes que el saber 
y que el ser

La queja de Sánchez por la imitación de modelos sin 
entender el contexto social de la región lo sintetiza indicando 
que «uno de los grandes errores en la educación superior 
latinoamericana ha sido y es variar de norte según la influencia 
de moda. Hemos tenido programas a la alemana, a la francesa, 
a la suiza, ahora a la norteamericana, dentro del rumbo general 
del progreso universal» (p. 100). Esta queja es compartida por 
otros pensadores y esto se refuerza con la afirmación de Barreda 
Laos, quien anotaba que «hemos vivido imitando a España 
durante la Colonia; a Inglaterra, Francia y Alemania durante la 
vida azarosa de la República» (p. 276). De más está recordar 
que estas palabras las escribió Barreda antes de 1920, que es 
cuando aparece por primera vez la influencia norteamericana.

En el año 1968, la democracia se vio interrumpida. El presi-
dente Fernando Belaúnde fue deportado y una Junta Militar 
bajo la dirección del general Juan Velasco Alvarado tomó a su 
cargo la dirección del país. El nuevo Gobierno se autodenominó 



como revolucionario e inició una serie de medidas reformistas 
que transformaron profundamente al Perú. En febrero de 1969 
se expidió una nueva Ley Orgánica que ya desde el título 
indicaba estar dirigida al «conjunto de todas las universidades 
del país, integradas en un sistema unitario que es fundamental 
para el desarrollo nacional y evitar dispersiones».

De acuerdo con Mac Gregor, se trató de «un Decreto Ley 
realmente innovador, se aleja de la corriente tradicional e incorpora 
múltiples elementos de las nuevas concepciones universitarias, 
sobre todo de la universidad anglosajona» (1981, p. 49). Para el 
S. J. Felipe Mac Gregor, quien fue rector de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú entre 1963 y 1977, con sus 
errores y con sus aciertos, este decreto ley fue quizás «el cuerpo 
más moderno y coherente de disposiciones legales sobre la 
Universidad que hayamos tenido en el Perú en lo que va del 
siglo» (p. 49). Más allá de estas observaciones, conviene detallar 
las propuestas. En concreto, el D. L. N.o 17437 dividió la 
enseñanza universitaria en tres niveles: cuatro semestres de 
Estudios Generales, seis semestres de estudios profesionales y 
estudios de posgrado (maestrías o doctorados). Se eliminaron 
las facultades y se crearon dos unidades: los programas acadé-
micos, a través de los cuales se ofrecían los estudios para las 
diversas carreras y los departamentos académicos, los cuales 
agrupaban a los profesores. Creó direcciones académicas para 
apoyar al rector, las cuales debían estar a cargo de profesores 
elegidos de la Asamblea Universitaria. Esta Asamblea, además, 
era la encargada de elegir rectores y vicerrectores, y de aprobar 
los planes de funcionamiento de las universidades. En la 
Asamblea se dio cabida a los estudiantes, los cuales debían ser 
elegidos por sus pares y no necesariamente eran los representantes 
de los gremios, como sí lo fue con la ley de 1960.
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Amén de otras particularidades que pretendían darle más 
agilidad a las universidades, se creó un Consejo Nacional de la 
Universidad Peruana, el conup, el cual estaba a la cabeza del 
«Sistema Nacional de Universidades». Este Consejo, muy discutido 
por severos detractores y entusiastas promotores, hacía peligrar 
la autonomía que reclamaban las universidades.

Con lo bueno y lo malo de la ley, esta provocó notables cambios 
en las estructuras universitarias que no fueron afectadas por 
una Ley General de Educación que se promulgó en 1972 (Ley 
N.o 19326), la cual reconoció como válido lo dispuesto en el 
D. L. N.o 17437.

El año 1983, tres años despúes de haber vuelto la democracia al 
país, el Gobierno del reelecto presidente Belaúnde promulgó la 
Ley Universitaria N.o 23733, ley que volvió al sistema de facul-
tades, aunque no eliminó los departamentos académicos. De 
acuerdo con la Constitución de 1979, respetó la autonomía univer-
sitaria, el derecho a la gratuidad de la enseñanza en las universidades 
públicas y mantuvo el cogobierno. Luego de esta ley continuaron 
apareciendo diversas universidades públicas y privadas.

En 1990 fue elegido presidente Alberto Fujimori. Durante 
su gobierno, en 1992 se cerró el Congreso, se cambió la consti-
tución y se mantuvo un férreo control del poder. El gobierno 
de Fujimori, que duró hasta el año 2000, pasó por distintas 
vicisitudes marcadas por la participación de tecnócratas muy 
serios y respetados, pero orientados por las políticas del Banco 
Mundial, el Fondo Monetario Internacional y el llamado 
Consenso de Washington. En su ambición por mantener el 
poder, Fujimori apoyó el fortalecimiento de un sistema de 
inteligencia al servicio de su continuidad y cayó en actos por 
los que fue enjuiciado y condenado a prisión. El de Fujimori 
fue un gobierno caracterizado por el pragmatismo y sus tecnó-
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cratas recibieron el apoyo del Ejecutivo en todo aquello que se 
consideraba mejoraba la eficiencia y el buen gobierno, siempre 
y cuando no chocara con los intereses del grupo de poder.

El presidente Fujimori, a pesar de haber sido rector de la 
Universidad Agraria La Molina, no le prestó mayor apoyo a las 
universidades públicas. Las dos principales intervenciones que 
tuvo como presidente sobre el sistema universitario fueron dos. 
La primera a fines de 1991, muy significativa para los estudiantes 
y que otorgaba el grado de bachiller de manera automática 
junto con la finalización de los estudios universitarios. El 
origen de esta ley radicaba en el problema de que muy pocos 
estudiantes universitarios hacían su tesis para obtener el grado 
de bachiller y, por lo tanto, no cerraban formalmente su ciclo 
universitario. Parte del problema era la incapacidad de las 
universidades para atender y dar las facilidades correspon-
dientes a los alumnos para que desarrollaran su tesis de 
bachillerato. Además de ello, no había suficiente cantidad de 
profesores para revisar las tesis de bachillerato de los alumnos 
que egresaban. La solución planteada por Fujimori cortó un 
nudo gordiano y solucionó el problema de los estudiantes, pero, 
por otro lado, alejó a los alumnos de la posibilidad de iniciarse 
en la investigación a través de la correspondiente tesis de 
bachillerato.

La segunda iniciativa del Gobierno de Fujimori se dio el 
año 1996, con el Decreto Ley N.o 882 para la «Promoción de 
la Educación en la Educación Superior». Esta ley, acorde con 
las políticas de entonces del Banco Mundial, abrió las puertas 
para que los empresarios participaran en la creación de institu-
ciones educativas y pudieran lucrar con ellas. El efecto de esta 
ley causó un gran impacto y, como ya se ha mostrado, generó 
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la aparición de decenas de nuevas universidades en el Perú. Al 
día de hoy, en el país se cuenta con cerca de 130 instituciones 
universitarias distribuidas por todo el territorio.





¿La universidad en el Perú puede hacer algo 
para contribuir en la mejora de los habitantes 

del Perú?

Se ha mostrado que la producción de nuevo conocimiento en 
las universidades del Perú es sumamente pobre y contrasta con 
las obligaciones que le mandan la ley y sus propias misiones y 
visiones.

Si se revisan los estatutos de las universidades en cualquier 
parte del mundo, como ya se ha visto para el caso del Perú, es 
recurrente encontrar tres grandes objetivos. En primer lugar, 
las universidades se reconocen, en su gran mayoría, como insti-
tuciones que forman egresados con una elevada calidad 
académica. En segundo lugar, identifican a la investigación 
como un tema inherente a la organización universitaria. 
Finalmente, en tercer lugar, consideran como muy importante 
la labor de proyección social y de extensión universitaria. 
Aparte de estos tres objetivos y dependiendo de las intenciones 
de sus fundadores, en algunos casos se pueden reconocer 
objetivos religiosos, patrióticos o propios de la región de perte-
nencia o del grupo directivo de la organización. Normalmente, 
estos últimos objetivos no tienen la fuerza de los tres primeros.

De manera explícita, también se asume que la universidad 
responde a las necesidades de la sociedad y que estas guían las 
decisiones y orientaciones de la institución.
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En el caso del Perú, y en general de los países en desarrollo, 
los hechos contradicen lo que los estatutos proponen y es 
curioso hacer notar que pocas voces se atreven a denunciar la 
ineficiencia e incapacidad de las universidades por cumplir con 
lo que enuncian. Veamos tema por tema.

Si la universidad dice servir a la sociedad, ¿cómo demuestra 
que su labor es útil y eficiente? ¿Qué universidad encuesta o 
consulta a la sociedad a la que se supone sirve, respecto a la 
conveniencia y utilidad de los egresados que forma? ¿Qué 
universidad estudia la importancia y conveniencia de crear o 
de mantener las carreras que ofrece?

Normalmente, existe un alto grado de improvisación y de 
soberbia intelectual. Por ejemplo, se crean algunas carreras 
porque ciertas autoridades o personas de influencia las consi-
deran valiosas y necesarias, pero esto se decide sin ningún 
análisis serio que respalde su creación. Tampoco es fácil cerrar 
carreras que se quedan sin alumnos por falta de interés o 
porque tratan temas que no concitan el interés de los alumnos 
y así se carga a las universidades con costos fijos que las vuelven 
menos eficientes.

Incluso, en las universidades públicas del Perú, pueden 
encontrarse algunas facultades con las aulas vacías por la falta 
de alumnos que asistan a clases. En esas facultades con baja 
asistencia, es posible que se cuente con un importante número 
de estudiantes matriculados, pero que solo se encuentran 
inscritos de manera nominal y no asisten a clases porque no les 
interesa la carrera en la que están matriculados. Esos alumnos 
ingresaron a esa especialidad porque el examen de ingreso les 
forzó a ello o porque había menores exigencias para el ingreso 
y lo que pretenden es usar a la facultad como un trampolín 
para saltar hacia otra especialidad en la que sí están interesados. 
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En el otro extremo, en las universidades privadas, en especial 
en las más recientes y de naturaleza lucrativa, se puede notar 
una mayor preocupación por ofrecer carreras de acuerdo a la 
demanda del mercado. Sin embargo, cuidado, este mercado es 
el de los alumnos interesados en estudiar una carrera de moda 
a nivel universitario. El otro mercado, el del trabajo y al que se 
enfrentan los estudiantes cuando terminan una carrera, no es 
su objeto de preocupación. Tampoco importa si esta especia-
lidad es realmente útil para el país o para los mismos estudiantes. 

Para comprobar esta afirmación puede hacerse una revisión 
de las carreras con las que se crean las nuevas universidades en 
el Perú. En ellas, la tónica general es la de ofrecer estudios en 
Derecho, en Contabilidad, en Ingeniería Industrial, en Enfermería 
y en Ingeniería de Sistemas o Informática. Estas carreras pueden 
ofrecerse de forma masiva, con un reducido gasto en laborato-
rios; así, se forman egresados que terminan trabajando en 
cualquier actividad menos en aquello para lo cual estudiaron. 
De acuerdo con datos de la anr al año 2011, el interés por 
estudiar Derecho, la carrera más prestigiosa en el Perú desde el 
s. xix, se mantiene aún hoy en día y es la carrera con más 
alumnos en todo el país. La Ingeniería Civil aparece en cuarto 
lugar y con una demanda superior a la de años pasados a causa 
del temporal auge de la construcción. La Ingeniería Industrial, 
que está más ligada a la producción, aparece en sétimo lugar; y 
la Ingeniería Mecánica, directamente ligada con la industriali-
zación de un país, está muy rezagada en número de alumnos. 
Peor aún es el caso de las ciencias. Los matemáticos, los físicos, 
los químicos y los biólogos son muy pocos, y solo encuentran 
espacio en unas pocas universidades, casi todas públicas.

A pesar de todo, y si se estudia solo el tema de formación, la 
situación no es del todo desastrosa. Cuando se analiza la 



[192]

calidad de los profesionales y los académicos que en general 
se forman en el Perú, destaca el hecho de que la formación en 
conocimientos tiene un buen nivel en relación con sus pares en 
el mundo desarrollado. Prueba de ello es que, en base a la 
experiencia del autor de este trabajo y luego de más de treinta 
años como docente universitario, los estudiantes de pregrado 
formados en el Perú no tienen mayores dificultades para estudiar 
maestrías o doctorados en buenas universidades del extranjero. 

Un tema defectuoso en la formación universitaria peruana 
es el que la gran mayoría de los egresados se contentan con el 
certificado de egreso y muy pocos desarrollan un trabajo de 
tesis o de fin de carrera para obtener el correspondiente título 
o grado. El apuro está orientado a estudiar, terminar la carrera 
y trabajar lo más pronto posible. 

La pobre producción de tesis, que limita la entrega del 
diploma de licenciatura, se ha resuelto, en la mayoría de univer-
sidades y carrera, con la oferta de cursos o con exámenes de 
licenciatura o de grado, que dan una salida práctica para 
otorgar una licenciatura al estudiante y muy conveniente para 
las arcas de las universidades, pero que desnaturalizan la idea 
de una institución que debe contribuir a la generación de 
conocimiento. 

La actitud de muchos estudiantes —quienes ingresan a la 
universidad preocupados por terminar la carrera cuanto antes, 
sin importar cómo y que es más visible en los países en desarrollo, 
como el Perú— llevó a Luis Alberto Sánchez a afirmar, en La 
universidad actual y la rebelión juvenil, hace 45 años lo siguiente 
en relación a los estudiantes universitarios:

En suma, todos coinciden en quemar las etapas. No tratan de 
ahondar los estudios, sino de reducirlos. No les importa no 
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saber; lo que les importa es no tardar. Con frecuencia solicitan 
exoneraciones de examen o mayores plazos para rendir las 
pruebas promocionales, o abolición de los años de cultura 
general, o eliminación de las tesis de grado, o la supresión de 
las listas de asistencia a clases (y hasta traducen la libre 
asistencia; por libre inasistencia). De ellos infieren los enemigos 
de la Universidad, que los que así proceden son alumnos 
hechizos, se les llama «universitarios putativos» y «agentes de 
disociación y propaganda». Actúan como tales en cierto modo, 
pero no son solamente eso. Ocurre que sus cuadros mentales se 
hallan decisivamente alterados por acicates inapropiados que 
deslumbran tanto a la familia como a la propia docencia. Han 
adquirido la falsa conciencia de que se ingresa a la Universidad 
para «pasar de año» y aprobar exámenes. Un profesor que exija 
estudios especiales les resulta odioso. Los demás profesores, 
lejos de apoyar la justa exigencia del docente celoso, prefieren 
la línea de menor resistencia, o sea la de apoyar la marginación 
del estudio y condenar la severidad para exigirlo (p. 88).

Si se establece una comparación sobre la instrucción y el 
conocimiento de los egresados a nivel de pregrado, entre 
universitarios peruanos y egresados de países del primer mundo, 
el nivel alcanzado puede ser aceptable, como ya se observó. En 
cambio, cuando se evalúan las competencias con las que egresan 
los universitarios en el Perú, sí se encuentran gruesas y serias 
deficiencias.

Los empleadores solicitan profesionales que, además de 
conocimientos, puedan trabajar en equipo, negociar, convencer, 
aportar soluciones razonables frente a los problemas, enten-
derse con gente de otras culturas, liderar, dirigir equipos, ser 
emprendedores, innovadores y todas estas competencias no se 



[194]

adquieren actualmente en la gran mayoría de las universidades 
en el Perú. Moreno, citando a Gibbs, señala lo siguiente: 

Desde los años ochenta está siendo un tema central la educa-
ción de las destrezas y de las competencias en los currículos de 
enseñanza superior en Europa y en Norteamérica. La política 
universitaria ha empezado a aceptar que era igualmente impor-
tante fomentar la formación intelectual y la enseñanza de las 
asignaturas para equipar a los estudiantes con destrezas de 
empleabilidad para el afrontamiento del futuro laboral (2002, 
p. 105).

En las universidades peruanas, salvo muy limitadas excep-
ciones, hasta el momento no hay mayor interés por parte de las 
autoridades universitarias en tomar en cuenta el tema de las 
competencias. Este poco interés de las autoridades en estos 
recursos profesionales no es privativo solo del Perú. La experta 
argentina en recursos humanos, Martha Alles, relata la siguiente 
anécdota que hubiera podido suceder también en el Perú:

En ocasión de publicar dos libros, envié más de diez cartas a 
diferentes universidades, privadas y públicas —en realidad era 
mayor el número de las privadas—, ofreciendo dar una confe-
rencia a los alumnos en forma gratuita, para ayudarlos en su 
primera búsqueda laboral. Mi propuesta era dar una charla y 
luego dialogar con los jóvenes. Esto lo he realizado muchas 
veces y mi experiencia es que los jóvenes de todas las edades 
tienen una infinita cantidad de dudas, inseguridades e infor-
mación respecto del tema, y estas charlas les son muy útiles.
Con sorpresa observé que la reacción fue muy extraña. Hubo 
casos en los que simplemente no obtuvimos respuesta. Otros 
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contestaron que no tenían interés. Otros pidieron que lleváramos 
afiches para hacer nosotros la invitación. Otros nos tomaban 
«examen» sobre lo que diríamos. ¡Ofrecíamos orientar gratis a 
los jóvenes! Si yo dirigiese una casa de estudios superiores, no 
solo recibiría con alborozo una propuesta de este tipo, sino que 
además, y como se hace en los países desarrollados, les daría a 
los jóvenes de los últimos años una capacitación especial sobre 
el tema. En la Argentina, la mayoría de los conductores de las 
instituciones educativas no suelen tomar en cuenta la variable 
mercado entre los temas a considerar. Esa es, luego, la diferencia 
que se observa entre la empleabilidad de unos jóvenes y la de 
otros (2006, p. 62).

¿Llama la atención el poco interés de los directivos universi-
tarios por el tema de formación en competencias? Por supuesto 
que no. Si los profesores de los alumnos han sido educados de 
maneras tradicionales, enfocados en la adquisición de conoci-
mientos y han vivido encerrados en el mundo universitario, 
¿cómo van a poder formar a los alumnos en competencias útiles 
para el mundo laboral si ellos no las tienen y tampoco fueron 
formados para tenerlas?

Parte del problema radica en que una universidad con 
muchos años de existencia —como ya se ha mostrado en el 
primer capítulo— tiende a anquilosarse y procura mantener lo 
que sus predecesores decidieron, sin repensar sus grandes fines 
y objetivos, ponerlos en cuestión y adaptarlos a las nuevas 
circunstancias.

Con el tiempo, en la universidad se asientan y conviven una 
burocracia administrativa y una organización académica que 
no están en permanente revisión sobre lo que la sociedad 
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requiere de ellas. La burocracia misma se retroalimenta e incluso 
puede llegar a tener más poder que los mismos académicos.

Sin embargo, esto no significa que los académicos sean unas 
pobres víctimas fagocitadas por la administración. Los profe-
sores universitarios también suelen pecar de arrogancia y no 
faltan aquellos que se consideran lo suficientemente ilumi-
nados como para decirle a la sociedad lo que esta debe necesitar 
e incluso exigen a la misma un reconocimiento salarial elevado, 
basado en la profundidad de sus conocimientos y no en la 
eficiencia ni en la pertinencia de su trabajo. Más de un 
estudioso hace notar lo paradójico de muchas especialidades 
universitarias en las que un grupo de aficionados, es decir de 
profesores que no han ejercido su profesión fuera de la univer-
sidad, son los que forman a los profesionales que deben servir 
a la sociedad.

Vocación tribal y mal cumplimiento de los objetivos
Para empeorar las cosas, a lo anteriormente dicho se suma una 
vocación en los universitarios por crear tribus, feudos y reinos 
alrededor de determinadas cotas de poder. Como en las univer-
sidades abundan los profesores inteligentes e intelectualmente 
bien formados, es de esperar que no siempre estén de acuerdo 
con sus autoridades y, como seguramente sus argumentos serán 
valederos en buena medida, se podrá entender el que todo 
profesor quiera crear un ambiente en el que pueda desarrollar 
las actividades que le interesan, le guste o no a la autoridad superior, 
en pleno ejercicio del espíritu democrático que caracteriza a las 
universidades. Así surgen o tratan de surgir institutos, centros, 
nuevas facultades o escuelas, cada una separada de las demás y 
llenas de vida independiente pero carentes de mecanismos que 
las articulen y permitan un trabajo armonioso y beneficioso 
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para toda la institución. La vocación feudal o tribal, según 
Becher (2001), puede generar una peligrosa arterioesclerosis 
que bloquea el progreso de la universidad como un todo, ya 
que se lanzan iniciativas que no pueden autosostenerse y 
demandan gastos que asfixian a la organización. Esa vocación 
tribal perjudica claramente al primer objetivo, el cual es brindar 
una excelente formación académica, pues —en el mejor de los 
casos— la vuelve especializada, reduccionista y no contribuye 
a que el alumno desarrolle una amplitud de criterio ni que se 
desarrollen actividades entre disciplinas y conocimientos.

En lo que se refiere a la segunda gran misión de las univer-
sidades, la investigación en la mayoría de universidades de 
países en desarrollo es pobre y reducida. Más aún si se toma en 
cuenta que en estos países normalmente se considera que la 
inversión en investigación es un gasto prescindible; que las 
universidades no son los mejores lugares en los cuales invertir 
en investigación. Además, ni la población ni los grandes 
tomadores de decisiones entienden la necesidad e importancia 
de la investigación y menos de la innovación. Las cifras son 
elocuentes. En todo el Perú, se consigue publicar alrededor de 
1000 artículos científicos al año. La mayor parte de esa cifra 
son publicaciones originadas solo en las universidades peruanas; 
y tres universidades de la capital del país concentran el 75 % de 
las publicaciones. Esto no puede menos que despertar preocu-
pación. ¿Cómo pueden atreverse las universidades en el Perú a 
poner en sus estatutos que una de sus labores principales es la 
investigación? Eso es una ilusión rayana con la falsedad que no 
parece preocupar a los principales responsables.

Finalmente, en lo que se refiere a la tercera misión que los 
estatutos de las universidades declaran como prioritario, es decir, 
la proyección social o la extensión universitaria, en la mayoría 
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de los casos consiste en realizar actividades secundarias, recono-
cidas de manera marginal o, en todo caso, utilizadas como una 
suerte de maquillaje de la universidad y basada en la buena 
voluntad de un grupo reducido de profesores y alumnos. 
Términos como proyección social y responsabilidad social no 
tienen definiciones claramente aceptadas por todos y, por tanto, 
cientos de actividades sin mayor sentido pueden respaldar a los 
profesores para pretextar que están realizando una labor impor-
tante para cumplir con uno de los mandatos de la universidad, 
aunque en la práctica no tengan el desarrollo sostenible que 
pretenden algunas autoridades, profesores o alumnos.

Ámbitos de actuación de la universidad
¿Por qué en el Perú hay una gran diferencia entre los resultados 
que obtienen las universidades y sus principales objetivos 
declarados? ¿Qué se puede hacer para reducir la diferencia 
entre lo deseado y lo que efectivamente se consigue? Antes de 
intentar dar una respuesta en una siguiente sección, se debe 
tener claro cuál es el ámbito de acción sobre el cual debe influir 
la universidad. 

Se dispone, en primer lugar, de alumnos que por algún 
motivo postulan a la universidad. Algunos de ellos son aceptados 
y deben pasar por un proceso de transformación, luego del 
cual, al egresar, pueden actuar como expertos o como profesionales 
en ciertos temas para que la sociedad se sirva de sus conocimientos 
posteriormente. Si se analiza la esfera de influencia de manera 
más amplia y se inquiere sobre las razones que impulsan a un 
estudiante a seguir estudios en una universidad, en mayor o 
menor medida, se encuentran tres principales motivaciones:
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• El estudiante es atraído por alguna determinada área del 
conocimiento que cree que le gusta.

• El estudiante considera que, al terminar los estudios 
universitarios en una determinada especialidad, podrá 
conseguir un trabajo que le permitirá tener una vida 
digna y satisfactoria.

• El estudiante es presionado por la familia y por las relaciones 
sociales para que estudie en una institución de educación 
superior. Considera que no estudiar en una universidad 
es perder una oportunidad de ascenso social o, lo que es 
peor, que sea un descenso en su posición social.

A partir de estas fuerzas motoras que influyen sobre los 
alumnos para seguir una carrera en una determinada casa de 
estudios, los jóvenes ingresan a la vida universitaria. Luego de 
un periodo de tiempo que idealmente ronda los cinco años, los 
alumnos se convierten en egresados con un cierto nivel de 
conocimientos básicos en la especialidad de su interés y además, 
necesariamente, han conseguido determinadas competencias 
para desenvolverse en el mundo del trabajo en relación con la 
especialidad de la cual egresaron.

Supuestamente la universidad conoce y está alerta acerca de los 
requerimientos y necesidades de la sociedad en la cual está inmersa, 
pues —en función de estos requerimientos— la universidad 
debería organizarse y así contribuir a que egresen personas que 
puedan realizarse profesionalmente en la sociedad. Como parte de 
su trabajo natural, las universidades tendrían que realizar activi-
dades de investigación, desarrollo e innovación y adicionalmente 
deberían impulsar actividades en favor de la sociedad. 

Si un estudiante siguió la carrera profesional de Ingeniería 
Civil, al egresar debería conocer los aspectos básicos sobre 
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ciencia y tecnología en relación con la Ingeniería Civil y, 
además, debería tener competencias en el diseño, análisis, 
síntesis, trabajo en equipo, comunicación, liderazgo, ética y 
gestión que lo califiquen para desempeñarse en su profesión.

¿Termina aquí la labor de una universidad? Aparentemente 
sí, y así se considera que deben funcionar las cosas en nuestro 
país, pero no debe ser así. Por un mínimo de coherencia con su 
labor, la universidad debería estar al tanto del desempeño de 
sus egresados en los años posteriores a la finalización de sus 
carreras. Así, la universidad debería preocuparse por saber si 
sus egresados consiguen trabajo, si trabajan en su profesión, si 
trabajan en lo que les gusta, si están agradecidos con su 
universidad.

Bajo principios de calidad, debería ser imprescindible que 
tres o cinco años después de haber terminado sus estudios, 
todo egresado registrara sus impresiones acerca de la pertinencia 
de la formación recibida, de su situación laboral y sus sugeren-
cias, y estas deberían ser tomadas en cuenta por las universidades 
realmente comprometidas con la calidad y la mejora continua. 
Es pertinente preguntarse cómo variaría la oferta de carreras si 
las universidades estuvieran obligadas a compensar por daños 
y perjuicios a todos aquellos que no consiguieran trabajo en los 
temas que su universidad declare haberlos formado.

Desarrollo de competencias en los alumnos: un tema 
para innovar en las universidades peruanas
El tema de las competencias, como ya se ha expuesto, es parte 
importante del ámbito de acción de las universidades, pero su 
valor no es entendido aún a cabalidad en el Perú. Los actuales 
profesores universitarios fuimos educados en un medio en el 
que el tema de las competencias no era considerado como un 
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asunto fundamental en la formación de los estudiantes. En 
tiempos pasados, solo un pequeño porcentaje de la población 
seguía estudios universitarios y se daba por sentado que una 
buena base de conocimientos era suficiente para encontrar 
trabajo en la sociedad. Durante siglos, en la universidad se ha 
dado por sentado que el profesor tiene la razón y que el «maestro» 
es el que dicta la sentencia final.

En el imaginario colectivo del profesor universitario en el 
Perú, se da por hecho que las clases que se brindan a los 
alumnos son más que suficientes para formar a un egresado en 
una carrera. A contrapelo con las actuales tendencias, el profesor 
típico está enfocado en el proceso de enseñanza y no en el de 
aprendizaje. Al respecto, en la Declaración mundial sobre la 
educación superior en el siglo XXI: visión y acción, promulgada el 
año 1998, se enfatiza repetidamente que hoy en día, en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, lo vital es que el alumno 
aprenda, que la educación sea pertinente y que 

el objetivo es facilitar el acceso a una educación general amplia, 
y también a una educación especializada y para determinadas 
carreras, a menudo interdisciplinaria, centrada en las competencias 
y aptitudes, pues ambas preparan a los individuos para vivir en 
situaciones diversas y poder cambiar de actividad (Unesco, 
2006).

A su vez, dentro del «Proceso de Bolonia», el año 2008, el 
Parlamento Europeo y el Consejo Europeo aprobaron un 
Marco europeo de cualificaciones para el aprendizaje permanente 
(eqf-mec), dentro del cual, aparte de incentivar el aprendizaje 
para toda la vida o aprendizaje permanente, resaltan que lo 
importante en el proceso educativo son los «resultados del 
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aprendizaje» y no tanto el proceso de enseñanza. Estos resultados 
del aprendizaje se dividen en tres categorías: conocimientos, 
destreza y habilidades. De acuerdo al documento Marco 
europeo de cualificaciones para el aprendizaje permanente (UE 
DG Educación y Cultura, 2008), las definiciones de estas 
categorías son las siguientes:

• Conocimiento: resultado de la asimilación de información 
gracias al aprendizaje; acervo de hechos, principios, 
teorías y prácticas relacionados con un campo de trabajo 
o estudio concreto; en el Marco Europeo de Cualificaciones, 
los conocimientos se describen como teóricos o fácticos;

• Destreza: habilidad para aplicar conocimientos y utilizar 
técnicas a fin de completar tareas y resolver problemas; 
en el Marco Europeo de Cualificaciones, las destrezas se 
describen como cognitivas (fundadas en el uso del pensa-
miento lógico, intuitivo y creativo) y prácticas (fundadas 
en la destreza manual y en el uso de métodos, materiales, 
herramientas e instrumentos);

• Competencia: demostrada capacidad para utilizar conoci-
mientos, destrezas y habilidades personales, sociales y 
metodológicas, en situaciones de trabajo o estudio y en 
el desarrollo profesional y personal; en el Marco Europeo 
de Cualificaciones, la competencia se describe en términos 
de responsabilidad y autonomía

Como consecuencia de los esfuerzos de los países europeos 
para «sintonizar» sus sistemas educativos, un grupo de univer-
sidades europeas inició el año 2000 el proyecto Tuning, con la 
intención de que ayudara a la adopción de un sistema europeo 
de titulaciones reconocibles y comparables entre los diversos 



[203]

países de la Unión Europea. Para entender los diversos planes 
de estudios y conseguir comparables, se eligieron los siguientes 
cuatro ejes de acción (Tuning Europa, 2012): 

• Competencias genéricas
• Competencias disciplinarias específicas
• El papel del sistema ects (Créditos Europeos) como 

sistema de acumulación
• La función del aprendizaje, la docencia, la evaluación y 

el rendimiento en relación con el aseguramiento y la 
evaluación de la calidad

Durante el año 2002 y como consecuencia del proyecto 
Tuning Europa, se formó lo que ahora es el «Proyecto Alfa 
Tuning América Latina: Innovación Educativa y Social», cuya 
meta es mejorar la cooperación entre las instituciones de 
Educación Superior de América Latina y el Caribe. Como 
consecuencia de la primera etapa del proyecto Tuning en 
América Latina, se elaboró y publicó el documento Reflexiones 
y perspectivas de la Educación Superior en América Latina 
(Beneitone y otros, 2007). En dicho documento, en relación 
con el proceso enseñanza-aprendizaje se afirma lo siguiente:

Tomando en cuenta la constante y vertiginosa transformación 
actual del mercado de trabajo, hay que considerar, como cierto, 
la rapidez con la que los conocimientos se vuelven obsoletos. 
Es preciso, entonces, que los estudiantes incorporen en sus 
procesos de enseñanza-aprendizaje competencias que les brinden 
esa capacidad de adaptación permanente al cambio, pero, al mismo 
tiempo, que les formen como ciudadanos comprometidos (p. 24).
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Líneas después se afirma que

otro paradigma de la educación actual es que el centro del proceso 
de enseñanza-aprendizaje deja de ser el profesor y pasa a ser el 
estudiante. Es necesario que los docentes cedan el escenario, el 
protagonismo, la palabra y el tiempo a los estudiantes. De modo 
que, de la educación centrada en la enseñanza, se pase a aquella 
sustentada en el aprendizaje. 
El estudiante pasa a tener una participación activa en la 
construcción de su propio aprendizaje, con lo que el profesor se 
convierte en el gran facilitador, que pone en manos de los 
estudiantes los recursos: información, métodos, herramientas, 
crea ambientes y les acompaña, brindándoles asistencia a lo 
largo de todo el proceso, elevando con ello su motivación, 
compromiso y gusto por aprender y comprender la utilidad del 
aprendizaje. Es necesario que se generalice el profesor motivador, 
facilitador de procesos de desarrollo humano y asesor científico 
y metodológico. Esta es la nueva propuesta, en la que el trabajo 
del estudiante es lo fundamental para el logro de su aprendizaje 
y para la definición de su personalidad, escenario en el cual las tic 
resultan de gran utilidad para la concreción de las actividades 
educativas cotidianas (p. 25).

En el mismo documento, se llama la atención sobre los 
nuevos tipos de perfiles profesionales que se deberían tomar en 
cuenta al definir los planes de estudio de nuevas carreras e 
incluso para redefinir a los ya existentes. Así, se afirma que

la sociedad requiere profesionales con pensamiento crítico, con 
conocimientos profundos de su realidad local y mundial, que 
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junto a su capacidad de adaptación al cambio, hayan asumido 
un compromiso ético con la sociedad.
Resulta enriquecedor, para la formación sistémica de los estudiantes, 
que el proceso de aprendizaje se realice con un enfoque multi e 
interdisciplinario y que las tareas y actividades estudiantiles se 
enriquezcan del trabajo grupal, que desarrolle el aprendizaje 
colaborativo. Si el conocimiento y la realidad son sistémicos y 
complejos, no sería atinado que, al fragmentarlo para su estudio, 
se lo trate como parcelas inconexas (p. 24).

Los perfiles, a su vez, deben tomar en cuenta la formación 
en competencias y por eso se afirma que

los perfiles de los profesionales universitarios no solo deben 
satisfacer los requerimientos de la sociedad, sino proyectarlos, 
de acuerdo a las necesidades de las regiones y del país. En este 
sentido, lo recomendable es que su definición se realice a través 
de competencias. Las competencias representan una combina-
ción de atributos con respecto al conocer y comprender 
(conocimiento teórico de un campo académico); el saber cómo 
actuar (la aplicación práctica y operativa a base del conocimiento); 
y al saber cómo ser (valores como parte integrante de la forma 
de percibir a los otros y vivir en un contexto). Este nuevo 
enfoque, además de no centrarse exclusivamente en los conte-
nidos teóricos de un área del conocimiento, tiene una ventaja 
adicional que consiste en determinar las metas a lograrse en la 
formación de un profesional, es decir, «el qué» y dejar en 
libertad el «cómo», primordial en el ambiente universitario de 
autonomías académicas (p. 25).



¿Cuántas universidades en el Perú hacen estudios para averi-
guar si sus alumnos recibieron una adecuada formación para el 
trabajo? ¿Cuántas universidades en el Perú se preocupan por 
conocer si sus egresados están contentos con el trabajo que 
están realizando y si esa satisfacción es consecuencia de su paso 
por la universidad? Sin conocer la opinión de sus egresados, la 
universidad no se retroalimenta con nueva información y así 
difícilmente podrá mejorar la calidad de los servicios de formación 
educativa que ofrece.

En relación con este tema, la acreditación de las carreras de 
acuerdo a criterios de calidad basada en la mejora continua, 
como las que promueve en Perú el icacit (2013), para carreras 
de computación, ingeniería y tecnología, dan una pauta que 
puede ser replicada por otras instituciones de acreditación. De 
acuerdo con el icacit, una primera parte en el proceso de 
acreditación pasa por una autoevaluación y para ello es necesario 
que se entreviste y conozca la opinión de los empleadores y de 
los egresados sobre las virtudes y defectos del programa que 
postula a la acreditación, en la formación de sus estudiantes. 
Esta retroalimentación es muy provechosa para tomar medidas 
que mejoren y hagan más pertinente la formación de los 
estudiantes.

En Europa, de acuerdo con la declaración de Bolonia (Ginés 
Mora, 2004, p. 23), se considera que las universidades deben 

• mejorar la competitividad y el atractivo internacional de 
la educación superior europea;

• mejorar la empleabilidad de los graduados europeos;
• desarrollar la movilidad interna y externa de estudiantes 

y de graduados.
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La responsabilidad institucional de una universidad debe 
incluir como tema importante el que sus egresados tengan una 
vida plena gracias a su paso por la universidad, sea cual fuere el 
campo en el que se desempeñen. Lamentablemente, el Estado 
peruano, a diferencia de lo que ha sucedido con las universidades 
vecinas de Colombia y Chile, no ha sido capaz de poner en 
marcha mecanismos que ayuden a buscar este objetivo, como 
es el caso de los sistemas de acreditación, basados en la mejora 
continua. Como parte de las deficiencias en la acreditación en 
nuestro país aún no se ha tomado en cuenta el tema de la 
formación en competencias, lo cual perjudica a los egresados 
de las diversas universidades en el Perú.





La innovación y la alianza universidad-Estado-
empresa. Modelos de relación entre universidad, 

empresa y Estado para impulsar la I+D+i+e

En 1969, los argentinos Jorge Sábato y Natalio Botana publi-
caron un artículo titulado «La ciencia y la tecnología en el 
desarrollo futuro de América Latina». En dicho artículo 
plantearon que el apoyo desde el Estado a la ciencia y la tecno-
logía en los países de América Latina era uno de los asuntos 
estratégicos para la transformación de la sociedad. Asimismo, 
en base a ideas de pensadores como E. S. Woytinsky (1953) y J. 
K. Galbraith (1958), propusieron que para impulsar la ciencia y 
la tecnología en un país era necesario facilitar las interrelaciones 
entre tres sectores: el Gobierno, la estructura productiva (empresa) y 
la infraestructura científico-tecnológica (institutos de investigación 
y universidades).

Años después, los profesores H. Etzkowitz y L. Leydesdorff 
(2000), plantearon lo que se conoce como el modelo de la triple 
hélice: 

Este modelo pretende que el accionar de la universidad sea un 
creador de conocimiento, que juega un papel primordial entre 
la relación empresa y Gobierno; y como estos se desarrollan 
para crear innovación en las organizaciones como fuente de 
creación del conocimiento. Este modelo es un proceso intelectual 
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orientado a visualizar la evolución de las relaciones entre 
universidad y sociedad, y por otro lado caracterizado por la 
intervención de la universidad en los procesos económicos y 
sociales (Chang, 2010, p. 86).

Aunque aparentemente se trata de la misma idea ya expuesta 
por Sábato y Botana, la utilización de conjuntos y de intersec-
ciones le da un cariz distinto, con tres posibles modos de 
interacción entre Estado, industria y academia. En el primer 
modelo, propio de organizaciones estatistas, el Estado tiene el 
control de las industrias y de las universidades, institutos 
tecnológicos e institutos de investigación (academia).

Este tipo de modelo es propio de países de la antigua Unión 
Soviética y de algunos países con una fuerte inf luencia del 
Estado, como Noruega, Cuba y Venezuela.

Sus características, según Etzkowitz, son:

• El Gobierno determina las actividades de investigación y 
desarrollo en las industrias y universidades.

• Hay una coordinación jerárquica y burocrática que va 
desde «arriba hacia abajo».

• Predomina la mentalidad de largo plazo.
• La industria es la encargada de lograr los éxitos finales.
• La universidad se dedica principalmente a la formación. 

El segundo modelo es el de interacción libre, al modo de 
«dejar hacer, dejar pasar», pero con fronteras y límites bien 
definidos entre los tres actores: el Gobierno, la industria y la 
academia. La cooperación no es fuerte y cada parte busca su 
beneficio particular. Según Etzkowitz, se caracteriza por lo 
siguiente:
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• La universidad desarrolla la investigación básica y forma 
los recursos humanos del sistema.

• En el sector industrial, las empresas se vinculan a través 
de los mercados.

• El Gobierno se limita a corregir las fallas del mercado.
• La mentalidad es individualista. El emprendedor es el 

héroe.
• Las relaciones de cooperación se desarrollan manteniendo 

las fronteras entre las organizaciones.

El tercer modelo, que es el que proponen Etzkowitz y 
Leydesdorff como el más adecuado para incentivar el desarrollo 
regional o de los países, es en el que en los espacios de intersección 
entre Gobierno-industria, Gobierno-universidad, universidad-
industria y Gobierno-industria-universidad, aparecen mecanismos 
y organizaciones híbridas de cuyo desarrollo son responsables las 
partes involucradas. Así, por ejemplo, en la zona de interacción 
industria-Estado, pueden estar las iniciativas de parques industriales 
o fondos del gobierno a favor de proyectos de investigación para 
el sector industrial. En la zona de intersección entre universidad 
e industria se pueden encontrar fondos especiales para el desarrollo 
de investigaciones solicitadas por las industrias y financiados 
con sus propios recursos.

En la triple zona de intersección pueden encontrarse los 
parques científicos o tecnológicos y las incubadoras de empresas.

Según Etzkowitz, de acuerdo a este modelo:

• Las empresas y las universidades evolucionan y aprenden 
conjuntamente.

• El sistema actúa como un organizador de la innovación 
en su región de influencia.
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• Se generan espacios de conocimiento con proyectos de 
investigación relevantes desde el punto de vista social y 
económico.

• Se forman espacios de consenso en los que se generan 
ideas y estrategias conjuntas entre la empresa, el Gobierno 
y las universidades.

• Se generan espacios promotores de la innovación, como 
las incubadoras de empresas, los parques tecnológicos, 
los fondos de capital de riesgo, etc.

¿Cómo conseguir que en un país como el Perú pueda utili-
zarse el modelo planteado por Etzkowitz y Leydesdorff? Esta 
es una de las principales interrogantes que se pretenden resolver 
en este trabajo.

Nuevos modelos orientados por la innovación y el 
emprendimiento
De lo visto hasta el momento, queda asentado que, en un 
mundo en el que existe una importante influencia del conoci-
miento sobre la economía y el desarrollo humano, es imprescindible 
favorecer e impulsar la cooperación entre las empresas, los 
Gobiernos y las universidades en el desarrollo de la ciencia y la 
tecnología. Luis Marcano recoge las palabras de Solow en una 
entrevista realizada en 1988, en la que el premio nobel de 
Economía de 1987 dice: «Yo me empecé a interesar por el tema 
[sobre el] qué hace una economía industrial moderna crecer», 
«los factores clave incluyen el tamaño de la población, en qué 
proporción está empleada y el nivel de tecnología que tiene a su 
disposición», «el resultado es que le debemos todo al crecimiento 
de la ciencia y tecnología» (1988, pp. 145, 146).
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Algunas cuestiones que se presentan ante esta premisa son las 
siguientes: ¿en qué temas habrá que enfocar los usos de los 
recursos en un país como el Perú? ¿Habrá que priorizar la investi-
gación pura o será preferible enfocarse en la investigación aplicada?

Desde los años sesenta del s. xx y tomando como ejemplo 
las iniciativas puestas en marcha en Estados Unidos, hubo un 
fuerte interés desde los Gobiernos de los países desarrollados 
por impulsar la investigación básica. La idea de fondo era que 
las empresas, enfocadas en el corto y el mediano plazo, no 
destinaban recursos suficientes o importantes para la investiga-
ción básica y, ante ello, al Gobierno le correspondía financiar 
los temas propios de la frontera del conocimiento, que algún 
día serían aprovechados por las empresas del país. De acuerdo 
con estudios como los de Robert Solow (1992), a la larga, el 
beneficio alcanzaba a toda la sociedad, y las inversiones y gastos 
del Gobierno se recuperaban con creces gracias a los casos de 
éxito que inevitablemente se obtendrían. 

Alrededor de los años setenta, la situación se volvió un poco 
más restrictiva. El aumento de peticiones de fondos para investi-
gación, la crisis económica de 1974, los límites de los presupuestos 
y la necesidad de las burocracias gubernamentales de justificar 
la entrega de recursos estatales llevaron a solicitar que las inves-
tigaciones tuvieran de algún modo una potencial utilidad o 
aplicación práctica. Por ello, se planteó y aplicó la idea de 
orientar las inversiones en actividades de «Investigación y 
Desarrollo» (I+D). Esta propuesta se popularizó, lo cual llevó a 
la aparición de indicadores y propuestas de métodos de medición 
de las inversiones nacionales en investigación y desarrollo. Se 
hicieron populares también los indicadores bibliométricos, 
instrumentos a través de los cuales se miden el número de 
publicaciones por instituciones o por países; y los indicadores 
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relacionados con las patentes presentadas y las aprobadas por 
cada país. 

A partir de los años ochenta comenzaron a aparecer nuevas 
demandas por medir y cuantificar el éxito real o potencial de 
las inversiones en I+D. Una década de aplicación de este nuevo 
método permitió apreciar sus limitaciones. Se observó que ni 
las publicaciones científicas ni las patentes otorgadas garantizaban 
el retorno económico. Frente a ello, se popularizó el concepto 
de innovación, término aún más difícil de evaluar pero sumamente 
atractivo para orientar las inversiones y que se acopló a los dos 
anteriores, quedando claro que era importante para los países 
el invertir en investigación, desarrollo e innovación (I+D+i).

Por los años noventa, un nuevo concepto se añadió a los 
anteriores: el «emprendimiento». Las experiencias en lugares como 
el Valle del Silicio en California mostraron que no bastaba con 
facilitar recursos para propiciar las actividades en I+D+i. En 
algunos lugares, por más recursos que se ofrecieran, estos no 
rendían frutos y los fondos se malgastaban. Se verificó que era 
muy importante que las personas involucradas no se arredraran 
ante los desafíos, que tuvieran una ilusión por cumplir, con la 
mirada en el cielo, pero también con los pies en la tierra. La 
respuesta fue la popularización del término entrepreneurship, el 
cual se ha traducido la mayor parte de las veces como «empren-
dedurismo» o «emprendimiento». A la fecha, se considera que, 
para que una región o país se desarrolle, es importante generar 
mecanismos que faciliten en conjunto actividades de investiga-
ción, desarrollo, innovación y emprendimiento, y que en este 
trabajo se han representado por los símbolos I+D, I+D+i o 
I+D+i+e, según el caso. La importancia del tema en los países 
desarrollados ha llevado a estandarizar y normalizar estas activi-
dades y, así, en el año 1963, en Frascati, Italia, un grupo de 
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expertos internacionales reunidos por la ocde elaboró una 
Propuesta de norma práctica para encuestas de investigación y 
desarrollo experimental, más conocido como Manual de Frascati 
(ocde, 2002), manual que se ha ido renovando cada cierto tiempo 
(la última versión es del 2002) y que además es la referencia 
para la medición de la inversión en I+D. Igualmente, a medida 
que se le fue dando importancia a la innovación, la ocde encargó 
en 1997 la preparación de un manual para la «medición de las 
actividades científicas y tecnológicas». Directrices propuestas 
para recabar e interpretar datos de la innovación tecnológica: 
Manual de Oslo, cuya última versión se ha publicado el año 
2005 (ocde, 2005).

El proceso de la innovación
Uno de los pioneros en resaltar la innovación y el emprendimiento 
como componentes importantes para el desarrollo económico 
fue el economista Joseph Schumpeter, quien publicó importantes 
estudios sobre el tema durante la primera mitad del s. xx. 
Schumpeter popularizó los términos «destrucción creativa» y 
«espíritu emprendedor», como conceptos clave para la evolución 
social y económica del capitalismo. 

Las ideas de Schumpeter se combinaron con aquellas que 
cobraron fuerza después de la Segunda Guerra Mundial y que 
impulsaban la investigación y el desarrollo.

A fines de los años sesenta, el interés se centró en el proceso 
de innovación tecnológica; de acuerdo con Pere Escorsa, se 
desarrollaron de manera sucesiva tres modelos que explicaban 
el proceso de la innovación tecnológica, que podían servir para 
impulsar políticas nacionales o regionales que promovieran la 
I+D+i. Un repaso del progreso de estos modelos ayudarán a 
comprender cómo resultó la forma final.
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El primero de ellos es el modelo lineal, que en su versión 
más simple tomó las ideas de Vannevar Bush y su informe 
sobre La Ciencia, una frontera sin límites (1945). Durante la 
década de los cincuenta, se consideraba que el proceso era 
secuencial y debía pasar por etapas sucesivas: a partir de los 
descubrimientos de los investigadores, se generaban inventos, 
los cuales daban pie a la aparición de nuevos productos que 
luego ingresaban al mercado. Con los años y vista la realidad, 
que muestra que los inventos no necesariamente se convierten 
en productos que solicitan y consumen las personas, se postuló 
que la innovación también se generaba como consecuencia de 
las necesidades del mercado. Así, estas eran las que orientaban 
el desarrollo tecnológico, el cual debía nutrirse de la investiga-
ción aplicada que, a su vez, recibía sus insumos a partir de la 
investigación básica.

El contraste con los hechos mostró que el proceso no es 
lineal y Marquis planteó en 1969 una propuesta más elaborada. 
En su modelo, Marquis propuso que la innovación se generaba 
a partir de una «idea», la cual era el motor de aquella. Esta idea 
debía formarse a partir de la unión entre la toma de conoci-
miento de una necesidad del mercado y la existencia potencial 
de una factibilidad técnica.

Una tercera instancia de este proceso fue presentada por 
Kline, quien aportó una propuesta más compleja, que tomaba 
parcialmente la propuesta del modelo lineal, pero que incluía 
saltos e interacciones entre las etapas. Según Kline, la innovación 
puede provenir tanto desde la oferta generada por el investigador 
como por la demanda del mercado. A lo largo del proceso de 
innovación, se generan nuevos conocimientos científicos y 
tecnológicos, y estos pueden modificar las propuestas de 
innovación. Asimismo, estos dos conocimientos alimentan y 
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son retroalimentados por nuevas investigaciones que también 
interactúan con lo que finalmente se convierte en una innovación.

Existen más modelos para entender el proceso que lleva a las 
innovaciones tecnológicas, y todos ellos están sujetos a críticas y 
cuestionamientos porque no consiguen explicar la totalidad de 
los diferentes procesos de innovación, ya que esta puede surgir 
a partir de cualquiera de las áreas de una organización: desde 
la investigación y desarrollo desde ingeniería y producción, 
desde el marketing y las ventas o desde el área de finanzas. 

Clasificación de las innovaciones
Luego de varias décadas en las que el principal objetivo de las 
actividades de I+D+i se orientaron a la innovación tecnológica 
y gracias al desarrollo de las tecnologías de información y 
comunicación (las tic), el espectro se ha ampliado y se ha 
observado que existen otros tipos de innovación sumamente 
importantes para las regiones o países, como son las innovaciones 
sociales y las culturales.

Las definiciones se han ido revisando y corrigiendo, y así se 
tiene que la última versión del Manual de Oslo define a la 
innovación como

la introducción de un nuevo, o significativamente mejorado, 
producto (bien o servicio), de un proceso, de un nuevo método 
de comercialización o de un nuevo método organizativo, en las 
prácticas internas de la empresa, la organización del lugar de 
trabajo o las relaciones exteriores (ocde, 2005, p. 56).

Según el nivel de importancia de la innovación y los resultados 
de su inserción en un medio, puede hablarse de
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• innovaciones radicales (de ruptura respecto al estado 
anterior);

• innovaciones incrementales (de mejoras en productos o 
procesos ya conocidos).

Según Escorsa y Valls, las primeras 

producen mejoras espectaculares en los resultados, sin que la 
mejora en los costes sea la variable relevante. En cambio, la 
innovación incremental se concreta, sobre todo, en la reducción 
de los costes. En general, las innovaciones radicales tienen su 
origen en el progreso de la ciencia y la tecnología science push o 
technology push mientras que las incrementales son debidas a 
las necesidades del mercado demand pull (2003, p. 33).

Además de los dos anteriores tipos de innovación, Clayton 
Christensen, autor del libro El dilema del innovador, postula la 
existencia de lo que denomina «innovaciones disruptivas», las 
cuales no deben confundirse con las innovaciones radicales. 
Christensen, luego de estudiar por qué empresas que invierten 
razonablemente en I+D+i y que, además, cumplen adecuadamente 
las recomendaciones orientadas a mejorar continuamente un 
producto destacado y apreciado por sus clientes, a pesar de 
todo terminan fracasando. El fracaso suele venir cuando un 
competidor pequeño desarrolla un producto más sencillo, más 
barato, menos sofisticado que el de la gran empresa y lo prueba 
en mercados poco atractivos y en donde su desarrollo no es 
visible para la competencia. Poco a poco, el producto se va 
posicionando y, en base a un mejor modelo de negocio, gana la 
atracción de los clientes. Llegado el momento, desplaza al producto 
sofisticado que resulta ser menos atractivo para los consumidores. 
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Las innovaciones disruptivas son aquellas «que, en general, 
permiten que segmentos mayores de la población menos califi-
cada hagan cosas anteriormente reservadas a especialistas» 
(Escorsa y Valls, 2003, p. 38).

Existe toda una serie de técnicas que se utilizan de diversa 
manera para provocar la innovación. Cada una tiene sus 
ventajas y desventajas, y ninguna garantiza necesariamente el 
éxito. Sin embargo, un patrón común en todas estas técnicas es 
que provocan la discusión y la interacción entre las personas, 
despiertan primero la creatividad y les ayudan luego a enfocarse, 
descubrir la raíz de las necesidades sobre las cuales se pretende 
generar una innovación y encontrar las mejores propuestas de 
solución. ¿Se conoce acerca de alguna universidad en el Perú 
que aplique estas técnicas?





Los sistemas nacionales de innovación

Si de lo particular se pasa a lo general, las universidades no solo 
deberían utilizar herramientas para provocar la innovación, 
sino también deberían ser una parte viva de una iniciativa 
nacional que contribuya al desarrollo del Perú. Chistopher 
Freeman (1982), responsable de la preparación del Manual de 
Frascati, junto con Bengt-Åke Lundvall (1985) popularizaron 
el concepto de Sistema Nacional de Innovación en la década 
de los ochenta (1988). Así, este sistema 

se basa en la premisa de que comprender los vínculos entre los 
actores involucrados en la innovación es clave para mejorar el 
rendimiento de la tecnología. La innovación y el progreso 
tecnológico son el resultado de un complejo conjunto de 
relaciones entre los actores que producen, distribuyen y aplican 
diversos tipos de conocimiento (ocde, 1997, p. 9). 

Son parte de este sistema las empresas, las universidades, los 
institutos de investigación y sus integrantes, etc. Los vínculos 
que se dan entre los participantes del sistema pueden ser inves-
tigaciones conjuntas, intercambio de personal, copatentes, 
compra conjunta de equipamiento, uso conjunto de equipos, 
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entre otros. No hay aún una definición exacta pero se pueden 
presentar algunas citadas por la ocde (1997):

• La red de instituciones de los sectores público y privado 
cuyas actividades e interacciones inician, importan, modifican 
y difunden nuevas tecnologías (Freeman, 1987)

• Los elementos y relaciones que interactúan en la produc-
ción, difusión y uso de nuevo, y económicamente útil, 
conocimiento [...], o bien se encuentran dentro o enraizadas 
dentro de un Estado-nación (Lundvall, 1992)

• Un conjunto de instituciones cuyas interacciones son 
determinar el desempeño innovador [...] de las empresas 
nacionales (Nelson, 1993)

• Las instituciones nacionales, sus estructuras de incentivos 
y de sus competencias, son las que determinan la velocidad 
y dirección del aprendizaje tecnológico (o el volumen y la 
composición de las actividades de cambio de generación) 
de un país (Patel y Pavitt, 1994)

• Ese conjunto de distintas instituciones que contribuyen 
de forma conjunta e individual al desarrollo y difusión 
de nuevas tecnologías y que proporciona el marco dentro 
del cual los Gobiernos preparan y aplican políticas para 
influir en el proceso de innovación. Como tal, es un sistema 
de instituciones interconectadas para crear, almacenar y 
transferir los conocimientos, habilidades e instrumentos 
que definen las nuevas tecnologías (Metcalfe, 1995)

De acuerdo con Carlota Pérez, existen dos formas de entender 
los sistemas nacionales de innovación. Uno de ellos, utilizado en 
América Latina, es suponer que es un sistema científico-tecnológico 
a cargo de un Ministerio o un Consejo Nacional de Ciencia y 
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Tecnología al que se le añade el término innovación y que debe 
buscar 

la introducción comercial de progreso técnico, en contraste 
con las formas más académicas de la ciencia y la tecnología. 
Esto sirve para indicar que las instituciones públicas se reorien-
tarán a apoyar al sector productivo, es decir, la introducción 
comercial de progreso técnico. Pero esa acepción es demasiado 
restringida [...] [y] minimiza la importancia independiente de 
la institucionalidad científica (2002). 

La otra forma de entender a los sistemas nacionales de innova-
ción es más amplia e incluye a

todo aquello que afecta la capacidad innovativa, la actitud 
innovativa y las posibilidades de innovar en un espacio 
nacional. Esta concepción se emparenta con la visión amplia 
de la tecnología discutida arriba y nos permite englobar a todos 
los actores y todos los espacios relacionados con el progreso 
técnico en el aparato productivo, al mismo tiempo que la 
distingue del mundo académico y científico (2002).

En la primera acepción, se considera que es posible crear el 
sistema a partir de una voluntad del Estado por integrar a las 
partes. En la segunda acepción, se considera que el sistema 
existe de por sí y que lo que importa es articularlo, crear una 
red de interacciones entre los componentes y no pretender dirigirlo 
ni orientarlo, sino facilitar su desarrollo y crecimiento.

Ayudar a que el Estado facilite y promueva la innovación no 
depende de aplicar una receta conocida. Es fácil caer en la 
tentación de querer dirigir y orientar las actividades y encargar 
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determinadas funciones a los actores, pero la realidad es mucho 
más compleja que lo que se conoce hasta el momento. La tarea 
de orientar y articular la innovación desde el Estado es delicada:

 
[Evitar] los vicios del pasado no es tarea fácil. Por lo que aquí 
hemos discutido, la complejidad de la tarea y el sinnúmero de 
obstáculos a remontar requiere del sector público desplegar 
una intensa actividad. No para planificar, dirigir y controlar, 
porque eso ahoga la creatividad de los actores, sino para ejercer 
un verdadero liderazgo y promover el desarrollo de esa creatividad 
(Pérez, 2002).

Un ejemplo de la primera concepción, con un Estado «dueño» 
del tema y de su limitado éxito, se puede encontrar en el caso 
peruano, cuyo Gobierno en octubre del año 2005 emitió la 
Ley N.o 28613 (Montoya, 2013), relacionada con el Consejo 
Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación Tecnológica 
(concytec) y al cual nombraba «organismo rector del Sistema 
Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación Tecnológica 
(sinacyt)». 

A pesar del título y del encargo, el concytec, hasta el año 
2012, no contó con un presupuesto mayor a usd 6 millones 
anuales y poco pudo hacer para «dirigir» al Sistema Nacional 
de Innovación del Perú. En la otra concepción, y a guisa de 
comparación, el Estado chileno, desde hace varios lustros, ha 
tomado la idea de impulsar «una Política Nacional de Innovación 
cuyo objetivo fundamental es aumentar la innovación de las 
empresas a través de articular y fortalecer un Sistema Nacional 
de Innovación conformado por masas críticas de emprendedores, 
científicos e investigadores en permanente colaboración con el 
Gobierno y el sector privado» (Gobierno de Chile, 2010).
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En el Perú, el desinterés por el tema ha sido muy marcado: 
el Fondo de Desarrollo Científico, Tecnológico y de Innovación 
Tecnológica (fondecyt) durante lustros careció de presupuesto1. 
El programa Incagro, una experiencia muy exitosa en fondos 
concursables para el sector agrario, fue absurdamente desacti-
vado en el año 2010. Los centros de innovación tecnológica 
(cite), de los ministerios de Producción y de Comercio Exterior y 
Turismo, se difundieron con mucho entusiasmo pero mínimos 
recursos. Las universidades públicas en las regiones con canon 
gozan de un fondo de cientos de millones de dólares, pero 
hasta ahora no pueden acceder con facilidad a ellos. Los institutos 
públicos de investigación sobreviven con un presupuesto que 
sirve para pagar gastos operativos y de mantenimiento, pero no 
para hacer investigación en la extensión y profundidad debida.

Además de lo anterior, la cooperación entre estos actores y 
las empresas era casi nula. Es conveniente resaltar este tema 
porque a falta de recursos, lo mínimo que podría hacerse es 
concertar, acordar, cooperar para hacer uso inteligente de los 
pocos fondos disponibles.

Ante esta situación aparecen dos preguntas: ¿hasta qué punto 
la formación universitaria, que de manera natural origina la 
formación de feudos y tribus, provoca esa falta de articulación 
entre los actores? ¿Y hasta qué punto la formación universitaria 
tradicional, con poca conexión con la realidad, impide encontrar 
soluciones prácticas que permitan el desarrollo de la ciencia, la 
tecnología y la innovación en el Perú?

Volviendo a las comparaciones, en Chile el Estado destina 
mayores recursos a la I+D+i que el Perú. Y a pesar de las críticas 

1 El año 2013 se le asignó un monto extraordinario de S/. 19 millones 
(usd 7 millones), monto nunca antes visto, y para el 2014 el fondo va en 
aumento.
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de los propios actores chilenos, la voluntad de cooperar y coordinar 
entre las partes es mucho más avanzada que en el Perú. Como 
parte de los problemas en Chile, 

existen numerosos obstáculos para que la innovación sea el 
motor del desarrollo social: en relación a las naciones desarrolladas, 
el capital humano es aún escaso; los mercados financieros aún 
no han desarrollado mecanismos de apoyo al emprendimiento 
innovador; el sector privado invierte poco en investigación y 
desarrollo de nuevos productos y procesos; nuestra comunidad 
científica es de alta calidad, pero pequeña y ha estado tradicio-
nalmente aislada del mundo productivo. A nivel cultural, a los 
jóvenes se les desincentiva a asumir riesgos y aprender del 
fracaso, estimulando una actitud conservadora hacia los 
problemas de su entorno inmediato (Gobierno de Chile, 2010, 
pp. 19 y 20).

Desde el punto de vista cualitativo, lo anterior es igualmente 
válido para el Perú, pero las diferencias comienzan a aparecer 
en el espacio de lo cuantitativo. En lo que se refiere a programas 
de apoyo, recursos e incentivos, hay una gran diferencia y un 
mayor dinamismo, con una tupida red de relaciones entre 
distintos sectores y diversos fondos de apoyo para el desarrollo 
de actividades de I+D+i+e.

En el caso del Perú no se tiene aún un planteamiento similar 
y los resultados se hacen más visibles en la siguiente tabla, en la 
cual se muestran algunos de los contrastes entre los dos sistemas 
de innovación:



Comparación entre los sistemas nacionales de innovación peruano y chileno

Perú Chile

usd 9 ppa per cápita de gasto en 
actividades de I+D en el año 2004

usd 80 ppa per cápita de gasto en 
actividades de I+D en el año 2004

22 publicaciones científi cas en el sci 
por millón de habitantes en el año 
2008

250 publicaciones científi cas en el 
sci por millón de habitantes en el 
año 2008

0.5 patentes otorgadas a residentes 
por millón de habitantes en el año 
2008

5 patentes otorgadas a residentes por 
millón de habitantes en el año 2008

Las competencias del Estado en 
materia de ciencia y tecnología se 
localizan principalmente a nivel 
nacional, aunque también los 
Gobiernos regionales cuentan con 
organismos en la materia. El 
Gobierno nacional concentra los 
principales organismos de 
formulación de políticas, dirección y 
coordinación, entre ellos el más 
importante es el concytec. El 
Poder Legislativo también tiene 
competencias en la formulación de 
políticas de ciencia y tecnología, a 
través de la Comisión de Educación, 
Ciencia, Tecnología, Cultura, 
Patrimonio Cultural, Juventud y 
Deporte del Congreso de la 
República, la cual se encarga de 
proponer y promover la aprobación 
de leyes para el desarrollo de la 
ciencia, la tecnología y la innovación. 

El sistema chileno de ciencia, 
tecnología e innovación está 
encabezado por la Presidencia de la 
República, que es asesorada 
directamente por el Consejo 
Nacional de Innovación para la 
Competitividad (cnic). Este consejo 
propone lineamientos generales para 
la elaboración de una Estrategia 
Nacional de Innovación. Estos 
lineamientos son considerados por 
un Comité de Ministros para la 
Innovación, que defi ne las políticas 
nacionales de corto, mediano y largo 
plazo en materia de ciencia, 
tecnología e innovación, y está 
encargado de velar por la adecuada 
implementación de la política 
nacional de innovación. Estas tres 
entidades constituyen las principales 
instancias políticas del sistema de 
innovación, es decir, aquellas que 
formulan y aprueban las políticas y 
la actividad dirigida a esta. 

Tabla 8: Comparación entre los sistemas nacionales de innovación peruano 
y chileno. Fuentes: (ricyt cti Chile, 2013) y (ricyt cti Perú, 2013)
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Es notable también que el compromiso con la I+D+i+e sea 
un tema estratégico para el Estado chileno y que su Poder 
Ejecutivo manifieste clara y públicamente su interés en el tema. 
Los distintos presidentes de este país, desde fines de los años 
ochenta, han manifestado de manera recurrente la preeminencia 
que para ellos tiene el desarrollo científico y tecnológico de 
Chile, y por eso se encuentran invocaciones, como es el caso de 
la presidenta Bachelet, que, en su discurso anual al Congreso 
en 2008, señaló lo siguiente: 

Hemos establecido los ejes que impulsarán una política nacional. 
Porque aquí la política pública es importante, pero no lo es 
todo. Y les digo hoy a los empresarios, a los investigadores de 
las universidades, de los centros de investigación: ¡Atrevámonos! 
Avancemos juntos, sumando y multiplicando esfuerzos. No 
hacerlo significaría hipotecar nuestro futuro (2008). 

En el caso del Perú, recién a partir del año 2011, con el 
Gobierno del presidente Ollanta Humala, se ha comenzado a 
ver un cambio real y no solo en los discursos presidenciales. 
Los fondos del concytec se han cuadruplicado, el fincyt y el 
Fidecom están asignando fondos a mayor velocidad y está por 
crearse un fondo para la innovación agraria. Lamentablemente, 
no hay garantía de que los futuros presidentes piensen y actúen 
de manera similar.

La siguiente gráfica hace más visible las diferencias en los 
resultados en innovación entre el Perú y Chile.
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Cuadro 24. Evolución del indicador de innovación de acuerdo a The 
Global Competitiveness Report, años 2008, 2009, 2010, 2011, 2012 y 2013. 

(Elaboración propia a partir de las publicaciones anuales indicadas).

A partir de los reportes anuales que publica el Foro Económico 
Mundial, se observa que, en lo que se refiere al indicador de 
innovación, el Perú ha ido empeorando año tras año: de ocupar 
el puesto 110 en el reporte del año 2008, ha pasado a ocupar el 
puesto 122 en el año 2013. A su vez, Chile, de ocupar el puesto 56 
en el año 2008, ha pasado a ocupar el puesto 43 para el año 2013.

La propuesta de un sistema nacional de innovación que 
busca articular a los actores coloca en una mejor posición a 
Chile respecto al Perú y además le permite mejorar o mantener 
su ubicación en un entorno muy competitivo; en cambio, en el 
caso peruano, con un sistema que pretende ser director pero 
que carece de recursos, la situación es deplorable.
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Mecanismos estratégicos para promover la 
innovación en las regiones o países con el apoyo de 
las universidades
A raíz de las experiencias exitosas que se han realizado en los 
Estados Unidos de América y en varios países desarrollados, desde 
los años noventa se han ido popularizando algunos modelos que 
promueven el desarrollo de determinadas regiones o países y en los 
que se fomenta la cooperación entre la universidad, el Estado y la 
empresa para impulsar la ciencia, la tecnología y la innovación. 
Entre estos modelos destacan los parques tecnológicos, los sistemas 
de capital de riesgo y las incubadoras de empresas, elementos que 
serían parte de lo que podría denominarse macroinnovación. 

A través de estos mecanismos modelo, como destaca Fernando 
Villarán, existen universidades que participan claramente en la 
generación de riqueza de su país: por ejemplo, en una encuesta 
entre egresados del mit se encontró que estos «habían creado 
25 800 empresas que actualmente están operativas, generando 
3.3 millones de empleos y ventas por un total de 1.9 millones de 
dólares. Considerando que estas empresas producen un valor 
agregado de 50 %, tenemos que las empresas del mit generan el 
5.5 % del pbi norteamericano» (Villarán, 2013, pp. 27 y 28). 

Seguidamente, se presentan algunas de las iniciativas 
mencionadas.

a) Los parques tecnológicos
En la última década del s. xix, en los Estados Unidos de 
América y en el Reino Unido, se crearon los primeros parques 
industriales. Estos parques son zonas geográficas bien definidas 
que forman parte de una ciudad y están separadas de las áreas 
residenciales o comerciales, dentro de las cuales se dan facilidades 
para la instalación de industrias de mediano o gran tamaño. 
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En un parque industrial se pueden encontrar centros logísticos, 
de distribución, industrias químicas, metalmecánicas, agroindus-
triales, fabricantes de plástico, puertos, etc. Entre las facilidades 
se encuentra el acceso a fuentes de energía, transportes, comuni-
caciones e incluso exoneraciones tributarias.

Durante todo el s. xx y hasta la actualidad, los parques 
industriales han surgido por todo el mundo. Los promotores 
de estos parques son los Gobiernos nacionales, regionales, 
locales y los propios industriales. La participación de las universi-
dades en este tipo de complejo productivo es mínima.

A mediados del s. xx, en la Universidad de Stanford, y por 
iniciativa del decano de Ingeniería, Frederick Terman, se 
«comenzó a alquilar a empresas locales terrenos del campus 
universitario. Así surgió el primer parque tecnológico del 
mundo, El Stanford Industrial Park. En 1954 Hewlet-Packard se 
instaló en el parque convirtiéndose en el origen de Silicon Valley. 
Hoy el parque tiene más de 300 ha» (Romero Lubias, 2013).

Esta iniciativa pronto fue difundida y así aparecieron, en 
Carolina del Norte, el Research Triangle Park y, en Filadelfia, el 
University City Science Center, ambos creados con la participa-
ción activa de las universidades del lugar. El modelo, con algunas 
variaciones, se replicó en Europa y luego en el resto del mundo, 
con denominaciones de parque tecnológico o parque científico. 

La asociación más grande del mundo que integra a los 
parques de más de 70 países es la Asociación Internacional de 
Parques Tecnológicos (iasp), creada en 1984, con sede en 
Málaga, y que en la actualidad, en el año 2013, agrupa a 388 
miembros y 128 000 compañías. Para tener una idea de la 
importancia de las universidades en la creación de estos parques, 
basta mencionar que para los miembros de la iasp, práctica-
mente el 35 % de los parques están instalados en terrenos de 
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los cuales es propietaria una universidad. En el caso de aquellos 
parques que no están instalados en terrenos pertenecientes a 
una universidad, de igual forma se genera una vinculación muy 
estrecha con ellas, ya que normalmente son la mejor fuente 
para conseguir investigadores y para encargar investigaciones.

Figura 12. Lugar en el que se ubican los parques tecnológicos 
de la iasp. Elaboración propia a partir de iasp, 2013.

Los parques científicos y tecnológicos son grandes espacios 
que facilitan la interacción y cooperación entre empresa, Gobierno 
y universidad. Normalmente se generan por iniciativa de algún 
sector del Gobierno interesado en el desarrollo de una región o 
de una determinada localidad; ello implica una importante 
inversión de dinero que puede bordear las decenas de millones 
de dólares. Lamentablemente, no pocas veces se convierten en 
enormes elefantes blancos que son soportados por alguna 
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entidad gubernamental en espera de que la región involucrada 
se desarrolle económicamente y haga rentable social y económi-
camente la inversión realizada.

Algunos de estos parques son negocios inmobiliarios. La 
entidad impulsora, propietaria de los terrenos, los acondiciona 
y sanea a fin de facilitar que grandes compañías tecnológicas se 
instalen en el parque y, ya sea mediante el pago de una renta o 
la compra del terreno, financien la existencia del negocio. 
Como ventajas para los clientes, se ofrece la cercanía a puertos, 
aeropuertos, universidades, institutos tecnológicos, otras ciudades 
con buena calidad de vida, etc. 

También, en algunos casos los parques científicos y tecnoló-
gicos son impulsados por alguna universidad con recursos 
suficientes para invertir en su creación, y aprovechan ciertas 
ventajas impositivas o el acceso a financiamientos blandos que 
ayuden a la creación del parque.

b) Los fondos de capital de riesgo y el valle de la muerte
Las experiencias que se han tenido en los Estados Unidos de 
América con nuevos productos de base tecnológica han generado 
un nuevo tipo de inversionistas que aportan recursos a los 
inventores y les ayudan a superar los obstáculos, que van desde 
la concepción de una idea y del desarrollo del primer prototipo 
hasta que el producto, bien o servicio llegue al mercado. Los 
riesgos de fracaso son muy altos, ya que no existe una bola 
mágica que pueda prever la respuesta de los mercados, y por 
ello se ha acuñado el término valle de la muerte al estado en el 
que se encuentra una propuesta novedosa mientras avanza hasta 
ocupar un lugar en el mercado.

Por ello, han aparecido distintos grupos de inversionistas, 
como se muestra en la siguiente figura:
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Al inicio, el inventor cuenta solo con su idea, con sus 
recursos personales y posiblemente el de familiares y amigos. A 
partir del momento en el que se necesitan recursos económicos 
para convertir un prototipo de ingeniería en un prototipo indus-
trial o comercial, aparecen inversionistas que pueden facilitar 
fondos en espera pasiva de un retorno, o inversionistas que se 
involucran con el inventor en las etapas en las que se necesita 
de conocimientos en mercadeo y finanzas. A medida que se 
avizora el éxito de la propuesta y cuando se necesitan mayores 
aportes, aparecen los inversionistas de capital de riesgo, los 
cuales invierten sumas cercanas o mayores al millón de dólares.

Es pertinente resaltar que mientras que en los países latinos 
se habla de capital de riesgo, en los países anglosajones se usa el 
término venture capital o capital de aventura, que tiene una 
connotación más positiva que el término latino.

Los universitarios, y en especial las universidades con carreras 
basadas en nuevas tecnologías y que tienen programas especiales 
que fomentan el emprendimiento, son lugares atractivos para 
los inversionistas de este tipo de fondos. Ante esta situación, y 
de manera natural, las universidades interesadas en promover 
el emprendimiento han generado espacios para apoyar a los 
universitarios que estén transitando con sus ideas por el valle 
de la muerte y parte de la función de estos espacios es facilitar 
el contacto con inversionistas de capital de riesgo. Estos ambientes 
se conocen como incubadoras de empresas y normalmente se 
enfocan a impulsar proyectos con un importante grado de base 
tecnológica, con la idea de que este tipo de temas son los que 
más retorno económico pueden generar.
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c) Las incubadoras de empresas
Como se detalla en la página web de la National Business 
Incubator Association (nbia, 2013) de Norteamérica, en el año 
1956, en Batavia, Nueva York, la compañía Massey Ferguson, 
dedicada a la producción de maquinaria agrícola, cerró un 
complejo de 85 ha. El cierre generó un desempleo en la zona de 
cerca del 20 %.

Luego de un tiempo de haber sido cerrado el complejo indus-
trial, la familia de Joe Mancuso, abogado de la zona, compró las 
instalaciones con la intención de revertir la situación y alquilarlas 
a otra gran empresa que pudiera interesarle ocupar los diversos 
edificios vacíos dejados por la Massey Ferguson.

Durante varios meses, los intentos por encontrar un gran 
cliente fueron infructuosos. Ante ello, ya en 1959, Joe Mancuso 
optó por alquilar medianos y pequeños espacios a toda clase de 
clientes, con el atractivo de brindarles servicios comunes que 
significaría un ahorro a las compañías sobre el uso de gastos fijos.

Los primeros clientes fueron una bodega de vinos, una 
organización caritativa y una granja avícola. La propuesta tuvo 
éxito y cinco años después, el denominado Centro Industrial 
Batavia había contribuido a generar miles de puestos de trabajo 
y a la recuperación económica de la zona. Como anécdota, 
Mancuso hacía notar que el término incubadora de empresas se 
acuñó como una broma y fue debido a la presencia de la 
compañía productora de pollos anteriormente mencionada.

La idea original de Mancuso fue replicada de diversas 
formas, especialmente en universidades como Stanford y el 
mit, y el despegue del sistema se dio en los Estados Unidos de 
América en los años setenta y en Europa a partir de la década 
de los ochenta. Luego, la idea se ha difundido con mucha 
fuerza entre las universidades, municipios y diversas entidades 
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gubernamentales u organizaciones sin fines de lucro. Hoy en 
día, la mayoría de incubadoras de empresas universitarias están 
orientadas a temas de base tecnológica, aunque en la última 
década también se está tratando de generar incubadoras de 
empresas en temas sociales y culturales.

El desarrollo de nuevas herramientas de comunicación, así 
como el de las tecnologías de información y comunicación, está 
dando lugar a un nuevo concepto relacionado con la incubación 
de negocios denominado aceleradora de negocios. 

A la fecha, año 2013, se calcula que hay más de 9000 
incubadoras de empresas en todo el mundo, como se muestra 
en la siguiente figura.

Cuadro 25. Cantidad de incubadoras de empresas en el mundo. 
Elaborado a partir de Ryzhonkov, 2013. 
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Hoy en día, las incubadoras de empresa de tipo universi-
tario son locales en los que pueden caber entre diez y treinta 
empresas que comparten servicios comunes, como un ambiente 
de recepción, servicios de secretaría, mensajería, restaurante, 
salas de reunión y servicios legales, contables y financieros. En 
algunas incubadoras se alojan docentes o estudiantes universi-
tarios para preparar el plan de negocio de su empresa y en otras 
se alojan pequeñas empresas que poseen un potencial de negocio 
interesante. También se ha empleado el concepto de incubadora 
de empresas sin paredes a aquellas que, desde un centro de 
atención común, funcionan en diversos lugares, ya sea en el 
campus o en locales pertenecientes a los empresarios.

La incubadora, sea cual fuere el modelo, es un excelente 
espacio de encuentro, intercambio de ideas y de aprendizajes y, 
lo que es mejor, con un bajo costo de operación, lo que permite 
cruzar el valle de la muerte con menor riesgo de fracaso. 
Mientras que los parques tecnológicos precisan de inversiones 
millonarias, las incubadoras de empresas son instituciones de 
bajo costo que fomentan el emprendimiento y la innovación al 
interior de las universidades.



Hacia un modelo de universidad de tercera 
generación en el Perú, construida sobre la 

base de recursos disponibles y con miras a la 
formación de equipos de interés

¿Qué hacer en el Perú, en un escenario tan difícil, adverso al 
cambio e incluso hostil a la investigación, al desarrollo, a la 
innovación y al emprendimiento?

Lo primero que hay que hacer es observar cuáles son las 
mejores ideas en el mundo; cuáles son las más exitosas, cuáles 
son las experiencias cercanas que vale la pena seguir y luego ver 
cómo podemos adaptarlas a nuestras condiciones, sin pretender 
imponerlas de manera fuera de contexto.

En este libro, se recurrirá a dos referencias que serán las que 
orientarán las propuestas que se desarrollarán en las siguientes 
secciones de este trabajo. Estas son:

• Tratar de orientar a las universidades en el Perú para que 
tengan la meta de convertirse en universidades de tercera 
generación, tomando como referencia las ideas de Hans 
Wissema.

• Promover la articulación universidad-Estado-empresa 
bajo el modelo de la triple hélice, de acuerdo a las ideas 
de Etzkowtiz y Leydesdorff.
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La meta de convertir a las universidades en instituciones de 
tercera generación debe tomar en cuenta las siguientes ideas 
(Wissema J., 2009):

• La investigación básica es, ha sido y será la actividad 
nuclear de la universidad. 

• La investigación es, de lejos, de tipo transdisciplinaria o 
interdisciplinaria, en lugar de monodisciplinar, como lo 
era la universidad basada exclusivamente en la ciencia.

• Las universidades de tercera generación se caracterizan 
por tener un fuerte componente de trabajo en red que 
colabora activamente con la industria en actividades de 
investigación y desarrollo (I+D); con entidades financieras, 
con proveedores de servicios y con otras universidades a 
través de sus redes de cooperación.

• Las universidades de tercera generación operan en un 
mercado internacional competitivo. Ellas compiten activa-
mente por los mejores profesores, estudiantes y contratos 
de investigación con las empresas. Previo a ello, estas 
universidades tenían el monopolio regional en la admisión 
de alumnos. 

• Las universidades de tercera generación son universidades 
de doble vía. Aunque no pueden evitar convertirse en 
universidades con muchos estudiantes, crean oportunidades 
especiales para los mejores y más brillantes alumnos y 
académicos.

• Las universidades de tercera generación adoptan los 
conceptos de consiliencia —capacidad reunir diversas 
disciplinas alrededor de un tema de interés común— y 
de creatividad como fuerzas impulsoras de jerarquía, 
similar a la del método racional científico. 
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• Las universidades de tercera generación son cosmopolitas, 
operan en un escenario internacional con una amplia y 
variada gama de personal de apoyo y de estudiantes. En 
este sentido, se asemejan al modelo de las universidades 
medievales. Las universidades de tercera generación emplean 
el idioma inglés para todos sus cursos como la nueva 
lengua franca, en lugar de la lengua nativa que se utiliza 
en las universidades basadas en el modelo científico. 

• El aprovechamiento del conocimiento se convierte en el 
tercer objetivo de la universidad. Las universidades 
incluyen ambientes que originan nuevas actividades 
empresariales, además de las tareas tradicionales de 
investigación y educación. 

• Las universidades de tercera generación son cada vez 
menos dependientes de las regulaciones del Estado. La 
financiación estatal no será directa, pero los fondos del 
Estado se transferirán a través de instituciones indepen-
dientes que financian la investigación y la educación.

Las ideas que expone Wissema no tienen por qué ser solo 
para las universidades de los países desarrollados, y en el 
siguiente capítulo se mostrará que se pueden adaptar a las 
características del entorno en el que se desenvuelven las univer-
sidades en el Perú.

Por otro lado, en el caso del modelo de la triple hélice, el 
concepto se puede utilizar sin necesidad de grandes y costosas 
inversiones, ya que lo principal es desarrollar actividades de 
cooperación entre el Estado, la empresa y la universidad, y esa 
interacción depende de las personas más que de los recursos.

Las cuatro áreas de intersección, en las que se encuentran 
las interacciones empresa-Gobierno, Gobierno-universidad, 
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universidad-empresa y empresa-Gobierno-universidad, son 
áreas que permiten muchos proyectos y programas que, igual-
mente, no requieren tanto de gasto e inversión como del deseo 
y la voluntad por cooperar. 

La propuesta de la triple hélice también servirá para proponer 
las iniciativas que permitan transformar para mejor a las 
universidades en el Perú y se mostrarán en el siguiente capítulo.

La iniciativa E-Quipu
En sintonía con las ideas de Wissema y de Etzkowitz, en el 
libro Países sin futuro (2006), luego de mostrar la poca preocu-
pación del Estado, el Gobierno y las universidades en el Perú 
por concertar, cooperar e invertir fuertemente en I+D+i, se 
propuso como alternativa de solución trabajar desde la universidad 
a través de la formación de equipos de interés, con iniciativas 
que fueran una semilla para generar la cooperación entre la 
universidad, el Estado y la empresa. Y así, de esa manera, desde 
la base, contribuir en la articulación de un sistema de innova-
ción. Por ese motivo se creó el sistema organizacional E-Quipu1, 
el cual ayudaba a formar una red con los equipos que partici-
paran en la iniciativa.

Se partió de la suposición de que de manera natural, y desde 
sus orígenes en Europa, en las universidades se forman libre-
mente grupos de personas que se congregan alrededor de temas 
de interés común, con una genuina inclinación por conocer 
más sobre el tema que los agrupa y por dedicarle una buena 
parte de su tiempo y de su vida. 

Esos grupos a veces los impulsan los profesores y, en otros 
casos, los alumnos. La idea de la iniciativa E-Quipu fue aprove-

1 Para conocer más del sistema, se recomienda visitar la página 
 web http://pucp.e-quipu.pe/
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char esta disposición natural en los miembros de la comunidad 
universitaria y crear entornos o ambientes que facilitaran el 
crecimiento, desarrollo y afianzamiento de los grupos. Así, con 
la ayuda de un grupo gestor subvencionado por la Facultad 
de Ciencias e Ingeniería y con el apoyo de las facultades de 
Ciencias y Artes de la Comunicación y de Gestión y Alta 
Dirección, se organizaron reuniones públicas, se dictaron talleres 
sobre cómo formar equipos de trabajo, sobre liderazgo y se 
realizaron ferias y encuentros para que los diversos grupos 
hicieran conocidas sus actividades, consiguieran nuevos miembros 
o sirvieran de ejemplo para la formación de nuevos grupos de 
interés. Se creó también una página web en la que se registró a 
los equipos y se estableció a través de ella un sistema de comuni-
cación con los participantes.

Al principio, se pensó enfocar el sistema a la formación y 
apoyo de equipos interesados en actividades de I+D+i+e, de 
manera que fueran una suerte de preincubadora para la formación 
de grupos de investigación y de personas interesadas en generar 
empresas de base tecnológica. Sin embargo, la respuesta de la 
comunidad universitaria fue mucho más amplia y a la iniciativa 
E-Quipu se integraron con mucho entusiasmo grupos interesados 
en desarrollar actividades de responsabilidad social, culturales, 
políticas, religiosas, deportivas y de diverso tipo, y de todas las 
facultades y departamentos de la universidad.

Una vez puesto en marcha el sistema, aparecieron diversas 
reacciones y se generaron toda una suerte de aprendizajes que 
pusieron a prueba la iniciativa y contribuyeron a repensarla y 
reorientarla. Por parte de los estudiantes hubo una respuesta 
muy positiva y hasta abrumadora que sobrepasó la capacidad 
de atención del grupo directivo encargado de la administración 
del sistema.
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Por el lado de los docentes, solo unos pocos se interesaron 
en participar de manera activa en el sistema, y por parte de las 
diversas autoridades universitarias no se consiguió generar en 
ellos algún interés por sumar esfuerzos y contribuir a darle 
impulso a la iniciativa. Esto hace pensar que la iniciativa no 
fue adecuadamente expuesta entre profesores y autoridades 
para conseguir atraer su colaboración.

La propuesta ha ido atrayendo el interés de otras universidades, 
lo que ha generado en algunas de ellas la aparición de iniciativas 
similares. Por ese motivo, se ha organizado un modelo de 
transferencia del sistema, pero es necesario revisar los resultados 
efectivos de la puesta en marcha de E-Quipu, estudiar sus 
problemas, sus virtudes, sus defectos y analizar la manera de 
darle un nuevo impulso que lo convierta en una herramienta 
que contribuya a articular el Sistema Nacional de Innovación 
del Perú y que, por encima de ello, contribuya al desarrollo 
profesional y personal de los universitarios, y que ayude a las 
universidades peruanas a ser parte importante del desarrollo de 
sus regiones y del país en general. 

Se ha observado, y se mostrará con mayor detalle en capítulos 
posteriores, que el sistema contribuye a la mejora de los partici-
pantes en lo personal y en lo profesional; esto es, una mejora en 
el desarrollo de sus competencias, en temas tales como liderazgo, 
comunicación, confianza en sí mismo y trabajo en equipo. 
Además, se observó que los participantes adquirían mayor 
interés en temas relacionados con el desarrollo de la sociedad y 
del medio ambiente.

Si a lo anterior se le suma que la participación en los equipos 
es voluntaria, en función de las aficiones e intereses de los miembros, 
y se aceptan las tesis de Ken Robinson (2009), según las cuales 
una persona es creativa y emprendedora cuando está trabajando 
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en las cosas que le interesan, la iniciativa E-Quipu podría ser 
una propuesta modelo para promover la innovación y el empren-
dimiento, pero para ello se necesita una evaluación y una 
propuesta de perfeccionamiento.

La puesta en marcha de E-Quipu 
El sistema organizacional E-Quipu fue una iniciativa que se 
hizo pública el 15 de mayo del año 2006. El equipo gestor 
inicial contactó a doce grupos universitarios existentes y los 
invitó a ser parte de la iniciativa. Estos grupos no pertenecían 
a ninguna entidad oficial o formal de la universidad y aceptaron 
con gusto ser parte de la red que promovía E-Quipu, siempre 
y cuando esta participación no alterara su funcionamiento 
regular. Como detalle, vale la pena resaltar que los grupos 
existentes en los espacios no formales de una universidad 
pueden tener una vida muy rica y una trascendencia muchas 
veces superior a la de algunas unidades formales de una 
universidad.

En los espacios formales universitarios, los grupos toman 
cuerpo y se consolidan en unidades tales como las facultades, 
las escuelas, los departamentos, los grupos de investigación y 
otros similares. Sin embargo, esas unidades del mundo formal 
pueden resultar una camisa de fuerza y cortar el desarrollo de 
nuevos conocimientos y de buenas iniciativas que contribuyan 
al desarrollo de la universidad y de las personas.

Frente a ello, la iniciativa E-Quipu pretende generar un 
sistema que, sin chocar con las unidades de los espacios 
formales, facilite la oxigenación de la universidad, la aparición 
de nuevas ideas, su intercambio y discusión y, por supuesto, 
una mejor formación y mejores aprendizajes tanto en los 
docentes como en los alumnos universitarios. En el capítulo 14, 
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se profundizará sobre la importancia del aprovechamiento de 
los espacios formales.

Como consecuencia lógica de la articulación en red de estos 
grupos no formales, se esperaba que las personas y los grupos 
mejor organizados, y con un mecanismo de soporte como 
E-Quipu, desarrollaran diversas actividades de investigación, 
desarrollo, innovación o emprendimiento. Las justificaciones 
básicas para la puesta en marcha de la iniciativa se expusieron 
por primera vez en el libro Países sin futuro (Ísmodes, 2006), 
libro en el que se proponía la formación de la red ciudadana de 
equipos de interés universitarios, a la que se llamó E-Quipu, 
como mecanismo para facilitar la generación y la gestión del 
conocimiento en el Perú.

En sus inicios, el sistema contó con el apoyo político de los 
decanos de las tres facultades ya mencionadas —Ciencias e 
Ingeniería, Ciencias y Artes de la Comunicación y Gestión y 
Alta Dirección—, entre los años 2006 y 2008. La Facultad de 
Ciencias e Ingeniería brindó el apoyo económico necesario y 
destinó un presupuesto para financiar las actividades y para el 
pago de un pequeño grupo de colaboradores que fueron los 
responsables de poner en marcha el sistema.

A mediados del año 2008, llegó el cambio de autoridades en 
las facultades y se dio fin al apoyo político que se recibía de 
ellas. Desde entonces, E-Quipu pasó a funcionar con el apoyo 
económico de fondos concursables de la propia universidad y 
con el sostén del rectorado de la pucp. 

En la dirección del sistema hay dos etapas claramente 
definidas: una primera, del 2006 al 2009, con el primer grupo 
directivo, a cargo del ingeniero Jesús Carpio y las licenciadas 
Carol Hernández y Diana de la Cruz, y una segunda etapa, 
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entre el 2009 y el 2013, bajo la dirección de los ingenieros 
Ronnie Guerra, Enrique Quispe y del licenciado Igor Trujillo.

Bajo estas dos direcciones, y con la ayuda de un ingente 
número de colaboradores, se han acumulado experiencias, con 
aciertos y con errores. Así, la iniciativa E-Quipu se ha nutrido 
de nuevas y múltiples fuentes, gracias a las cuales se tuvo la 
inspiración para entender mejor las claves del éxito de grupos 
universitarios que se crean en los ambientes no formales; así 
como también descubrir los beneficios y los problemas relacio-
nados con la puesta en marcha y la ejecución de tareas que 
promuevan las actividades de I+D+i+e y la cooperación entre 
universidad, empresa y Gobierno. Sin estas experiencias, que 
permitieron que los promotores de E-Quipu salieran del 
marco de la pucp y del sistema universitario peruano, hubiera 
sido mucho más difícil diseñar, darle forma y poner en marcha 
la iniciativa.

La iniciativa E-Quipu y la I+D+i+e
A través de E-Quipu en su primera etapa, se procuraba involu-
crar a los miembros de los equipos en el cambio y desarrollo 
del país, ayudándolos en el diseño y en la puesta en marcha de 
sus actividades de interés. Estas actividades podían ser investi-
gaciones, desarrollo de nuevas tecnologías, realización de proyectos 
de interés social, etc. La idea era que produjeran beneficios 
visibles para la sociedad. La pretensión era contribuir a generar 
conocimiento por medio de un nuevo modelo que facilitara la 
innovación en la universidad en beneficio de la sociedad. 
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Problemas a vencer: enfoque en la construcción de un 
futuro y en el desarrollo de la I+D+i+e
Tomando en cuenta las experiencias vividas en el pasado por 
distintos grupos de interés universitarios, al preparar la inicia-
tiva E-Quipu, se buscaba tener una suerte de antídoto frente a 
tres males que se observan en las universidades en el Perú, ya 
descritos en los capítulos anteriores:

• La vocación por formar tribus y feudos independientes 
entre sí

• Un estilo de formación que encasilla al estudiante y que 
está enfocado solo en la transmisión de conocimientos

• La poca relación de la universidad con la sociedad y lo 
que esta necesita de la educación terciaria

Por otro lado, y desde el punto de vista propositivo, se buscaba

a. fomentar que los estudiantes tuvieran una herramienta 
que les ayudara a estudiar y trabajar alrededor de temas 
en los que les gustaría dedicarse en un tiempo futuro 
cuando terminaran su carrera. Es decir, un alumno 
podía participar en un grupo de interés por un tema de 
afición personal del momento, pero también podía tratar 
de aprovechar el tiempo dedicado al equipo a proyectarse, 
pensar en su vida laboral futura y en cómo relacionar sus 
estudios y su profesión con su afición;

b. incentivar la realización de actividades de investigación, 
desarrollo, innovación y emprendimiento. Al tener una 
estructura de apoyo, se podía pensar en orientar a los 
estudiantes y profesores a usar métodos y técnicas eficaces 
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y a difundir información útil para los participantes del 
sistema;

c. fomentar la interdisciplinariedad y la relación con otros 
actores de la sociedad en el Estado, en la empresa y en la 
sociedad civil en general;

d. fomentar la publicación de material informativo de todo 
tipo: documentos científicos, proyectos, empresas, asocia-
ciones civiles, grupos de investigación;

e. fomentar la presentación de solicitudes de patente;
f. servir de semillero para organizaciones como el cide y su 

incubadora de empresas;
g. formar expertos que conocieran las necesidades del 

mercado de trabajo en sus temas de interés;
h. brindar asesorías, capacitaciones, acceso a experiencias 

laborales, formación en habilidades sociales y relación 
con necesidades de la sociedad con la ayuda de un equipo 
directivo.

Ideas fuerza
Antes de poner en marcha el sistema, se propusieron ciertas 
reglas de juego básicas que permitieran evaluar el progreso de 
cada equipo en pos de sus objetivos y con las que se pudiera 
medir el esfuerzo realizado por los equipos.

De los tres gestores que organizaron e impulsaron E-Quipu 
en su primera etapa, una estaba contratada a tiempo completo 
y las otras dos a tiempo parcial (que, en los hechos, trabajaban 
a tiempo completo). Se contó también, de manera irregular, 
con practicantes y voluntarios de apoyo. El presupuesto anual 
asignado por la Facultad de Ciencias e Ingeniería al sistema, 
entre los años 2006 y 2008, no superó los usd 60,000, presupuesto 
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que incluyó el pago de los colaboradores y el financiamiento de 
las actividades de la red.

Las ideas fuerza que impulsaron la creación de E-Quipu en 
la primera etapa fueron las siguientes:

• Captación, creación y manejo del conocimiento
• Generación de riqueza espiritual y material
• Organización, convergencia, coherencia
• Creación de capital social de redes
• Uso de tecnologías de información y comunicación (tic)
• Trabajo en equipo

Potenciales ventajas de E-Quipu planteadas 
originalmente
En la primera etapa, se propuso que las potenciales ventajas del 
sistema, en relación con otras iniciativas de trabajo equivalentes, 
eran las siguientes:

• Es un semillero de ideas, y con un bajo costo se pueden 
generar grupos de investigación, empresas, asociaciones 
civiles, centros o institutos, trabajos de tesis, investigaciones, 
publicaciones, patentes, etc.

• Los equipos son medidos en función de resultados y esto 
puede permitir a las autoridades universitarias escoger 
las propuestas trascendentes y relevantes.

• Es un modelo que facilita la gestión del conocimiento y 
la generación de riqueza.

• Si el sistema se aplicara en universidades que tienen 
accesos a recursos especiales como los correspondientes a 
algún canon, los equipos pueden dedicarse a preparar 
proyectos de interés para la región.
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• La posibilidad de crear E-Quipu en distintas universidades 
y articular un sistema a nivel nacional harían que el 
servicio prestado se potencie aun más.

La estructura organizativa inicial de E-Quipu
Los principales elementos con los que se dio inicio al sistema 
fueron los siguientes: un grupo directivo ejecutivo, un sistema 
informático de soporte que contó con el apoyo de una plataforma 
web, el desarrollo de actividades de formación de equipos y los 
primeros equipos voluntarios que se inscribieron en el sistema.

Figura 14. Estructura inicial del sistema. Elaboración propia
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En su primera etapa, E-Quipu se fue articulando de acuerdo 
a cuatro componentes que ayudaron a formar la base y la 
organización del sistema.

Gracias a que parte de los directivos del sistema provenían 
de la carrera de comunicaciones, estos componentes se presen-
taron públicamente a través de una campaña informativa, la 
cual se inició a principios del 2006. Los componentes fueron:

• Componente 1: Sistema de generación y nucleación de 
equipos

• Componente 2: Soporte informático
• Componente 3: Sistema de clasificación de equipos 
• Componente 4: Sistema de incentivos, responsabilidades 

y beneficios

Aunque el motor principal que impulsa a los equipos de 
interés debía estar basado en la pasión, el interés y la atracción 
de los integrantes por un tema que los convocaba, se consideró 
conveniente que hubiera normas básicas que permitieran dar 
incentivos como premios por concurso entre los equipos y 
premios al equipo más destacado. También se les pidió que 
cumplieran la responsabilidad de emitir reportes mensuales.

Además de lo anterior, se brindaron actividades como el 
asesoramiento a los equipos, el programa mentoring, talleres, 
capacitaciones y ayuda para que los equipos tuvieran la visibi-
lidad necesaria. Esto permitía a los equipos desarrollar mejor 
sus propuestas de proyectos, desarrollar sus líneas de acción o 
investigación y generar conocimiento en beneficio de su región 
y, por ende, del país. 

Con estos componentes se generó un movimiento en el que 
se combinaban los intereses particulares de los profesores y 
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alumnos de la universidad, con las necesidades de desarrollo y 
de innovación de la sociedad.

De esta manera, se buscaba facilitar la articulación de un 
sistema de innovación de abajo hacia arriba, sólido en sus bases, 
y además con gente ilusionada y motivada porque estaba traba-
jando en lo que le agradaba y en aquello a lo que le gustaría 
dedicar una buena parte de su vida.

Lo que se pretendía: enfoque en el interés y 
multiplicar y alargar la vida de los equipos
E-Quipu pretendió y pretende canalizar las iniciativas colectivas 
que nacen naturalmente en las universidades. El sistema surgió 
por el deseo de brindar apoyo a los alumnos, profesores y 
egresados (de diversas especialidades) que desearan emprender 
juntos, como equipo, un determinado proyecto.

Como se ha comentado, las personas tienden a asociarse por 
afinidades de manera natural, y se consideró que ese fue el motor 
inicial que permitió nacer a las primeras universidades del 
Medioevo. Sin embargo, pasado el tiempo, y con la constitución 
de facultades, institutos y unidades internas, se formaron estruc-
turas jerárquicas y grupos oficiales cerrados que dificultaban la 
creación y consolidación de nuevos grupos y unidades propuestos 
desde la base de la institución y a partir de iniciativas no 
formales de los profesores y los alumnos.

Frente a ello, E-Quipu buscaba que estas iniciativas se conso-
lidaran, sin chocar con las estructuras formales, en la forma de 
un equipo de interés, y que se ofreciera un espacio desde el cual 
se brindaran a los equipos herramientas que contribuyeran al 
crecimiento de sus iniciativas. Los resultados del trabajo del 
equipo podían ser un proyecto, una publicación, la investiga-
ción en cualquier rama, la difusión de un deporte, una idea de 
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negocio, etc. Todos los intereses podían formar parte de 
E-Quipu, siempre y cuando no afectaran a los principios y 
fines de la universidad.

En E-Quipu se empezó a usar el término equipo de interés, 
entendiendo al «interés» como la motivación principal por la 
cual una persona se compromete con ese «algo» que atrae a los 
miembros y los impulsa a cooperar entre sí en beneficio del 
equipo, ya sea que trate de preparar una publicación, formar 
una empresa, investigar en bioingeniería, emprender una acción 
de voluntariado o difundir la práctica de algún deporte.

En el sistema se adoptó la siguiente definición de equipo de 
interés: «Un equipo de interés es un conjunto de personas que 
se reúnen para realizar actividades de manera regular y constante 
en función de intereses comunes que generen conocimientos y 
bienes tangibles mediante la investigación, el desarrollo y la 
innovación en beneficio de la sociedad».

El fin último de un equipo de interés debe trascender su 
propio interés y relacionarse con la generación de beneficios 
tangibles para la sociedad en la que se desarrollan, sin importar 
el área o línea de acción que se siga. Cada equipo, a través de 
su propio avance y los logros que obtiene, genera a su modo un 
aporte en beneficio de su comunidad. Según Robinson, «para 
la mayoría de la gente, conectar con otras personas que compartan 
la misma pasión y el mismo deseo de sacar el máximo partido 
de sí mismos es parte fundamental de encontrarse en su Elemento» 
(2009, p. 148). Es decir, lo ideal sería que los integrantes de un 
equipo se sintieran en él «como pez en el agua». 

Al desarrollar una empresa, investigar algún tema, difundir 
una disciplina, la gama de posibilidades de desarrollo va en 
aumento y así se puede tener a diferentes personas, de distintas 
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disciplinas, trabajando hacia una meta específica y común en 
pro de la región y del país.

Otro de los objetivos que se pretendió lograr con el sistema 
se relaciona con el tiempo de vida esperado de los grupos 
estudiantiles al interior de las universidades. De acuerdo con 
los intereses, con las pasiones propias de una determinada 
generación y bajo un determinado liderazgo, varios universitarios 
se reúnen y forman una determinada asociación que se dedica 
a temas políticos, científicos, culturales, deportivos, etc. Si la 
asociación tiene atractivo, se suman más estudiantes y las 
actividades del equipo se desarrollan y crecen hasta llegar a un 
punto máximo. Luego, a medida que pasa el tiempo, los 
estudiantes que dieron forma a la asociación egresan, van 
quedando cada vez menos alumnos, se agotan las ideas y las 
afinidades que le dieron origen y, en algún momento, el grupo 
y sus actividades se extinguen y se cumple un ciclo de vida.

Con el sistema E-Quipu y el soporte que brinda, se consideró 
que era posible alargar el tiempo de vida del grupo y mejorar la 
efectividad de sus actividades. Esto se conseguiría con las 
actividades de orientación y apoyo del sistema, las que ayudarán 
a que un grupo con una baja consistencia inicial se transforme, 
con el paso del tiempo, en un equipo sólido y bien organizado. 

La mejor indicación de que esto es factible de lograr, se 
encuentra en toda una serie de asociaciones estudiantiles que 
funcionan en diversas universidades de todo el mundo y que 
cuentan con una inspiración y apoyo internacional, como el 
Instituto de Ingenieros Electrónicos (ieee, 2012) y sus ramas 
estudiantiles, la American Society of Mechanical Engineers 
(asme, 2012) en temas de ingeniería mecánica, la American 
Concrete Institute (aci, 2012) en temas de ingeniería civil y la 
aiesec (2012) en temas de liderazgo juvenil.
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Igualmente, en la propia pucp, en ciertas áreas como Derecho, 
se tienen ejemplos notables como el de la revista Themis, cuyo 
origen se relata de la siguiente manera: 

En el segundo semestre de 1965, Domingo García Belaúnde, 
Baldo Kresalja, Luis Stucchi, Jaime Thorne y Luis Arbulú 
decidieron crear una revista de alumnos de la Facultad de 
Derecho de la pucp que tuviera como objeto difundir el 
Derecho y la cultura jurídica. En ese momento solo existía la 
revista Derecho (ahora Derecho PUCP), una publicación dirigida 
y editada por profesores de la Facultad. Apoyados por Jorge 
Avendaño (en su primer decanato), Felipe Osterling, Fernando 
de Trazegnies y los alumnos de la Facultad, lograron fundar 
la primera revista conformada exclusivamente por alumnos 
(Themis, 2012).

El mismo caso se puede ver en otro grupo estudiantil de la 
misma especialidad que creó la asociación Ius et Veritas, la cual 
se describe de la siguiente manera:

Es una asociación civil integrada por estudiantes y egresados 
de la Facultad de Derecho de la Pontificia Universidad Católica 
del Perú. Fundada el 1 de junio 1990, ha desarrollado de 
manera ininterrumpida su labor de contribuir conocimiento 
del Derecho y la investigación, promover el debate intelectual 
en las diferentes áreas de las ciencias jurídicas y en otras ramas 
del conocimiento, así como cultivar en sus miembros un espíritu 
de trabajo y sentido crítico que permitan su crecimiento profe-
sional y personal. Para cumplir con todos estos objetivos, ius 
et veritas publica desde hace 20 años una revista jurídica 
especializada de periodicidad semestral, edita numerosos 
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libros y organiza todo tipo de eventos, seminarios y talleres 
dirigidos a todo tipo de público, dentro de un compromiso de 
responsabilidad corporativa (Ius et Veritas, 2012).

Y por otro lado, en Ingeniería existe la Rama Estudiantil 
ieee de la pucp, la cual se presenta de la siguiente manera:

La Rama Estudiantil ieee de la Pontificia Universidad Católica 
del Perú es una asociación estudiantil que tiene como objetivo 
promover la difusión de los avances tecnológicos que acaecen 
alrededor del mundo para toda la comunidad pucp e interesados 
mediante diversos eventos y/o actividades (Conferencias, cursos, 
talleres, visitas técnicas, etc.); así mismo ser una plataforma 
donde los estudiantes puedan desarrollar sus habilidades de 
trabajo en equipo y liderazgo.
A lo largo de sus 20 años de existencia (fundada el 20 de 
noviembre de 1993), la Rama ha organizado grandes eventos 
como intercon en 1995 teniendo una concurrencia de aproxi-
madamente 1000 personas provenientes de Lima y provincias; 
y el conatec evento que fue realizado de manera consecutiva 
a finales de la década del 90. Desde que nuestra Rama fue 
reactivada en el 2006 se han venido realizando eventos de gran 
calidad; por citar algunos tenemos: en el 2006, I Jornada de 
Inteligencia Artificial e Ingeniería del Conocimiento. ieee Student 
Paper Contest de Latinoamérica y el Caribe (Región 9); en el 
2007, realización del Concurso de Robots pucp 2007, II Jornada 
de Inteligencia Artificial e Ingeniería del Conocimiento (2007), 
las Jornadas. «Conoce tu Carrera» y la feria de grupos de inves-
tigación; en el 2008, conatel 2008 y apoyo en el I Congreso 
de Eficiencia Energética; en el 2009, Robotpucp 2009, Jornadas 
ieee, postulación como sede del intercon 2010, publicación 



de la primera edición de la Revista andamos, programa TISP 
(Teacher in Service Program); en el 2011 la Reunión Regional 
de Ramas 2011 organizada en su totalidad por miembros de la 
Rama ieee pucp, el Robot pucp 2011; en el 2012 el intercon 
2012; y se tuvieron destacadas participaciones en las Reuniones 
Nacionales y Regionales de Ramas (ieee-pucp, 2013).

Todos estos grupos tienen una vida propia intensa y aleccio-
nadora para los estudiantes y los profesores que participan. Por 
ello, con un sistema como E-Quipu se consideró que era 
posible multiplicar esas iniciativas y ayudarles a tener una 
mayor sostenibilidad y tiempo de vida.

Parte del objetivo del sistema era también ayudar a revivir 
ideas y grupos que pudieran desaparecer y que las nuevas 
generaciones de alumnos quisieran tomar como punto de 
partida. El sistema E-Quipu en estos casos podía servir como 
una memoria histórica en un país como el Perú, con poca 
memoria. En este caso, el sistema serviría como un repositorio 
que alimentara con información a nuevos estudiantes. Incluso, 
podría servir para que los alumnos contactaran con los egresados 
que hubieran sido fundadores o participantes de equipos 
desaparecidos y que con su experiencia orientaran a los jóvenes 
y les ayudaran a desarrollar nuevas iniciativas.

Otra idea adicional del sistema era ayudar a reducir el 
tiempo de vida de un grupo que no consiguiera tomar consistencia, 
ahorrando de esta manera esfuerzos inútiles.



Sistemas de innovación y E-Quipu

Como se ha comentado anteriormente, uno de los retos princi-
pales para conseguir un mejor desarrollo del Perú pasa por la 
articulación de un sistema nacional de innovación. 

Francisco Sagasti escribía hace diez años lo siguiente en 
relación con el sistema de innovación del Perú:

Para que un Sistema de Innovación Tecnológica funcione de 
manera razonable, es necesario que sus componentes superen 
un nivel mínimo de masa crítica, tanto en cantidad como en 
calidad, y que exista una articulación adecuada entre todos 
ellos. Esto no es el caso en el Perú. En base a las apreciaciones 
contenidas en el anexo D, a la experiencia personal de los 
autores, y a las conclusiones alcanzadas por otros consultores1 
es posible indicar que al iniciarse el s. xxi no existe un Sistema 
de Innovación Tecnológica, y que solo se cuenta con algunos 

1 Se refieren al Informe preparado para el bid para el primer préstamo para 
la Ciencia, Tecnología e Innovación y en el que se decía: «Encontramos debili-
dades, algunas de ellas severas, en el desempeño de las instituciones 
responsables de implementar casi todas las funciones del sistema peruano 
de innovación. El problema más significativo en el sistema peruano es 
la debilidad de las vinculaciones entre socios en diferentes sectores y la 
ausencia de vinculaciones dentro de los sectores» (Mullin, 2002, p. 8).
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componentes, bastante débiles y escasamente vinculados entre 
sí, en algunos campos de la actividad científica, tecnológica y 
productiva (Sagasti, Kuramoto y Bazán, 2003, p. 10).

Para Sagasti, se necesitan de tres a cuatro decenios de trabajo 
para formar un sistema nacional de innovación articulado y eficiente.

Ocho años después de este informe, la unctad publicó el 
documento «Examen de las Políticas de Ciencia, Tecnología e 
Innovación, Perú». En las conclusiones y recomendaciones 
clave, en lo que se refiere al diagnóstico del Sistema Nacional 
de Innovación peruano, dice lo siguiente: 

La capacidad de innovación en el Perú se encuentra en una 
situación de debilidad extrema. Los niveles de inversión en 
I+D son extremadamente bajos (incluso para los estándares de la 
región); el sistema universitario, y en general el educativo, está 
en crisis; la participación privada en I+D es prácticamente nula; 
no existe una vinculación entre las actividades de investigación y 
el sector productivo; y, más importante aún, la ciencia, tecnología 
e innovación no es todavía un tema prioritario para el Estado.
Es urgente construir capacidades en ciencia, tecnología e 
innovación que permitan al Perú utilizar el conocimiento al 
servicio de las actividades económicas y el bienestar de sus 
ciudadanos. El desarrollo sostenido del país a medio y largo 
plazo depende en gran medida de ello (unctad, 2011, p. 128).

A su vez, en un estudio de la ocde del mismo año, se indica que 

a diferencia de otros países latinoamericanos, y a pesar de una 
tradición académica bien consolidada, en los años sesenta y 
setenta el Perú perdió casi enteramente la oportunidad de 
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desarrollar una infraestructura pública sólida de ciencia y 
tecnología (C&T) en su sistema universitario o sus institutos 
públicos de investigación […] (ocde, 2011, p. 67).

Y sobre el órgano rector del sistema, se señala que 

en particular, el concytec no ha logrado orientar las políticas 
en materia de cti por razones asociadas a una falta de respaldo 
político, una gerencia deficiente y dificultades para alcanzar 
consensos entre las diversas instituciones involucradas, cada 
una de las cuales busca proteger sus propias atribuciones y 
recursos. También surgen conflictos de interés debido a una 
falta de claridad en la distinción entre atribuciones funcionales 
y operacionales. Además, existe un solapamiento significativo 
entre los diversos programas de apoyo a la C&T y la innova-
ción administrados por instituciones diferentes (concytec y 
fincyt); esto lleva a una duplicación de costos administrativos 
y una proliferación de proyectos cuyos techos de elegibilidad 
en materia de costos son muy bajos (ocde, 2011, p. 70).

Una frase muy popular cuando se trata de la innovación, 
atribuida a Albert Einstein, dice lo siguiente: «Locura es hacer lo 
mismo una vez tras otra y esperar resultados diferentes». Por ello, 
frente al fracaso y a las dificultades de articular el sistema de 
innovación en el Perú, la iniciativa E-Quipu, desde el principio, 
tuvo la finalidad de contribuir a conectar, desde la base y desde 
la universidad, a buena parte de las personas que integran, 
sabiéndolo o no, el Sistema Nacional de Innovación del Perú. 

En anteriores capítulos se ha hecho patente que la universidad 
es un componente potencialmente clave para poder elevar el 
nivel de vida de las personas en una región o país, y que las 
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universidades son un factor para articular un sistema de 
innovación. Si la universidad no genera un ejemplo de articulación 
en I+D+i+e, ¿cómo esperar que la sociedad lo haga?

Frente a ello, se propuso que para articular un sistema 
regional o nacional de innovación en el Perú con E-Quipu, 
había que empezar organizando las células. Primero debía 
tratarse de articular el sistema de innovación en la propia 
universidad y luego, esa integración debería ser replicada en 
otras universidades y, a través de estos sistemas, conectar a las 
universidades con el Estado, con las empresas y con la 
sociedad en general.

La incorporación del concepto de sistema de innovación al 
interior de una comunidad universitaria puede ser una poderosa 
herramienta para que los estudiantes tomen conciencia de su 
valor, contribuyan a construir mejores ambientes de trabajo 
que sean propicios a la I+D+i+e; que desarrollen habilidades y 
prácticas orientadas a la mejora continua y que desplieguen 
una actitud útil para la organización en general y para sus 
propias vidas en particular; y para ello es vital la actitud y el 
emprendimiento de las personas, tema sobre el cual se escribe 
a continuación.

La importancia del emprendimiento y E-Quipu
El ser humano, por su naturaleza, es creador, y el concepto de 
innovación ayuda a que esa capacidad creadora se convierta en 
resultados útiles para otros. Pero no solo ello, incluso el artista 
o el escritor más solitario, cuando desarrolla su obra, normal-
mente busca hacer las cosas mejor que antes, y los conceptos de 
I+D+i pueden ayudarle a orientar mejor sus esfuerzos. Cualquier 
actividad creadora tiene más posibilidades de tener éxito cuando 
detrás de ella hay información y conocimiento. Para ello es 
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importante la investigación y el desarrollo. Las probabilidades 
aumentan si además se conocen las necesidades y las inquietudes 
de las personas, así como las técnicas que ayudan a provocar la 
innovación. 

Si eso sucede con un creador independiente; con mayor 
razón, los conceptos relacionados con la innovación son útiles 
para aquellos que forman grupos o asociaciones de personas y 
que comparten intereses creadores comunes.

Se ha mostrado anteriormente cómo las actividades de I+D+i 
han ido evolucionando desde los años sesenta y cómo luego se 
ha incorporado el tema del emprendimiento, representado por 
la letra «e», lo que explica que ahora se utilicen las siglas 
I+D+i+e. La motivación, el interés de las personas por emprender 
actividades de investigación, desarrollo e innovación es esencial 
para soportar los problemas y para no desmayar frente a los 
fracasos.

El emprendimiento tiene que ver con las personas, con su 
compromiso en relación con un tema determinado, con su 
pasión, su obsesión, el objetivo de su vida. Cualquier iniciativa 
para articular un sistema de innovación no tiene sentido si no 
toma en cuenta el interés y la pasión de las personas. El empren-
dimiento es como el corazón del sistema que bombea y hace 
circular la investigación, el desarrollo, la innovación, y que se 
enfrenta sin temor a la falta de recursos, a la indiferencia y 
hasta a la oposición de los incrédulos y los adversarios. Por lo 
anterior, una de las bases de apoyo en la que se sostiene 
E-Quipu es que busca ayudar a las personas a que descubran 
cuáles son los temas de su interés y preocupación personal, que 
encuentren a otras personas que compartan sus aficiones y que 
despierten el emprendimiento para plantearse determinadas 
metas y objetivos y trabajar para cumplirlas sabiendo que son 
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parte de un sistema y que eso es beneficioso para todos. Sin 
embargo, un freno al emprendimiento son las jerarquías, las 
divisiones y los grupos cerrados que difícilmente cooperan. 
Esto se puede observar en mayor o menor medida en las univer-
sidades y sobre eso se trata en la siguiente sección. 

Desarticulación en la universidad y E-Quipu
Para ilustrar la idea de cómo iniciar la articulación del sistema 
universitario, se presentará primero el problema.

Como se ha mostrado para el caso peruano, casi todas las 
universidades del planeta declaran que forman egresados de 
muy alto nivel que realizan investigación importante, útil, y 
desarrollan actividades de extensión que son de conveniencia 
para su país y para todo el mundo. Esas declaraciones son 
idealistas y están llenas de buenas intenciones, pero cuando se 
estudia en específico a cada universidad en el Perú, se puede 
observar que esto no es cierto y las cifras mostradas en el 
capítulo 5 no dejan duda al respecto.

Parte de la explicación tiene que ver con lo que se ha comen-
tado anteriormente: lo que ocurre en el país ocurre también en 
las universidades, las cuales están conformadas por todo un 
conjunto de tribus, feudos, grupos, que no coordinan ni 
cooperan y donde cada uno trabaja de acuerdo a sus propios 
objetivos y conveniencias particulares.

Para cualquier observador externo, no puede menos que 
sorprender esta diversidad de intereses y de objetivos, muchas 
veces contradictorios, y que en no pocas ocasiones se super-
ponen o entran en conflicto. Como ejemplo puede tomarse el 
caso de la pucp. En un informe elaborado por la consultora 
prei para la Dirección Académica de Investigación de la pucp, 
en el año 2005, ya se hacía notar la desarticulación del sistema 
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de innovación en dicha casa de estudios, y lo mismo sucedió 
en el año 2008, luego de que los visitantes del proyecto Alfa 3, 
Kick Start realizaron una visita diagnóstica sobre el estado de 
la innovación.

El pobre desempeño del sistema de innovación de la pucp, 
llegados al año 2010, se podía resumir con la siguiente 
información:

1. Menos del 20 % de los estudiantes de pregrado de la 
pucp obtenía su licenciatura con un trabajo de tesis.

2. Menos del 10 % de los alumnos de posgrado de la pucp, 
excepto los mba de la Escuela de Negocios, desarrolla, 
termina y presenta su trabajo de tesis para obtener su 
correspondiente grado de magíster.

3. Como se ha mostrado en el capítulo 5 la Universidad 
Peruana Cayetano Heredia, con la cuarta parte de 
estudiantes que la pucp, en el período 2006 al 2010 
publicó papers científicos en un número superior en tres 
veces respecto a lo que la pucp produjo.

4. Con una población que bordeaba los veinte mil profesores 
y estudiantes, la pucp no llegaba a solicitar ni siquiera 
una patente de invención al año. Además, ninguna patente 
había reportado un ingreso económico efectivo.

5. Desde los años ochenta, se hicieron esfuerzos por promover 
que el sector empresarial invierta en proyectos que se 
desarrollen en la universidad. A pesar de estos esfuerzos, 
todavía no se tenían ejemplos claros y evidentes de 
desarrollos exitosos para la empresa y la universidad.

6. Las distintas unidades de la pucp, relacionadas de alguna 
manera con la I+D+i+e, como son Innova, cide, centros, 
institutos, dars, etc., trabajaban cada una con sus objetivos 
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y sus metas propias. Los esfuerzos que hizo la Dirección 
Académica de Investigación en los últimos años hasta el 
2010, no lograron resultados útiles. Todas las experiencias 
de cada una de esas unidades y todas las vinculaciones 
desarrolladas no se compartían.

7. Los investigadores tendían a realizar trabajos individuales 
y a terminar las actividades que realizaban con recursos 
de la pucp, con informes que pocas veces eran publicados.

8. La pucp no había generado lazos ejemplares de cooperación 
con el Gobierno.

9. La pucp era propietaria de un centro comercial con el 
cual no se coordinaban actividades de cooperación con 
la propia universidad.

10. La pucp estaba y está en medio de dos distritos con los 
cuales hay excelentes posibilidades de cooperación, como 
son el de San Miguel y el de Pueblo Libre. A pesar de 
ello, y de las necesidades de sus poblaciones, no habían 
generado actividades importantes de cooperación, en las 
cuales se incorporaran temas de innovación o enfocados 
a la mejora de la calidad de vida de sus habitantes.

Si lo anteriormente descrito ocurre en la pucp, una univer-
sidad que está a la cabeza de las universidades peruanas en 
varios de los rankings universitarios, ¿qué puede esperarse de las 
demás universidades en el país? Y la desorganización se observa 
en una multitud de universidades en todo el mundo y origina 
conf lictos: «Los distintos miembros relacionados con una 
comunidad universitaria apoyan intereses divergentes para 
asegurar las ambiguas metas de sus organizaciones académicas. 
Como consecuencia de ello, el conflicto sobre objetivos es 
común y los tomadores de decisión deben lidiar con las 
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presiones de los diversos grupos de interés» (Julius, Baldridge y 
Pfeffer, 2000, p. 45).

Habiendo llegado a este punto, es oportuno indicar que no 
es conveniente ver el panorama con ojos pesimistas y pensar 
que no hay solución alguna; más bien, hay que destacar que 
ante esa situación hay un amplio abanico de alternativas y 
acciones que pueden contribuir a fomentar la articulación 
interna. Para ello, lo principal es conseguir una voluntad colec-
tiva donde prime la cooperación y la articulación. ¿Cuántas 
cosas se podrían hacer si se trabajara de manera articulada en 
las universidades? 

Frente a los problemas, una tentación en la que se podría 
caer puede ser la de dar directivas y pretender que todos 
marchen al mismo ritmo.

En la universidad esto es casi imposible. Incluso, sería nocivo 
querer convertirla en una organización de corte militar: «El peor 
escenario resulta cuando se efectúa un cambio sin alinearlos 
con las carreras y a los diversos egos de la comunidad universitaria. 
Existen numerosos ejemplos de cambios “negativos” o destruc-
tivos» (p. 46).

La universidad debe ser un espacio libre de pensamiento 
crítico, abierto a la discusión y en busca de la verdad. Pero el 
entorno es dinámico y la rigidez interna impide a la universidad 
adaptarse a un mundo que cambia. Por ello, si bien no es 
deseable imponer un orden castrense, algo que sí puede hacerse 
es reunir, articular e invitar a la cooperación y a la complemen-
tación, como se muestra en el siguiente esquema:
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Figura 15. Promover la articulación. Elaboración propia

Un profesor o un grupo, encerrados en su torre de marfil, 
difícilmente cambiarán de objetivos; pero si el profesor y su 
grupo participan en reuniones con otras personas y grupos, 
cuando se facilita la cooperación y el intercambio, poco a poco, 
y de acuerdo a la razón y al buen entendimiento, podrán ir 
alineándose con los grandes objetivos de la universidad y del 
país.

En conclusión, queda claro que es necesario desarrollar una 
estrategia muy especial que permita articular un sistema de 
innovación universitaria y esta estrategia deberá servir para 
superar las inevitables oposiciones de aquellos grupos o personas 
que estén en desacuerdo o que se consideren afectadas.

Frente a ello, la iniciativa E-Quipu propone trabajar de 
manera intensa en los espacios no formales, espacios más libres, 
que no están sujetos a directivas o camisas de fuerza. Al respecto, 
se ahondará en el siguiente apartado.



La importancia de los ambientes no formales en 
la universidad y E-Quipu

Como en cualquier organización, en la estructura organizativa 
de toda universidad conviven espacios formales y no formales 
(estos últimos influyen o pueden influir de manera poderosa 
en la marcha de las universidades).

Lo que se denominan ambientes o espacios formales están 
constituidos por el cuerpo directivo que orienta, dirige y controla 
la universidad; por los planes, las reglas y las normas aceptadas 
por la comunidad universitaria y por los recursos económicos 
que permiten cumplir los objetivos de la organización.

A su vez, los espacios no formales los constituyen las relaciones 
amicales, las corrientes de opinión, las escuelas de pensamiento 
y los gremios, y asociaciones que se forman de manera libre por 
acuerdo de las partes y sin vinculación directa con los espacios 
formales. 

Según Pérez López, una organización real está compuesta 
por una organización formal, además del 

conjunto de interacciones que se dan entre personas y que, 
lógicamente, no están previstas —ni pueden muchas veces 
estarlo— por la organización formal. El conjunto de interacciones 
reales que se producen en el seno de una organización formal 
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se suele denominar de varias maneras: organización informal, 
organización o sistema espontáneo, sistema no formalizado 
(2002, p. 16). 

Al estudiar una organización, puede confundirse a la organi-
zación formal con la organización real porque

lo más aparente e inmediato de una organización real es su 
organización formal. Es lo que nos explican al describir qué 
hace esa organización y para qué lo hace. Sin embargo, sus 
verdaderos procesos vitales se encuentran en un plano más 
profundo, el que viene determinado por las interacciones no 
formalizadas, y de esos procesos depende el futuro de la 
organización real (p. 16).

Entender estos espacios o estructuras es necesario para intentar 
producir cambios positivos en la organización real, ya que 

el gran recurso, el que conduce más estructuralmente a la 
innovación es la calidad de la comunicación, los espacios de 
intercomunicación, de conocimiento mutuo y entre todos […]. 
Tenemos que conseguir espacios formales e informales y 
dinamizarlos, porque dada la tendencia autista de nuestra 
cultura, lo difícil es mantenerlos vivos (Carvallo, 2006, p. 242).

Estos dos mundos están inmersos en una sociedad a la que 
se supone sirven y forman egresados, desarrollan investiga-
ciones y dan soluciones a necesidades que la sociedad le 
plantea. Lo cierto es que tal suposición es idílica. En muchas 
ocasiones, la universidad parece un mundo tranquilo, ajeno al 
día a día de la sociedad, inmune a sus problemas y con unos 
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muros más gruesos que el cemento que separa el campus de 
los ambientes exteriores.

Por su naturaleza, y como ya se ha explicado, las universi-
dades son de lento actuar frente a la sociedad. Luego de ser 
creadas con determinados fines, a medida que pasa el tiempo y 
concluye su etapa inicial de desarrollo y crecimiento, sus autori-
dades se asientan y los planes de estudio se vuelven rígidos. 
Como las autoridades no son propensas a los cambios repen-
tinos, se van convirtiendo en personas dedicadas a mantener y 
administrar un sistema ya existente, mas no necesariamente 
serán personas interesadas en hacer cambios ni intentos por 
innovar. A la larga, incluso a los más voluntariosos, el sistema 
los envuelve y los absorbe.

En las universidades en países en desarrollo, en general, los 
profesores están dedicados a la labor de dictar una excesiva 
cantidad de cursos y de realizar las actividades que les asigne su 
departamento o escuela. Por tanto, no tienen tiempo para 
preocuparse por el crecimiento y desarrollo de su institución. 
Si un docente considera que recibe una paga aceptable y 
suficiente para mantener un nivel de calidad de vida razonable, 
¿para qué esforzarse en tareas que les demanden mayor trabajo 
y actividad? Esto se ve agravado a medida que los profesores y 
las autoridades envejecen. ¿Para qué gastar energías innecesaria-
mente cuando el tiempo extra lo pueden dedicar a sus asuntos 
personales o a dictar cursos en otras universidades a fin de 
obtener ingresos adicionales?

Asimismo, es interesante hacer notar que las universidades 
en general son bastante resistentes a los problemas económicos 
del país y eso justifica su poca preocupación por hacer cambios 
repentinos. Incluso son muy raros los casos de universidades 
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que se cierran una vez que ya fueron creadas, y esto a pesar del 
pésimo servicio que pudieran ofrecer. 

La demanda y las expectativas de los jóvenes, y de sus padres, 
por estudiar una carrera universitaria en el Perú son tan grandes 
que garantizan que cualquier universidad siempre tenga suficientes 
alumnos matriculados como para asegurar su sostenibilidad 
económica. Lo único que logran las universidades que ofrecen 
una mejor calidad de servicio es posicionarse como «interesante» 
para un determinado sector económico o intelectual.

Esta ventaja, dada por una demanda de estudios no satisfecha, 
permite a las universidades, en países en desarrollo como el 
Perú, no preocuparse demasiado por atender de la mejor 
manera a la sociedad. Basta con saber que existe una alta 
demanda por estudiar Derecho, Administración, Contabilidad, 
Medicina, Ingeniería Industrial o Ingeniería de Sistemas, para 
atreverse a crear universidades y ofrecer carreras que brinden 
estos estudios. Como se sabe que esa demanda garantizará la 
supervivencia de la universidad, no hay necesidad de pregun-
tarse si el país requiere de ese tipo de profesionales o de si estos 
conseguirán trabajo al terminar su carrera. A lo más, los funda-
dores de una nueva universidad deberán definir el segmento al 
cual se orientan, es decir, si quieren formar una universidad de 
élite o una universidad con muchos alumnos, de bajo costo y 
pobre calidad.

De acuerdo con esta misma lógica, no hay mayor preocupación 
por parte de las universidades por saber si carreras como las ya 
mencionadas cumplen con la función debida en beneficio del 
alumno y de la sociedad. Así, se crean carreras con planes de 
estudio basados en los de otras universidades más antiguas o 
de otros países y se estructura una plana docente con profesores a 
los que se les paga a destajo, por horas dictadas, sin mayor 
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compromiso con el claustro que el dar clases, tomar exámenes, 
poner notas y repetir la operación ciclo tras ciclo. Estos docentes 
no necesitan actualizar sus cursos ni mejorar sus métodos de 
enseñanza, ni enfocarse en el aprendizaje. Si a lo anterior se le 
suma el derecho a la autonomía universitaria, el resultado es 
una organización encerrada en su «torre de marfil» que no se 
relaciona eficientemente con la sociedad a la que pertenece.

Esa universidad, como la propuesta de Etzkowitz y su modelo 
de la triple hélice, debería cooperar y coordinar con las empresas 
y con el Gobierno; pero no lo hace, y nuestra situación dista de 
tener espacios de intersección. Cada uno de estos sectores vive 
también aislado en su propia esfera. Pocos puentes se tienden y 
hay más historias de fracaso que de éxito. Afortunadamente, hay 
recientes intentos por conseguir que esto cambie. Como se ha 
comentado, existen algunos muy interesantes, como el fuerte 
crecimiento del presupuesto del concytec en los años 2012 y 
20131, el Fondo para la Innovación, Ciencia y Tecnología 
(fincyt) y el Fondo Innóvate Perú del Ministerio de la Producción, 
que promueven la articulación desde los espacios formales y 
ofrecen fondos concursables; para recibirlos, los interesados tienen 
que firmar contratos, acuerdos, convenios, etc.

Es cierto también que en algunos casos y con muy buena 
intención, se realizan visitas y encuentros entre dueños de empresas 
y rectores, decanos y hasta con autoridades del Estado. Luego 
se firman acuerdos y convenios de cooperación, pero estos acuerdos 
no van más allá de las fotos y los brindis del momento y por 
ello se generan algunos lazos muy débiles.

1 Durante lustros, el presupuesto del concytec bordeó los usd 5 millones. 
En el año 2013, el presupuesto se duplicó a cerca de usd 10 millones, y 
para el año 2014 ha aumentado a casi usd 20 millones, y eso sin contar 
con otras acciones importantes para promover la I+D+i+e que está impul-
sando el actual Gobierno.
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Cuando se reflexiona sobre cómo cambiar las cosas, puede 
notarse que hay un enorme espacio de intervención, poco 
tomado en cuenta: los espacios no formales.

Antes de firmar un convenio entre el dueño de una empresa 
y un rector, más importante es que un grupo universitario 
determinado haya desarrollado relaciones de amistad con la 
contraparte y que haya una comunicación f luida entre los 
interesados directos. Estas relaciones se presentan en los espacios 
no formales. 

Por ello, la propuesta de E-Quipu asume que una buena 
manera para contribuir a cambiar la cultura organizacional de 
la universidad y hacerla más proclive a la I+D+i+e, pasa por 
tomar algunas medidas en los espacios no formales y ligarlos 
con los espacios formales.

Con E-Quipu se propone que la mejor manera de empezar 
a trabajar el proyecto es en los espacios no formales, ambientes 
en los que ya existen grupos y asociaciones que surgen y que 
funcionan de manera libre y espontánea. Estas asociaciones 
internas, como se ha mostrado, existen y han existido en todas 
las universidades del mundo. A veces de forma libre y conocida 
por todos, a veces como grupos secretos o casi clandestinos. 
Por su misma naturaleza, por su origen, la universidad es un 
ambiente propicio para que se formen asociaciones que no 
pertenecen a la estructura formal de la universidad y que viven 
en su interior sin, necesariamente, estorbarse ni conocerse.

En la siguiente figura, se muestra en un esquema los espacios 
formal y no formal. Estos grupos de interés no están regulados 
por más normas y reglamentos que los que deciden sus miembros; 
además, surgen y desaparecen continuamente.
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Figura 16. En los espacios no formales, en cualquier universidad 
existen grupos y asociaciones con vida propia y que no dependen, 

mayormente, de la estructura formal. Elaboración propia

Un problema con los grupos y las asociaciones es que cada 
uno de ellos tiene vida propia y normalmente ignora qué pasa 
con las demás agrupaciones. Los intereses son diversos y los 
grupos cuentan con un tiempo de vida que depende de sus 
líderes. Si se trata de grupos estudiantiles, estos durarán lo que 
tome la permanencia en la universidad de sus fundadores. Si se 
trata de gremios o de asociaciones técnicas relacionadas con 
organizaciones internacionales, su vida será mayor pero pasará 
por épocas de esplendor y de decaimiento, según quiénes 
asuman el liderazgo del grupo.
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Figura 17. Los grupos y asociaciones tienen intereses diversos y 
tiempos de vida relativamente cortos. Elaboración propia

Frente a ello, el proyecto E-Quipu, al articularlos a través de 
una red, trata de darles una orientación común a todos los 
grupos y asociaciones. Parte clave del proyecto es que puedan 
pasar de la condición de grupo a la condición de equipo, es 
decir, que definan sus objetivos, sus planes de largo plazo y que 
trabajen de acuerdo con ciertas normas muy generales pero que 
les ayuden a tener una mayor consistencia, y se consigan 
tiempos de vida del grupo que superen el tiempo de estadía de 
los fundadores del equipo en la universidad.

El propósito del proyecto E-Quipu es que los equipos 
mantengan sus intereses, su individualidad y su libertad. No se 
trata de intervenirlos ni de participar en su funcionamiento 
interno. Cada uno define sus objetivos de acuerdo a los intereses 
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de sus miembros, los cuales pueden ser de la misma universidad, 
de otra universidad o de alguna organización ajena al mundo 
universitario, con la condición de que el responsable del equipo 
ante la universidad pertenezca a ella.

Sea cual fuere el interés de los asociados, E-Quipu les ayuda 
a adquirir consistencia como equipos, a organizarse y trabajar 
a largo plazo e incluso a desaparecer, cuando se compruebe que 
los integrantes no están tan comprometidos con el tema como 
originalmente creían. Si los miembros de un equipo están contentos 
con lo que hacen y si encuentran la manera de organizar sus 
actividades con miras a crear su espacio de trabajo, el equipo 
madurará para cuando terminen sus estudios universitarios; 
pero si sus miembros no encuentran la relación con su futuro, 
lo mejor será retirarse del equipo o deshacerlo. En otras 
palabras, estar en un equipo puede ayudar a sus miembros a 
descubrir lo que les gusta y lo que desean hacer, o bien descu-
brir lo que no les gusta y reorientar sus intereses.

Así, gracias a reglas de juego comunes y al sistema que los 
congrega, las asociaciones pueden pasar de grupos diversos de 
variada consistencia y tiempo corto de vida a ser equipos 
consistentes, partes conscientes de un sistema y con un mayor 
tiempo de vida.

Para que el sistema E-Quipu pueda distinguir los avances 
de los equipos y así crear metas, como parte de los deberes de 
los equipos está reportar de manera regular sus logros, ello 
porque se evalúa a los equipos sobre la base de resultados.

Si un equipo busca lanzar un satélite de telecomunicaciones 
al espacio, otro pretende crear un colegio en un barrio pobre y 
un tercero quiere exportar productos de la región. La evaluación 
de estos grupos no se basará en la grandeza de los objetivos 
trazados, sino en qué tanto se cohesionan como equipo, si sus 
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miembros se reúnen regularmente, si publican artículos, si sus 
alumnos miembros están desarrollando sus correspondientes 
trabajos de tesis y si la terminan en el tiempo establecido.

Así, por ejemplo, el proyecto del satélite sería ambicioso y de 
mucho interés para el país, al igual que el de la creación del 
colegio en un barrio pobre. Ambas propuestas parecen de 
mayor interés público que el exportar productos naturales. Sin 
embargo, puede ocurrir que este tercer equipo alcance un mayor 
puntaje en la evaluación si cumple con sus metas en tanto que 
los otros no funcionen o se entrampen en reuniones poco 
productivas. De modo que es importante que los miembros de 
los equipos desarrollen una cultura basada en resultados, los 
cuales son

• informes mensuales 
• artículos académicos, libros, publicaciones
• cursos, material para cursos
• plan estratégico
• proyectos, planes de negocio
• tesis o trabajos de fin de carrera
• consultorías
• patentes

De esta manera, un equipo de interés se puede convertir en 
una fuente que genere conocimiento y riqueza. Si sus miembros 
están realmente interesados en el tema que los reunió, pueden 
dedicarse a desarrollar su tesis o trabajo de fin de carrera 
durante el tiempo que duren sus estudios. Esto es importante 
en países como el Perú, en el que, como se ha mostrado 
anteriormente, la tasa de egresados que realizan una tesis de 
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ingeniero, de licenciado, de maestría o de doctorado oscilan 
entre el 10 % y el 15 % de los egresados.

De manera ideal, con el sistema en pleno funcionamiento, 
un alumno ingresaría a una universidad y durante sus dos 
primeros años de estudio visitaría los equipos de interés y parti-
ciparía en las reuniones de los equipos que llamen su atención. 
Al llegar al tercer año de estudios, el alumno debería acordar 
trabajar con un determinado equipo, cuyos miembros le asigna-
rían un tema eje alrededor del cual debería buscar información 
y desarrollar lo que será su trabajo de tesis o de fin de carrera, y 
alrededor del cual podría realizar prácticas preprofesionales.

Esta situación propuesta es factible y al respecto se puede 
relatar la siguiente experiencia personal:

Recuerdo haber escuchado (hace ya muchos años y en casa de 
mi padre) a un ilustre catedrático sanmarquino relatar sus 
primeras experiencias al llegar a Lima como nuevo estudiante 
de la Universidad Católica y por los años treinta del siglo 
pasado. 
En una Lima pequeña, el joven llegó a la capital del Perú con 
la expectativa de estudiar una carrera universitaria en el campo 
de las letras.
Habiendo ingresado con quince años a la universidad, pronto 
tuvo la osadía de buscar al ya reconocido arqueólogo Julio C. 
Tello para pedirle consejo sobre qué hacer en sus tiempos libres. 
Tello le sugirió que, ya que el muchacho era huanuqueño, se 
dedicara a buscar y leer en la Biblioteca Nacional toda la infor-
mación concerniente a los orígenes del río Huallaga. 
Sin mucho entusiasmo, el joven comenzó a visitar dicho reposi-
torio bibliográfico, tarea que parecía difícil para un estudiante 
provinciano que recién había ingresado a la universidad, 
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ya que el joven suponía que difícilmente encontraría informa-
ción sobre el tema en la biblioteca.
Embarcado en el trabajo, el estudiante le fue tomando cariño 
e interés a un tema tan cercano a su región y que además le 
permitió acercarse a los miles de libros que la biblioteca 
brindaba.
Pocos años después, tras haber recopilado diecisiete tomos con 
información sobre el asunto encomendado por Julio C. Tello, 
el estudiante obtuvo el grado de doctor en Filosofía, Historia y 
Letras en 1938 con su tesis Introducción al Estudio del Río 
Huallaga. La tesis fue presentada en cuatro tomos.
Este trabajo enrumbó la vida del geógrafo Javier Pulgar Vidal, 
uno de los más reconocidos sabios que ha tenido el Perú 
(Comunicación personal).

En E-Quipu, si un alumno está realmente interesado en el 
tema, llegará a convertirse en un experto y además podrá 
obtener el título profesional al terminar sus estudios. También 
podrá suceder que el alumno consiga un mejor trabajo, pues ya 
habrá madurado tanto en su formación académica y profesional 
como en su formación como persona. 

Todo esto puede activarse a partir de un adecuado aprove-
chamiento y buen uso de los espacios no formales universitarios. 
La situación deseada podría presentarse de la siguiente manera:

Primeros dos años de estudios:
El alumno contacta diversos equipos con los que sienta más 

afinidad. Participa en algunas reuniones, alterna con los 
miembros y, a medida que avanza en sus estudios, va seleccionando 
a los equipos con los que le gustaría trabajar.



[281]

Tercer año de estudios:
El alumno llega a un acuerdo con el equipo con el cual haya 

encontrado mayor afinidad y que ve que se dedica a un tema 
en el cual desearía desempeñarse en cuanto termine sus 
estudios universitarios. El equipo le asigna un tema que será el 
tema de tesis o de fin de carrera del estudiante. Deben coincidir 
tres aspectos: 

• Que el alumno acepte el tema.
• Que el equipo esté interesado en el tema porque es un 

aporte al equipo.
• Que el tema esté relacionado con la especialidad que 

cursa el alumno en su universidad, ya que esta será la 
que apruebe o no la presentación del trabajo final.

Durante este tercer año, el alumno deberá ir recopilando 
información y bibliografía, viendo temas que se hayan realizado 
en el equipo y que estén relacionados con su trabajo de fin de 
carrera.

En este tercer año el alumno tiene la posibilidad de abandonar 
el tema, modificarlo dentro del equipo o, en todo caso, pasar a 
desarrollar otro tema o cambiar de equipo. Lo más importante 
es que el alumno al final del tercer año esté seguro de que el 
trabajo en el que se ha embarcado le agrada y lo va a terminar.

Cuarto y quinto año de estudios:
El alumno va perfilando su tema, lo relaciona con los cursos 

que lleva y trata de que en algunas clases los profesores le 
encarguen trabajos que tengan relación con la tesis. El alumno 
va tendiendo su red de contactos y de información. Incluso, 
gracias al equipo o a su propia iniciativa, realiza prácticas 
pre-profesionales en asuntos relacionados con su trabajo de 
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tesis y que le ayudan a desarrollar competencias necesarias para 
su futuro desempeño profesional

Al final de su quinto año de estudios, el alumno debería 
estar en condiciones de presentar su trabajo de tesis o de fin de 
carrera con un conocimiento amplio del tema, con una visión 
del área profesional que le agrada, con seguridad y confianza 
de sus conocimientos y con una red de contactos importantes 
para poder trabajar o desarrollar su trabajo en asuntos de su 
interés.

La interacción con el Estado, la empresa y la sociedad 
a partir de los espacios no formales
Para que en la universidad se desarrollen en serio actividades de 
I+D+i+e, es necesario que haya interacción en el Estado y el 
Gobierno; y en este caso, nuevamente los equipos en los 
espacios no formales pueden contribuir de manera importante 
a generar esta interacción. A través de los espacios no formales 
es más fácil interactuar con el mundo exterior a la universidad. 
Esto se potencia si un sistema como E-Quipu contribuye a 
generar ejemplos y casos de interacción. Esta relación también 
facilita que los grupos o equipos del espacio no formal interac-
túen con las unidades del espacio formal. Esto, a su vez, facilita 
que toda la universidad tenga una mejor relación con la 
sociedad.

El resultado final, si se relaciona con las actividades de 
I+D+i+e, es que se consigue articular el sistema de innovación 
de la universidad a partir de una red creada en los ambientes o 
espacios no formales. 

Un equipo que haya llegado a la condición de madurez será 
un equipo en cuyo interior habrá estudiantes de distintas disci-
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plinas, profesores de distintas unidades, empresarios, empleados 
de empresas, funcionarios del Gobierno, personal de ong, etc.

Ese equipo tendría una variada gama de personas que facili-
tarían las actividades de interacción y cooperación, y harían 
que la propuesta de la triple hélice de Etskowitz se haga realidad.

La utilidad de las TIC 

Un elemento adicional a los anteriores, importante para poten-
ciar el buen funcionamiento de la iniciativa E-Quipu y que 
tiene que ver con el aprovechamiento de los espacios no 
formales, lo constituye el buen uso de las comunicaciones, en 
especial de las tecnologías de información y comunicación, las 
tic. Una propuesta como E-Quipu hubiera sido más difícil de 
poner en marcha el siglo pasado, ya que recién en los últimos 
quince años han aparecido mecanismos que facilitan la forma-
ción de redes y aún hoy en día, en todo el mundo, estos 
mecanismos todavía están en evolución, pero permiten intercambios 
de impacto como lo demuestran el uso del Facebook, Twitter, 
Whatsapp y otros.

En relación con el uso de las tic, la palabra E-Quipu integra 
tres conceptos: la E- rememora los correos electrónicos e Internet, 
quipu se relaciona con el sistema de registro de información de 
los incas, y el conjunto E-Quipu hace referencia a la idea de 
trabajo en equipo. Gracias al desarrollo de Internet, es posible 
preparar un sistema informático de soporte que le confiera 
solidez a la red de equipos.

El soporte informático del sistema permite contar con un 
portal en el cual se muestran todos los equipos existentes. Ayuda 
también a automatizar el registro de los avances de los equipos, 
el cumplimiento de las reglas básicas, el acceso a varios benefi-
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cios y el poder compartir de manera muy rápida los éxitos e 
incluso los fracasos de los equipos.

También, gracias al soporte informático, los equipos pueden 
manejar comunicaciones internas y guardar un registro de 
información útil e importante para los miembros del equipo. 

Por otro lado, el soporte informático permite comunicar a 
todos los miembros las noticias más importantes, segmentar a 
los equipos según objetivos, clasificarlos según su nivel de 
desarrollo o madurez y ser un ejemplo para la formación de 
redes equivalentes en otras universidades o para conseguir 
socios o miembros de equipos ya existentes de personas intere-
sadas en apoyar la creación de nuevos equipos. 



La experiencia E-Quipu en la pucp durante los 
primeros años: 2006-2009

Como se ha comentado, el año 2006 se puso en marcha el sistema 
E-Quipu. Al echar andar el sistema, pronto se observó que los 
equipos eran dinámicos. Se organizaban, crecían, se multiplicaban 
y también languidecían o incluso desaparecían.

Para promover el crecimiento, se planteó un sistema de 
clasificación que permitiera compararlos y ayudarles a establecer 
metas que se pudieran cumplir en el corto, en el mediano y en 
el largo plazo. Para ello, se creó una clasificación de cuatro 
niveles y un estado denominado «en coma» para los equipos 
que no cumplieran con lo establecido, que era mantener 
reuniones periódicas (mínimo una vez al mes), hacer un reporte 
de cada reunión y de las actividades realizadas.

Los niveles fueron los siguientes:

• Equipo inicial: se juntan por afinidad o curiosidad
• Equipo junior: desarrollan proyectos por periodos
• Equipo senior: tienen una línea de investigación o acción 

y generan conocimientos en una misma área y son soste-
nibles en el tiempo

• Equipo master: aplican conocimientos propios o utilizan 
los existentes para solucionar problemas de la sociedad
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Al inicio se brindaron los siguientes servicios:

• Asesorías
 En el caso de los equipos iniciales, se incidía en temas 

como planeamiento estratégico, realización de eventos y 
procesos de organización para trabajar en equipo. Con 
los equipos junior, además de los temas trabajados en el 
nivel inicial, también se incluye gestión y elaboración de 
proyectos, trabajo en equipo, comunicación, entre otros.

• Conferencias
 Se realizaban conferencias con temas de interés relacio-

nados con la filosofía E-Quipu, es decir, en el desarrollo 
de competencias, trabajo en equipo, liderazgo, entre otros 
temas. Asimismo, los equipos junior realizaban conferencias 
relacionadas con su tema de interés.

• Talleres 
 Se ofrecían capacitaciones exclusivas para miembros de 

los equipos. En el nivel inicial, se dictaba un taller de 
Planeamiento Estratégico; en el nivel junior, un ciclo de 
talleres con los siguientes temas: comunicación interna, 
elaboración de perfiles de proyectos y trabajo en equipo. 

• Difusión
 Se difunden los proyectos que realizan los equipos a 

través de los diversos medios, como el boletín virtual e 
impreso, blogs, el portal web, trípticos, la revista anual y 
los diferentes eventos en los que participa E-Quipu como 
invitado.
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• Encuentros
 Por áreas temáticas, se invita a los equipos de interés para 

que puedan compartir su experiencia y, de esta manera, 
enriquezcan a los equipos que recién empiezan en esas 
áreas.

• Feria E-Quipu 
 Se trata de un evento que reúne a los mejores equipos de 

interés en un solo espacio con stands interactivos y shows, 
y en el cual se muestran los avances y logros de sus 
proyectos.

• Aniversario E-Quipu 
 El 15 de mayo se celebra el aniversario de E-Quipu. En 

dicha fecha, se realiza una reunión de confraternidad en 
la cual participan los miembros del sistema y las autori-
dades de la casa de estudios. Este evento culmina con un 
brindis.

• Concurso «Generando conocimiento» 
 Los equipos presentan sus proyectos y se otorgan finan-

ciamiento a los mejores, de acuerdo a sus niveles. El 
jurado está conformado por profesionales de diversas 
áreas.

• Sábado en equipo 
 Era una actividad de integración entre todos los equipos 

de interés del sistema. Consistía en una mañana deportiva 
y una tarde de interacción, en la que cuatro delegaciones 
(cada delegación conformada por varios equipos) competían 
entre ellas durante todo el día.
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• Convención 
 Se reunían todos los miembros de todos los equipos de 

interés en una fiesta en que se celebra el trabajo en 
equipo. En ella, se premiaba a los equipos más destacados 
por categorías.

Ejemplos de equipos de interés 

E-Quipu ha llegado a albergar a más de 300 equipos a lo largo 
de sus siete años. A continuación, se pondrán algunos ejemplos 
de los equipos de la primera etapa, entre los años 2006 y 2009, 
indicando los objetivos y proyectos en los que estuvieron 
involucrados. Se podrá observar la riqueza y variedad de temas 
y debe destacarse que en su gran mayoría se trataba de equipos 
interdisciplinarios. En el capítulo final, se presentarán con más 
detalle dos casos ejemplares:

Biomecánica, Biomateriales y Biomimética
Dedicado al estudio de sistemas biológicos a nivel de tejidos, 
células y moléculas. 

 Proyecto:
• Fotografía en un Microscopio de barrido electrónico 

(SEM) de un Scaffold de almidón de camote fabricado 
por microondas

gpdsi
Grupo de investigación multidisciplinario que desarrolla proyectos 
en áreas que emplean Procesamiento Digital de Señales (DSP).

 Proyecto:
• Sistema automático de selección de productos agrícolas 

por visión artificial
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• Construcción de un sistema de teledetección remota 
utilizando un globo aerostático para aplicaciones 
agronómicas

crea
Equipo multidisciplinario que busca crear espacios para el 
desarrollo de habilidades y el despertar de intereses en niños y 
adolescentes de zonas urbano-marginales. Todo esto bajo una 
metodología lúdico-participativa que logra que el participante 
disfrute —a través del juego— del proceso de aprendizaje. 

 Proyecto:
• Proyecto «Líderes San Juan», en el que se capacitan 

jóvenes de San Juan de Lurigancho para que sean líderes 
en su comunidad

• Taller RECREA para niños de 6 a 12 años

moira
Es un equipo de trabajo unido con la finalidad de formar una 
empresa que brinde el servicio de organización de eventos.

 Proyecto:
• Perfil: «Conocimiento del Mercado»
• Plan de Negocios moira

Absolutamente Gráfico
Equipo integrado por estudiantes, egresados y profesores de 

la Facultad de Arte (Diseño Gráfico y Grabado) y la Facultad 
de Ciencias y Artes de la Comunicación, interesados en la 
comunicación visual como eje de desarrollo de la comunidad. 

 Proyecto:
• Coloquio de estudiantes Diseño Gráfico
• La revista electrónica Clone design is not design
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• El proyecto Wayna para la educación ecológica en 
colegios estatales y privados

Agrupación para la Defensa Ética de los Animales 
adea está conformada por alumnos y egresados de diferentes 
especialidades, que se encargan de difundir la importancia 
ética de hacer valer los derechos de los animales que la mayoría 
de veces son tratados de forma opresiva y cruel, por usos de 
carácter estructural que vienen dados por la sociedad. 

 Proyecto:
• Paneles informativos
• Foros de discusión
• Talleres sobre activismo en favor del respeto de los 

animales

Capítulo de Estudiantes osa-pucp 
Estudiantes y egresados interesados y dedicados al estudio de 
la óptica, la fotónica, los láseres y sus aplicaciones. El grupo 
está inscrito como el 91. Capítulo de Estudiantes de la OSA 
(Optical Society of America). Este Capítulo pertenece a la 
Sección Física de la pucp.

 Proyecto:
• Construcción e implementación de un kit de óptica para 

colegios secundarios a partir de sencillos y novedosos 
experimentos

• Organización de jornadas y ferias de óptica para escolares
• Capacitación de profesores de colegios para la enseñanza 

de la óptica
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Embajadores del Desarrollo 
Conformado por estudiantes y egresados de distintas especiali-
dades de la pucp, brindando distintos espacios para que 
reflexionen, analicen e interrelacionen los diversos temas de 
desarrollo a la par que ponen en práctica sus conocimientos y 
ejercitan su ciudadanía.

 Proyecto:
• Programa Embajadores del Desarrollo para colegios de 

educación secundaria

Grupo de Formación y Procesamiento
de Imágenes Médicas
Dedicado a la investigación en las áreas de formación y proce-
samiento de imágenes médicas.

 Proyecto:
• Desarrollo de un sistema de generación y adquisición de 

señales ultrasónicas para aplicaciones biomédicas
• Formación de imágenes de sonoelastografía y tomografía 

acústica
• Segmentación de imágenes ultrasónicas de próstata
• Medición del progreso en el tratamiento de Leishmaniasis

Muévete Católica 
Grupo interdisciplinario promotor de la actividad física. Invierten 
su tiempo en demostrar que el movimiento es necesario para 
elevar nuestra calidad de vida.

 Proyecto:
• Muévete en Bici y Esgrima MC
• Muévete: mini circuito para skate y patines
• Bailes MC: Donde se organizan bailetones
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• Trekking MC: Busca fomentar la actividad física en los 
jóvenes, a través de excursiones

Cifras sobre E-Quipu en su primera etapa:
Para el periodo 2006 al 2009 (este último año se alcanzan los 
picos de equipos de la primera etapa)

Equipos activos

Inicio de Funcionamiento del sistema: 15 de mayo de 2006
Equipos al inicio:12 equipos

Cuadro 26. Número de equipos activos por año. Elaboración 
E-Quipu



[293]

Cuadro 27. Número de miembros participantes por año. 
Elaboración E-Quipu

Equipos por áreas de interés

Cuadro 28. Equipos por área de interés. Elaboración E-Quipu 
2006-2009
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Número de Publicaciones registradas

Cuadro 29. Número de publicaciones registradas. Elaboración 
E-Quipu 2006-2009

Logros
A lo largo de estos primeros años, los equipos integrantes más 
destacados del sistema pudieron alcanzar las siguientes metas: 

• Se consiguió la formación del Laboratorio de Imágenes 
Médicas lim-pucp liderado por los integrantes del Grupo 
de Formación y Procesamiento de Imágenes Médicas–
gfpim (Bioingeniería).

• Se propició el desarrollo de nueve equipos de investigación 
para la universidad: Grupo de Biomecánica, Biomateriales 
y Biomimética-bbb (biomateriales), Grupo de Formación 
y Procesamiento de Imágenes Médicas-gfpim (bioingeniería), 
Capítulo de Optical Society of America-OSA (física), 
e-bio Aplicaciones en Bioingeniería (bioingeniería), equi-lab 
(ingenería), Inteligencia Artificial (software), Grupo Avatar 
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(internet), Linux ides (software) y Natural Reserve 
(medio ambiente). 

• Se constituyeron nueve asociaciones civiles sin fines de 
lucro que trabajan temas de responsabilidad social y 
cultura por los equipos: Crea, Asociación para una Feliz 
Infancia-afi, Muévete Católica, Asociación en Defensa 
de los Animales-adea, formarte (para la transformación 
social), Manzana Azul, El Piso Quema, conexión y Sociedad 
para el Desarrollo Sostenible con Minería-sodescom.

• Se han creado 13 empresas por los equipos: moira, 
Business Conection, Aerobics & Fitness Institute, Avance 
Comunicación Estratégica, Kaenia, Alpemar, Start up, 
innovAcción, Impacto Consulting, maex, mafin Consultores, 
Metal Solutions y Trujiclub.

• También se alojó a dos nuevas organizaciones políticas 
formadas por estudiantes dentro de la universidad: Unión 
Estudiantil (unes) y Vanguardia Universitaria.

• Se alojó a 15 capítulos y asociaciones para la universidad, 
que son Association of Computer Machinery-acm, Centro 
de Economía y Finanzas Universitarias-cefu, American 
Society of Heating, Refrigerating and Air Conditioning 
Engineers-ashrae, American Society of Mechanical 
Engineers-asme, Asociación Cultural de Intercambio de 
Expresiones Peruano Asiáticas-aciepa, Asociación para la 
Educación y el Desarrollo-asep, American Concrete 
Institute-aci, Capítulo Técnico de Electrónica de Potencia, 
ieee Communication Society, Centro de Estudiantes de 
Ciencias e Ingeniería-cefaci, Centro Federado de Estudios 
Generales Ciencias, Project Management Institute-pmi, 
Rama Estudiantil ieee-Institute of Electrical and Electronics 
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Engineers, Sociedad de Robótica y Automatización-ras y 
Sociedad Debatepucp.

En el 2007, E-Quipu fue acreedor al Premio Andrés Bello a 
la mejor investigación sobre educación superior en América Latina 
y el Caribe, otorgado por la udual (Unión de Universidades 
de América Latina y el Caribe).

Del mismo modo, los equipos han logrado reconocimientos 
y premios en concursos tanto nacionales como internacionales 
entre los cuales destacan: 

• ashoka Programa para Jóvenes de Latinoamérica 
«Avancemos»: equipo Pinoteca

• Fondo Fundación Limber: equipo gfpim
• Google Summer of Code: equipo Linux ides
• Premio Banco Mundial para la Juventud: equipos 

Reddes y Panza de Burro
• Educational Outreach Grant: equipo Capitulo osa
• Finalistas de Mondialogo: equipos Ecomecánica, gfpim 

y Desso
• Ganador del Premio lucet 90: equipo bbb
• Ganador Concurso Nacional de Inventores Indecopi: 

equipo gidems
• Fellow de YouthActionNet (Red de emprendedores 

sociales): equipo afi
• Global Game Jam «Factores claves para el desarrollo 

exitoso de una industria de videojuegos en Sudamérica»: 
equipo Avatar.

• Ganador Fondos fincyt «Proyecto Simulador de Marcha»: 
equipo ebio.
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• Finalista Concurso Nacional de Inventores Indecopi: 
equipo Cultura Libre.

• Finalista Desafío sebrae–Brasil: equipo Quality. 
• Ganadores del Concurso pain Promoción a la Investigación 

pucp: equipos Núcleo, E-bio y Microelectrónica.
• Ganadores Premio Coca Cola a la Ecoeficiencia: equipos 

Aldea Verde y Cultura Libre.
• Ganador Fondos fincyt «Desarrollo de un tele-ecógrafo 

adaptado a zonas rurales de la Amazonía peruana para 
aplicaciones de telemedicina»: equipo gfpim.

Difusión del modelo a otras universidades
De acuerdo con la idea de ayudar a construir un sistema nacional 
de innovación a partir de la interacción de las personas y de la 
formación de equipos de interés, desde un inicio se planteó la 
posibilidad de transferir el modelo a otras universidades. 

Se consideró que el hecho de que una universidad tenga 
éxito en la aplicación del sistema no es suficiente para una 
región o un país y que si se desea actuar de manera beneficiosa 
para toda una amplia zona geográfica, es conveniente promover 
que cada universidad posea su sistema E-Quipu y que, a su vez, 
todas las universidades tengan a sus equipos registrados en un 
lugar común que podría estar administrado por una entidad 
como la Asamblea Nacional de Rectores, el Ministerio de 
Ciencia y Tecnología de cada país o en el correspondiente 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, como sería el caso 
del Perú. 

A la larga, esta relación a través de la entidad coordinadora, 
siempre y cuando no pretenda controlar o asfixiar la red con 
procedimientos burocráticos, debería facilitar vinculaciones 
entre las universidades. Los claustros académicos, a través del 
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uso de los espacios no formales, podrían desarrollar activi-
dades conjuntas, con los correspondientes beneficios sociales y 
económicos para la comunidad.

De acuerdo con esta idea, otras universidades peruanas que 
desde el comienzo se interesaron en el sistema y lo pusieron en 
marcha fueron la Universidad Peruana Cayetano Heredia, la 
Universidad Católica de Santa María de Arequipa (ucsm) y la 
Universidad Nacional de la Amazonía Peruana.1 El resultado 
de esta experiencia también dejó lecciones muy enriquecedoras, 
siendo de destacar el caso de la ucsm, universidad que enriqueció 
la propuesta y la adaptó a sus propias necesidades para promover 
la investigación y el emprendimiento.

1 Posteriormente, ya en la segunda etapa del sistema, se está involucrando 
en el sistema a diversas unidades de las Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, la Universidad Privada del Norte, la Universidad esan, la 
Universidad Nacional Alcides Carrión, la Universidad Nacional Federico 
Villarreal y la Universidad Nacional de Ingeniería.



Puesta a prueba de E-Quipu: ¿El sistema real-
mente ha tenido algún impacto destacable?

E-Quipu ha tenido dos etapas de funcionamiento distintas. La 
primera, desde el 2006 hasta parte del año 2009, y otra, desde 
el 2009 hasta la actualidad. En la primera etapa, se contó con 
el fuerte apoyo político de tres facultades: la de Ciencias e 
Ingeniería, a cargo del autor; la de Comunicaciones, bajo el 
decanato de Luis Peirano; y la de Gestión y Alta Dirección, 
dirigida por Helan Jaworski. En la segunda etapa, con el 
cambio de autoridades decanales, luego de varias vicisitudes, el 
apoyo financiero del sistema pasó a depender del rectorado de 
la universidad y se redujo el valioso contacto directo con los 
alumnos que se consigue cuando se cuenta con el apoyo de las 
facultades. Los resultados obtenidos en estas dos etapas plantean 
una serie de interrogantes que obligan a poner en cuestión la 
potencia y las bondades de la propuesta.

En el capítulo anterior, se han mostrado una serie de resul-
tados destacados obtenidos por los diversos equipos del sistema, 
pero no se ha demostrado que E-Quipu haya sido un factor de 
apoyo para lograr esos éxitos. Sin E-Quipu, ¿no se hubieran 
podido lograr los mismos éxitos?

Otra duda razonable es la siguiente: ¿Por qué los siguientes 
decanos no siguieron apoyando el sistema, si es que era tan 
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favorable? ¿O por qué los decanos de las demás facultades, u 
otras autoridades distintas, no se interesaron en respaldar el 
escalamiento del sistema? Estas y otras dudas incitaron a tratar 
de entender mejor el problema y poner en cuestión y estudiar 
las potencialidades y los defectos de E-Quipu.

Al analizar el tema, uno de los asuntos recurrentes que se 
plantearon entre los gestores del E-Quipu fue que en la univer-
sidad se notaba una cultura adversa al cambio, una tendencia a 
formar tribus y feudos, y con la finalidad de entender mejor el 
origen de estas formas de pensar, de ser y de hacer en las univer-
sidades, se planteó hacer una investigación sobre la historia de 
la universidad y sobre el posible impacto de E-Quipu en beneficio 
de los estudiantes universitarios. Así, el autor del presente 
trabajo postuló e ingresó al programa de Doctorado en Historia 
de América Mundos Indígenas en la Universidad Pablo de 
Olavide, en Sevilla.

Los resultados de la investigación histórica han sido desarro-
llados en capítulos anteriores y se ha mostrado el origen y la 
explicación de la cultura conservadora imperante en las univer-
sidades, así como de la tendencia a formar grupos cerrados que 
no cooperan fácilmente entre sí. Se ha mostrado también a 
grandes rasgos, la propuesta E-Quipu como una herramienta 
potencialmente útil para provocar la innovación y el cambio 
para mejor en las universidades y queda ahora mostrar si el 
sistema tuvo algún efecto beneficioso importante en favor de 
los participantes en el sistema.

Para poder evaluar con la adecuada perspectiva y desapasiona-
miento los resultados de la iniciativa E-Quipu, se realizó una 
investigación de campo que se enfocó en la primera etapa del 
sistema, entre los años 2006 y 2009. Parte importante de esta 
selección se debe al hecho de que en la actualidad ya existe un 
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considerable número de egresados que participaron en esta primera 
etapa. En el caso de la segunda etapa, la mayoría de participantes 
aún está estudiando y no es posible hacer una evaluación integral 
de la influencia del sistema E-Quipu sobre ellos.

A continuación, se expondrán los resultados obtenidos a través 
de las entrevistas y encuestas sostenidas con las personas 
involucradas en la puesta en marcha y en la conducción del 
Sistema Organizacional E-Quipu durante su primera etapa.

Resultados de la investigación cualitativa:
entrevistas individuales y entrevistas grupales
Dado el tipo de público, variado, de distintas especialidades y 
con la finalidad de reducir los sesgos, se decidió realizar una 
investigación del tipo mixta (cualitativa y cuantitativa). De 
acuerdo con los hallazgos realizados en la primera parte, se 
consideró que el tema central a analizar era si E-Quipu había 
contribuido a un cambio para mejor en los integrantes del 
sistema y se escogió estudiar el tema de las competencias profe-
sionales, personales y la actitud del participante respecto a las 
necesidades de la sociedad como las variables a estudiar. La 
investigación cualitativa se desarrolló en dos partes. La primera 
consistió en reuniones personales con quienes participaron 
activamente en E-Quipu, ya fuera como alumnos, como 
docentes o como gestores. La segunda consistió en discusiones 
grupales con las cuales se tomó una primera opinión sobre el 
sistema, sobre sus virtudes, sobre sus falencias, sobre las compe-
tencias que se conseguía generar, sobre los resultados beneficiosos 
para la universidad o para el país. Al final, se realizó una trian-
gulación de lo recogido; es decir, se desarrolló una integración 
de opiniones que sirvió para preparar la estructura de lo que 
serían las encuestas para la investigación cuantitativa.
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En la primera parte, para diseñar la estructura de entrevista 
grupal, se contó con la ayuda de un pequeño grupo de colabora-
dores con los cuales se tuvieron reuniones a lo largo de una semana.

Entrevistas individuales con guion abierto
Se realizaron conversaciones individuales con cinco egresados, 
dos profesores y un directivo del sistema E-Quipu. Se selec-
cionó a personas que conocían bastante bien el sistema y cuya 
participación y aprovechamiento del sistema había sido notorio. 
A partir de dichas conversaciones, se obtuvieron nuevas ideas y 
conclusiones respecto al funcionamiento de E-Quipu. Se conocieron 
nuevas opiniones sobre la contribución que el sistema había 
significado para los participantes. Luego, con dicha información 
se diseñó el guion final de las entrevistas semiestructuradas, 
las cuales se utilizaron para las posteriores discusiones grupales.

Se contó con el apoyo de la oficina de E-Quipu para 
contactar y citar a los entrevistados y con la colaboración de la 
Sección de Ingeniería Industrial de la pucp para recibir a los 
entrevistados.

A continuación, se presentan algunos de los comentarios más 
relevantes favorables al sistema en las comunicaciones personales 
sostenidas: 

A mis alumnos los ayudó a desarrollar habilidades de gestión y 
de comunicación, además de fomentar la discusión y solución 
de problemas como equipo.
B. Castañeda, docente de la Facultad de Ciencias e Ingeniería 

E-Quipu motivaba a los alumnos a creer en ellos mismos, les 
daban actividades y responsabilidades para que desarrollen 
competencias de comunicación, trabajo en equipo, entre otras.
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R. Callupe, docente de la Facultad de Ciencias e Ingeniería 

Considero que E-Quipu me brindó el espacio y el soporte de 
poder desarrollar un proyecto que me apasionaba en ese momento. 
Ello, naturalmente, permitió que desarrollara y potenciara 
algunas fortalezas que yo ya poseía (como el gusto por la inves-
tigación y el autoaprendizaje); y adquiriera otras competencias 
que no poseía (tuve la oportunidad de liderar un equipo humano, 
mejorar mis competencias de comunicación tanto escrita como 
verbal); y en líneas generales, aumentar la confianza que tenía 
en mí mismo.
G. Riofrío, consultor HP

Me ayudó a desarrollar habilidades como trabajo en equipo, 
luchar por mis objetivos, responsabilidad social, etc.
M. Vidal, jefe de Ingeniería Clínica Red auna

Me brindó la oportunidad de poder relacionarme con personas 
de distintas especialidades, y con un ímpetu emprendedor 
bastante marcado. Eso me permitió ampliar mi perspectiva de 
las cosas y poder potenciar el desarrollo de ciertas aptitudes 
que considero me han sido de mucha utilidad en el ámbito 
laboral (las llamadas «habilidades blandas», el poder realizar 
presentaciones en público y ante distintas audiencias, coordi-
nación con distintas áreas, etc.).
L. Pais, ingeniero de Producción AESA

Desarrollé habilidades complementarias a mi carrera como 
trabajo en equipo, liderazgo, desarrollo de proyectos, relaciones 
interpersonales con personas a todo nivel; y afiancé mis habilidades 
personales como la perseverancia, creatividad y responsabilidad.
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Pedro Valera, jefe de Proyectos Nokia

Me ayudó a empoderarme, haciendo lo que me gusta, atrevién-
dome a avanzar y logrando resultados.
D. De la Cruz, gerente de Marca Consultora AVANCE

El pertenecer a un equipo multidisciplinario sirve en la vida 
laboral para trabajar en equipo, desarrollándose habilidades no 
solo cognitivas sino para la vida y el desarrollo tanto personal 
como profesional.
G. Chumpitaz, directora de afi-Perú 

También hubo comentarios críticos orientados a que, desde 
el 2009, año a año fueron desapareciendo los equipos por falta 
de continuidad. Además, existió una falta de difusión dentro 
de la pucp. 

A pesar de que no se buscó personas que tuvieran una parti-
cular simpatía o antipatía por el sistema y que pudieran sesgar 
los resultados de las entrevistas, tanto en el caso de los egresados 
como de los docentes, al integrar los resultados de las entrevistas 
y hacer una triangulación elemental, la opinión sobre el sistema 
y sobre su potencial en beneficio de la comunidad universitaria 
fue altamente favorable. En general, se consideró a E-Quipu 
como una iniciativa que valía la pena impulsar. 

Al margen de las opiniones favorables, también fue evidente 
para la mayoría de los entrevistados que el sistema aún podía 
funcionar mejor y que uno de los problemas centrales a resolver 
era el de conectar el sistema con las actividades académicas 
regulares y con la administración oficial de la universidad. 
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Entrevistas semiestructuradas, discusiones grupales
Luego de tomar en cuenta las opiniones y comentarios de las 
entrevistas individuales, se realizaron entrevistas semiestructu-
radas con tres grupos diferentes que participaron en el sistema: 
profesores, egresados y directivos de E-Quipu. A continuación, 
se presentan los resultados de las discusiones grupales y que se 
desarrollaron a lo largo de una semana de trabajo.

Discusiones grupales con los alumnos que 
participaron en el sistema
Se realizaron entrevistas a 17 egresados consideradas activos 
dentro de sus respectivos equipos de trabajo en el sistema, entre 
los años 2006 y 2009 y pertenecientes a equipos diferentes, 
dedicados a temas de responsabilidad social, bioingeniería, 
culturales, empresariales, etc. Las discusiones grupales se desarro-
llaron dentro de un marco y un contexto social dados, de forma 
que precisó de la participación de un entrevistador (persona 
que realiza la entrevista) y de un grupo de entrevistados (personas 
que aportan la información solicitada por el entrevistador). 

Para establecer un orden se utilizó el guion predeterminado, 
conformado por preguntas abiertas, diseñado a partir de la 
información recabada la semana anterior, por la información 
desarrollada en la fase documental y con la experiencia en la 
operación del sistema E-Quipu.

El guion se estructuró en cuatro bloques: 
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Bloque 1
Destinado a recopilar información sobre el aporte de E-Quipu en las 

competencias profesionales de sus integrantes
Bloque 2

A través del cual se recabó información sobre el aporte de E-Quipu en sus 
competencias personales

Bloque 3
Referido a si E-Quipu transmite valores encaminados a la mejora del 
entorno, así como el compromiso social y el desarrollo local y regional

Bloque 4
Conseguir una valoración general sobre E-Quipu en relación con los 

aspectos más positivos y negativos

Tabla 9: Bloques de entrevistas sobre experiencia E-Quipu. 
Elaboración propia.

Debido a vinculación de los entrevistados con E-Quipu, no 
se tuvo ningún inconveniente y todas las preguntas fueron 
respondidas para cada bloque.

Lo más resaltante recogido de las entrevistas fue lo siguiente:

• Para el tema de competencias profesionales, fue unánime 
la opinión de que E-Quipu había influido positivamente 
en el desarrollo de las competencias profesionales de los 
alumnos. Las más valoradas fueron las correspondientes 
a liderazgo, organización, trabajo en equipo, comunica-
ción y relaciones interpersonales.

• En lo referente a las competencias personales, también 
hubo unanimidad en que E-Quipu había influido en la 
mejora de las habilidades sociales y personales de los 
alumnos. Las competencias más valoradas fueron las de 
autoestima, disposición a la colaboración con otros, 
motivación, perseverancia y orientación hacia el desarrollo 
personal.
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• Sobre el tema de relación con la sociedad, los entrevistados 
reconocieron que E-Quipu promovió entre ellos, valores 
encaminados en la mejora del entorno y desarrollo local 
y regional. Los participantes comentaron sus experiencias 
realizadas desde sus respectivos equipos y las que realizan 
actualmente en sus centros de trabajo.

• En relación con las opiniones y sugerencias sobre cómo 
mejorar el sistema E-Quipu, destacó como muy positiva 
la parte social, el intercambio que se producía entre los 
diversos equipos, en las ferias y en los encuentros, el trato 
amical, el encuentro interdisciplinario que se producía 
dentro del equipo y entre los equipos, el apoyo de los 
gestores, el espacio para intercambiar opiniones y las 
redes de contacto que se generaron. Respecto a las partes 
negativas, se echó en falta un mayor compromiso y parti-
cipación de la universidad; el que el sistema debía haber 
contado con un mayor presupuesto, la discontinuidad 
en los apoyos a los equipos, los cambios en la directiva y 
en el personal (practicantes de apoyo), un cierto grado 
de desorganización en la gestión y fallas en la difusión 
entre la comunidad universitaria sobre las ventajas de 
participar en el sistema.

Discusión grupal con profesores que participaron en 
el sistema 
Se entrevistó a cinco profesores considerados activos dentro de 
sus respectivos equipos de trabajo en el sistema, siguiendo la 
misma estructura del guion anterior. En este caso, se les pidió 
a los profesores que comentaran acerca de los alumnos que 
tuvieron a su cargo en E-Quipu. 
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Los profesores participantes pertenecen a la Facultad de 
Ciencias e Ingeniería de la pucp. Para todos los participantes fue 
significativo el cambio personal observado en los alumnos que 
participaron en E-Quipu. Asimismo, dieron cuenta de que, al 
compararlos con otros alumnos que no participaron del sistema, 
eran evidentes las mejoras en el desarrollo profesional y personal.

Entre los aspectos más notables recogidos a lo largo de las 
entrevistas, destacan los siguientes:

• Las competencias profesionales resaltadas por los profesores 
fueron comunicación, trabajo en equipo, organización, 
liderazgo e iniciativa.

• Las competencias personales en las que se observó mayor 
progreso fueron colaboración, motivación y crecimiento.

• En el tema de relación con la sociedad, cuatro de los 
cinco profesores entrevistados realizaron actividades 
relacionadas con el compromiso social y desarrollo local 
y regional. Sus alumnos miembros de E-Quipu también 
eran partícipes y los profesores manifestaron su opinión 
positiva por contar con un sistema que ayudara a involucrar 
a alumnos en temas de responsabilidad social.

• Sobre mejoras y críticas, se destacó el tema de la buena 
visibilidad que E-Quipu les daba a los equipos participantes, 
lo cual les permitía conseguir nuevos miembros de grupo 
interesados en un tema común. También se consideró 
que era un espacio muy adecuado para asesorar a los 
integrantes de los equipos en temas como preparación de 
proyectos y en la motivación a los alumnos para no 
quedarse en la teoría y poner en práctica sus ideas. Como 
puntos negativos del sistema se criticó el sistema de clasi-
ficación de equipos —que no funcionó como se propuso 
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inicialmente—; la falta de continuidad y las limitaciones 
de presupuesto del sistema.

Entrevista a directivos del sistema
Se entrevistó a seis directivos del sistema, de los cuales tres se 
encuentran trabajando actualmente en E-Quipu. 

Lo más destacable recogido de las entrevistas fue lo siguiente:

• Las competencias profesionales que consideraron que 
mejoraron en los alumnos fueron trabajo en equipo, 
comunicación, liderazgo, organización y relaciones 
interpersonales.

• Las competencias personales más resaltantes en las que se 
consideró que mejoraban los alumnos fueron: colaboración, 
aprendizaje, adaptación, motivación y crecimiento.

• Los entrevistados destacaron que, desde el inicio de la 
puesta en marcha de E-Quipu, se trabajó con todos los 
participantes el tema de compromiso social, lo cual 
explica que los participantes hayan creado algunas ong 
y asociaciones civiles y culturales. Se destacó que, de 
manera natural, una proporción del 25 % al 30 % de los 
equipos se crearon con la finalidad de realizar actividades 
de responsabilidad social.

• En relación con el sistema, lo positivo se destacó que 
E-Quipu contribuía a generar un ecosistema favorable a 
la I+D+i+e, que ayudaba a crear una nueva cultura 
organizacional; que se generaba un ambiente optimista y 
amistoso, y que contribuía a generar lazos de cooperación 
con otras universidades. En lo negativo, fue recurrente la 
mención a la falta de recursos para atender adecuada-
mente a los requerimientos de los equipos. También se 
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hizo notar que sería muy importante un reconocimiento 
institucional mucho más fuerte por parte de la pucp. Los 
actuales gestores manifestaron su satisfacción por trabajar 
en el sistema y los que ya no participan en la gestión 
actual hicieron claro su interés en volver a vincularse al 
sistema a través de asesorías y capacitaciones. Esto último 
es un indicador a favor del sistema, ya que difícilmente 
una persona manifiesta su interés en retornar a un lugar 
que le dejó insatisfecho.

Por otro lado, también se recibieron comentarios críticos 
como los siguientes:

• «Creo que una falta de seguimiento y apoyo a los equipos, 
ya que la gente se une pero a veces solo por emoción de 
un rato y no quien los estabilice y oriente a fin de cohesio-
narlos y continuar unidos».

• «Pocos recursos económicos para apoyo, nulos ambientes 
propios para laboratorios, poco feedback para los equipos, 
desconocimiento de las autoridades universitarias sobre 
E-Quipu, pocas capacitaciones especializadas».

• «Falta de incentivos para la institucionalización de los 
equipos ya formados (desarrollo de equipos existentes); 
estos pueden ser desde la perspectiva de cómo las autori-
dades y profesores observan a estos grupos (no con 
mucha seriedad) y su participación en ella (pocos profe-
sores, autoridades y externos de peso)».
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• «Falta de facilidades para el desarrollo (infraestructura 
que pueden utilizar así como equipos y materiales, a 
veces se puede conseguir pero con mucha burocracia de 
por medio)».

• «Muchos equipos de interés pueden hacer que no se les 
preste la suficiente atención a algunos de ellos».

Integración de resultados de las entrevistas 
semiestructuradas
Los tres grupos entrevistados fueron bastante variados y las 
discusiones grupales se realizaron formando diversos subgrupos 
(seis en total, tres de alumnos, uno de docentes y dos de 
gestores). Como se ha dicho, se trabajó bajo la modalidad de 
grupo de discusión, pero, además, al final de cada reunión 
grupal, se efectuó una encuesta muy sencilla para recoger las 
opiniones de una manera estructurada.

A pesar de la diversidad de los grupos, se reforzó lo que ya 
se había percibido en las entrevistas individuales: fuera desde la 
óptica del estudiante, del profesor o fuera desde la opinión del 
gestor, había coincidencias muy fuertes en el sentido de que 
E-Quipu contribuía de manera evidente en la evolución de las 
competencias profesionales y personales de los participantes. 
Esta evolución en competencias no se limitaba a los alumnos, 
sino que los mismos gestores y profesores reconocían que el 
sistema también les había servido a ellos mismos para mejorar 
sus propias competencias. Además de ello, otra función cumplida 
por E-Quipu fue la de acoger iniciativas de responsabilidad 
social y de despertar el interés por el tema en otros partici-
pantes. El sistema se había convertido así en un agente de 
socialización.
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Sobre los efectos en el desarrollo regional o local hubo también 
coincidencias en que el sistema tenía potencial para cumplir un 
rol importante, pero, para el limitado monto de recursos con el 
que se contaba, y el hecho de que el sistema no fuera una inicia-
tiva consolidada en la universidad, era demasiado optimista 
pensar que el sistema pudiera haber tenido efectos de corto o 
mediano plazo en el desarrollo local. En el mediano o largo 
plazo, sí se avizoraba un efecto, pero a partir de la actividad 
que las personas formadas con el apoyo de E-Quipu pudieran 
desarrollar a medida que vayan ocupando puestos directivos 
en la sociedad.

Resultados de la investigación cuantitativa: 
La encuesta, resultados de la aplicación de un 
cuestionario semicerrado
El proceso de envío y recolección de las encuestas tomó un mes 
de trabajo. A través de correos electrónicos, se envió a las 850 
direcciones de los egresados, un mensaje en el que se les 
informó del trabajo que se estaba realizando y se les solicitó su 
participación. En las dos primeras semanas, se recibieron 64 
respuestas, por lo que tuvo que intensificarse los pedidos de 
rellenado de encuestas. Varios de los egresados contactados 
manifestaron que la encuesta requería de por lo menos media 
hora para ser llenada, por lo que se considera que con una 
encuesta menos extensa podría haberse tenido una participa-
ción mayor. También se tuvo el problema de rebote de correos 
y es posible que un grupo numeroso de egresados no haya 
llegado a revisar la encuesta. Para impulsar la participación, 
con la ayuda de la oficina de E-Quipu, se realizaron llamadas 
telefónicas y se solicitó a los alumnos a participar resolviendo 
la encuesta.
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Al cierre del proceso se recolectaron en total 131 encuestas 
de los alumnos, 13 respuestas de los profesores y cuatro de los 
gestores de E-Quipu. Con resultados como este, y si se admitiera 
la muestra como parte de un muestreo estadístico de un 
universo de 850 personas y con un nivel de heterogeneidad del 
50 %, se trataría entonces de una muestra con un margen de 
error del 8 % en relación con toda la población estudiada y con 
un nivel de confianza de los resultados del 95 %. 

Podría ser discutible considerar estas respuestas como parte 
de una muestra, ya que las encuestas se realizaron por internet 
y si fuera así, gracias a las entrevistas realizadas en la etapa 
cualitativa de la investigación, se puede hacer una compara-
ción de resultados, descubrir las convergencias y divergencias 
correspondientes y así validar o desconfiar de los resultados.

Resultado de las encuestas a egresados que 
participaron en el sistema
Se envió el cuestionario diseñado en base a las entrevistas al 
universo de 850 egresados que participaron en el sistema 
E-Quipu entre los años 2006 y 2009. La recolección se realizó 
con la ayuda del sistema para encuestas de Google+, sección de 
formularios. Se recibieron 131 respuestas diferentes, que luego 
de ser procesadas se pueden presentar como se muestra de 
manera resumida a continuación: 

1. El 73 % de los encuestados fueron hombres y el 27 % 
mujeres, lo cual concuerda con la distribución general de 
los participantes en E-Quipu.

2. El 90 % de los encuestados declaró tener un trabajo 
regular al momento de la encuesta.
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3. El 60 % de los encuestados participó en E-Quipu de dos 
años a más tiempo.

4. El 74 % de los encuestados consideró haber tenido 
una participación entre activa y muy activa durante su 
permanencia en su equipo.

5. El 82 % de los encuestados se mostró interesado en 
volver a colaborar con E-Quipu desde su puesto actual 
de trabajo. Esta respuesta da un indicio favorable a la 
posibilidad de que el sistema sirva de conexión entre la 
universidad, la empresa y el Estado, contando con los 
egresados participantes en el sistema como colaboradores 
en la vinculación.

6. El 60 % de los encuestados consideró que E-Quipu 
había contribuido en su inserción laboral.

7. El 61% de los encuestados opinó que poseía mejores 
competencias profesionales que la mayoría de sus compa-
ñeros egresados, gracias a su participación en E-Quipu 
(«E-Quipu era el complemento a las clases teóricas», etc.).

8. El 69 % de los encuestados consideró que sin su partici-
pación en E-Quipu no hubiera adquirido, con la misma 
intensidad, las competencias profesionales que ahora 
consideraba tener («El poder participar en E-Quipu le 
brindó a mi estadía esa contraparte que no pude desarrollar 
por completo en la formación netamente académica», 
etc.).

9. Las competencias profesionales más importantes (por 
encima del 70 %) que los encuestados declaraban haber 
conseguido o mejorado gracias a su participación en 
E-Quipu fueron los siguientes:

• Relaciones interpersonales
• Trabajo en equipo
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• Iniciativa
• Liderazgo
• Planeamiento y organización
• Habilidades de comunicación
• Multidisciplinariedad
10. Utilizando la encuesta anteriormente mencionada y a 

fin de priorizar los aspectos más destacados, se tomaron 
solo las cinco competencias profesionales más importantes 
que los encuestados declaraban haber conseguido o 
mejorado gracias a su participación en E-Quipu y los 
resultados más recurrentes fueron los siguientes:

• Trabajo en equipo
• Liderazgo
• Planeamiento y organización
• Iniciativa
• Habilidades de comunicación
11.  El 77 % de los encuestados consideró que su participación 

en E-Quipu les había ayudado a mejorar sus habilidades 
sociales y personales («Porque pude interrelacionarme 
con personas a todo nivel, desde alumnos, profesores, 
decanos, otros equipos, líderes del entorno como el 
presidente del Osiptel y conferencistas», etc.).

12. El 66 % de los encuestados consideró que sin su partici-
pación en E-Quipu no hubiera desarrollado con la 
misma intensidad las habilidades sociales y personales 
adquiridas gracias a su participación en E-Quipu («Por 
el entorno de E-Quipu, ha sido un lugar de aprendizaje 
que de cierto modo es controlado, y donde puedo prepa-
rarme para el trabajo real externo a la pucp», etc.).

13. Las competencias personales más importantes (por 
encima del 70 %) que los encuestados declaraban haber 
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conseguido o mejorado gracias a su participación en 
E-Quipu fueron los siguientes:

• Colaboración
• Respeto
• Motivación
• Capacidad de aprendizaje
14. Utilizando la encuesta anteriormente mencionada y a 

fin de priorizar los aspectos más destacados, se tomaron 
solo las cinco competencias personales más importantes 
que los encuestados declaraban haber conseguido o 
mejorado gracias a su participación en E-Quipu y los 
resultados más recurrentes fueron los siguientes:

• Capacidad de análisis
• Motivación
• Capacidad de adaptación
• Criterio
• Capacidad de aprendizaje
15. El 62 % de los encuestados consideró que E-Quipu 

había inf luido en su preocupación por el desarrollo 
social.

16. El 82 % de los encuestados consideró que E-Quipu 
transmite unos valores encaminados a la mejora del 
entorno.

17. El 62 % de los encuestados consideró que sin E-Quipu 
no hubiera adquirido con la misma intensidad los 
valores de compromiso que actualmente posee.

Aspectos positivos de E-Quipu señalados por los 
egresados encuestados
En la encuesta se dejó espacio para respuestas abiertas y entre 
los aspectos positivos destacados por los encuestados se obtuvieron 
los siguientes comentarios:
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• Realización de asesorías y otras actividades («Las capaci-
taciones, las reuniones que se daban con los equipos, las 
ferias, los concursos, las asesorías para crecer como 
equipo y desarrollar nuestros proyectos»).

• Incentivo a la innovación («Es una red de Emprendimiento 
y Aprendizaje haciendo excusa para iniciar esos proyectos 
que tienes en mente»).

• Comunicación efectiva y el trabajo en equipo de parte 
de todos («De esta manera me permitió tener una perspec-
tiva distinta de un mismo tema y enriquecer mi criterio 
antes de tomar una decisión»).

• Fomenta la iniciativa y el liderazgo («Asesorías sobre 
cómo afrontar y solucionar problemas, considerando la 
diversidad de proyectos»).

Aspectos negativos de E-Quipu señalados por los 
egresados encuestados:
Entre los aspectos negativos destacados por los egresados 
encuestados se obtuvieron los siguientes comentarios:

• Bajo presupuesto para apoyo a las actividades («No 
ofreció un apoyo económico real (a pesar de que el que 
financia se lleva gran parte del crédito)»).

• Falta de seguimiento a proyectos («Creo que una falta de 
seguimiento y apoyo a los equipos, ya que la gente se une 
pero a veces solo por emoción de un rato y falta quien los 
estabilice y oriente a fin de cohesionarlos y así puedan 
continuar unidos»).

• Poca visibilidad a grupos que no son de ingeniería («Poca 
participación del alumnado, pobre divulgación de proyectos 
hacia fuera de la pucp»).
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Aspectos a cambiar en E-Quipu señalados por los 
egresados encuestados:
Al consultar en la forma de pregunta abierta sobre los aspectos 
a cambiar en E-Quipu, destacan las siguientes respuestas:

• Mayor integración y/o participación de la empresa 
privada, por ejemplo: los equipos que tengan estudiantes 
universitarios y profesionales que estén trabajando en 
empresas privadas puedan tener ciertos beneficios adicio-
nales («Se debería tener a una persona exitosa como 
imagen de E-Quipu, alguien que sea relativamente 
conocido y que tenga llegada a todos los jóvenes»).

• Mayor uso de las herramientas tecnológicas actuales («Se 
debe considerar crear aplicaciones para las tablets y 
smartphones donde uno fácilmente pueda acceder a la 
información de su equipo y ver las noticias en general de 
E-Quipu»). 

• Mayor difusión tanto dentro como fuera de la universidad 
(«Que las personas que estén coordinando E-Quipu 
cuenten con más presencia en la universidad, en cada 
facultad y en las secciones de ingeniería»). 

• Selección y más apoyo a los mejores equipos («Crear una 
competencia interna anual, acorde al número de eventos 
que realice cada equipo (o logros) y otorgar un premio a 
quienes mejores resultados hayan obtenido»).

Otros encuestados: profesores y gestores
Además de los alumnos, se adaptaron las encuestas a fin de 
consultar a los veintitrés profesores que colaboraron con los 
equipos del sistema entre el 2006 y el 2009 y a los seis gestores o 
directivos del sistema entre el 2006 y el 2013. Respondieron a las 
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encuestas trece profesores y cuatro gestores. Con esas respuestas 
y las de los alumnos, se realizó una integración de resultados.

Triangulación de encuestas
Se ha utilizado anteriormente el término de triangulación y 
llegados a este punto y para una mejor comprensión del tema, se 
aclarará en qué consiste esta estrategia. Según Morgan y como 
resume Bericat (1998, p. 106): «Existen tres estrategias básicas a 
la hora de integrar dos orientaciones diferentes: complemen-
tación, combinación y triangulación». Esta estrategia es conocida 
como un instrumento adecuado para integrar y aprovechar los 
beneficios de los métodos cualitativos y cuantitativos: «Denzin 
optó por el uso de una metodología que denominó triangulación 
y que consiste en un proceso complejo de contrastar cada método 
con el otro para aumentar al máximo la validez de la información 
obtenida» (Karam y Visoso, 2006, p. 42).

El principal objetivo de la triangulación es el de reducir los 
sesgos propios de la aplicación de un solo método de investiga-
ción. Aún en los métodos cuantitativos pueden originarse 
sesgos y errores por parte del investigador o en la toma de datos 
de los informantes. Al combinar los métodos cuantitativo y 
cualitativo sobre un mismo tema de investigación, puede 
observarse si hay coherencia o no en los resultados. La incoherencia 
abre nuevos espacios para mejorar el método y la convergencia 
en los resultados da mayor seguridad al investigador. La trian-
gulación «busca convergencia, corroboración o correspondencia 
de resultados procedentes de distintos métodos con el fin de 
incrementar la validez de los mismos» (Bericat, p. 114). El 
término «triangulación» es una metáfora relacionada con el 
procedimiento utilizado en navegación y en telecomunicaciones 
para determinar la posición geográfica de un determinado 
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punto, a partir de la información de dos puntos de referencia 
distintos.

Como procedimiento y como parte de la discusión sobre su 
validez, existen por lo menos dos significados (Karam y Visoso, 
p. 43):

• la triangulación como un proceso de validación acumulativa, 
o

• la triangulación como un medio para producir una 
visión completa del fenómeno en estudio

La triangulación se realiza luego de aplicar el método 
cuantitativo y analizar sus resultados de manera separada de 
los resultados correspondientes a la aplicación del método 
cuantitativo. 

Terminado el análisis independiente, se contrastan y combinan 
los resultados que respondan a las preguntas específicas de la 
investigación y, de acuerdo con Karam y Visoso (p. 43), pueden 
darse las siguientes situaciones:

• Los resultados cualitativos y cuantitativos pueden converger: 
en este caso los resultados permiten obtener las mismas 
conclusiones.

• Los resultados cualitativos y cuantitativos pueden estar 
relacionados con diferentes objetos o fenómenos, pero 
pueden ser complementarios entre ellos y, por lo tanto, 
pueden ser utilizados para complementarse.

• Los resultados cualitativos y cuantitativos pueden ser 
divergentes o contradictorios.
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En el primer caso, si luego de efectuada la triangulación hay 
convergencia en los resultados, se estarían validando las hipótesis 
estudiadas. En el segundo caso, aquellos hallazgos convergentes 
serán considerados como los de mayor valor y en el tercer caso, 
si hay contradicción en los resultados, habría que revisar si 
alguno de los dos métodos es inválido o incluso, si los dos 
métodos deben ser revisados.

Luego de mostrar los resultados de las encuestas realizadas 
entre los alumnos, se presentará ahora la integración de los 
resultados relacionados con las competencias potencialmente 
generadas en los participantes, tomando en cuenta también a 
las encuestas entre profesores y gestores del sistema. 

Interés en seguir participando en E-Quipu

Alumnos Docentes Directivos
Si seguirá participando con 
E-Quipu desde su puesto de 
trabajo

82 % 92 % 100 %

Se observa una elevada tasa de manifestaciones de interés a favor 
de seguir cooperando con E-Quipu, lo cual indica que en 
general, hay una opinión bastante favorable a las bondades del 
sistema.

Influencia del sistema en la inserción laboral de los 
alumnos

Alumnos Docentes Directivos
E-Quipu facilita la inserción 
laboral 60 % 54 % 100 %
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La opinión a favor de E-Quipu con relación a sus bondades 
para facilitar la inserción laboral es moderadamente alta. Sin 
embargo, debe tenerse en cuenta que el 40 % de los encuestados 
solo estuvo un año en E-Quipu, y que este es un tiempo corto 
para suponer que el sistema influya en una mejor inserción 
laboral.

Grado de mejora de las competencias profesionales en 
los alumnos participantes

Alumnos Docentes Directivos
E-Quipu mejora las 
competencias profesionales 61 % 62 % 100 %

Este caso es similar al anterior. Una disposición moderadamente 
favorable, pero también con un 40 % de participantes que 
estuvieron menos de un año en el sistema.

Influencia de E-Quipu en la generación de 
competencias profesionales

Alumnos Docentes Directivos
Sin E-Quipu hubiera adquirido 
las mismas competencias 
profesionales

31 % 23 % 0 %

En esta pregunta, de manera indirecta, se refuerza la pregunta 
anterior y se nota un reconocimiento algo mayor a la influencia 
de E-Quipu en la generación de competencias profesionales.
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Orden en la calificación de competencias 
profesionales

Alumnos Docentes Directivos
Relaciones interpersonales 1 3 5
Trabjo en equipo 2 1 1
Iniciativa 3 4 5
Liderazgo 4 5 1
Planeamiento y organización 5 8 1
Comunicación 6 2 1
Multidisciplinariedad 7 12 12

Se puede notar que las prioridades marcadas por los alumnos 
son bastante diferentes de las de los docentes y los gestores o 
directivos.

Grado de mejora de las habilidades sociales y 
personales de los alumnos participantes en E-Quipu

Alumnos Docentes Directivos
E-Quipu ayudó a mejorar 
habilidades sociales y personales 77 % 85 % 100 %

En este caso, hay una opinión bastante favorable al reconoci-
miento de E-Quipu como herramienta para mejorar las 
habilidades personales. El factor del alto porcentaje de alumnos 
que estuvieron menos de un año en el sistema no influye tanto  
o más tiempo adquirir.
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Influencia de E-Quipu en la mejora de las habilidades 
sociales y personales de los alumnos

Alumnos Docentes Directivos
Sin E-Quipu hubiera adquirido 
las mismas competencias 
profesionales

34 % 15 % 0 %

Esta pregunta corrobora de manera indirecta lo hallado en la 
pregunta anterior.

Orden en la calificación de las habilidades sociales y 
personales adquiridas por los alumnos

Alumnos Docentes Directivos
Colaboración 1 1 1
Respeto 2 3 8
Motivación 3 2 4
Capacidad de aprendizaje 4 4 1
Crecimiento 5 5 4
Criterio 6 7 4

En este caso, hay una elevada coincidencia entre las opiniones 
de alumnos y docentes en relación a las habilidades sociales y 
personales que se considera que el sistema ayuda a obtener.
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Influencia de E-Quipu en la generación de una 
preocupación por la sociedad

Alumnos Docentes Directivos
E-Quipu infl uyó en su 
preocupación por el desarrollo 
social

62 % 62 % 100 %

Los resultados son moderadamente favorables, aunque en el 
caso de los directivos se nota, como en las anteriores preguntas, 
un claro sesgo a favor del sistema.

Transmisión de valores encaminados a la mejora del 
entorno

Alumnos Docentes Directivos
E-Quipu transmite valores 
encaminados a la mejora del 
entorno

82 % 62 % 100 %

La respuesta de los alumnos es bastante favorable, mayor a la 
opinión de sus propios profesores.

Influencia de E-Quipu en la generación de valores 
relacionados con el compromiso social

Alumnos Docentes Directivos
Sin E-Quipu hubiera adquirido 
los mismos valores de 
compromiso social

38 % 38 % 0 %
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Esta respuesta corrobora indirectamente lo obtenido en la 
pregunta anterior, aunque hay alguna contradicción con la 
respuesta previa de los alumnos, que posiblemente fue demasiado 
condescendiente.

Futura contribución con el entorno

Alumnos Docentes Directivos
En el futuro puede contribuir al 
desarrollo de su entorno 85 % 100 % 100 %

De acuerdo con esta respuesta, se observa una alta predisposi-
ción a contribuir con el desarrollo del entorno por parte de los 
egresados, pero no necesariamente se puede concluir que este 
se debe a la influencia de su participación en E-Quipu.

Conclusión
Al revisar los resultados de la investigación cuantitativa y 
contrastarlos con los comentarios y opiniones recibidos tanto 
en las entrevistas individuales como en las discusiones de 
grupo, son notables las convergencias y la conclusión general es 
muy positiva al reconocer la utilidad de E-Quipu a favor de la 
formación de los estudiantes.

En todas las indagaciones realizadas, es muy alta la opinión 
de los participantes de que E-Quipu es un factor importante 
en la generación de competencias profesionales, competencias 
personales y habilidades personales y sociales.

Incluso, en las preguntas abiertas planteadas en las encuestas, 
un apreciable número de participantes destaca que E-Quipu es 
un medio para generar competencias que la universidad, con 
sus métodos tradicionales, no consigue brindar.
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En lo que se refiere a la contribución de E-Quipu sobre una 
región, esto no ha podido mostrarse a través de la investigación. 
Se nota, no obstante, que se ha generado una predisposición a 
preocuparse por el entorno y por sus necesidades, pero será 
necesario realizar una evaluación en el largo plazo para descu-
brir si E-Quipu llega a tener influencia en el desarrollo de una 
región. 

A pesar de esta evaluación tan positiva, queda claro también 
que el sistema aún tiene que superar importantes debilidades y 
amenazas. Gracias a la participación de los entrevistados y los 
encuestados, ha quedado patente que el sistema aún no es un 
sistema sólido e institucionalizado en la universidad. Ha faltado 
escuchar la voz de las «personas a las que se sirve», concepto 
fundamental para provocar las innovaciones. Posiblemente se 
le ha dado más importancia a las herramientas tecnológicas 
como la página web del sistema y no se le ha dado fuerza al 
tema de la interacción y el contacto personal con y entre los 
miembros de los diversos equipos. Las asesorías, las ferias de 
presentación de los equipos, las charlas de expertos, el facilitar 
el contacto de los miembros de los equipos con los miembros 
de instituciones del Estado y de las empresas son actividades 
clave demandadas por los integrantes de los equipos y que 
contribuirían a darle un mayor valor institucional al sistema.

Otra debilidad detectada es que si bien E-Quipu incentiva 
el uso de los espacios no formales para propiciar la creación de 
equipos de interés, eso no significa que el sistema deba ser 
informal. Al contrario, es necesario que E-Quipu se asiente 
como una unidad perteneciente al mundo formal de la univer-
sidad, reconocida, con un presupuesto regular y con atribuciones 
que le permiten ser un mecanismo de vinculación con los 
espacios no formales. El éxito del sistema se da cuando los 
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equipos nacidos en los espacios no formales, se desarrollan 
crecen y en algún momento se asienta en un espacio formal, 
dentro o fuera de la universidad.

Además, ha debido acercarse con mayor paciencia y humildad 
a los diversos directivos universitarios para invitarles a promover 
y cooperar en el desarrollo del sistema E-Quipu. Es cierto que 
antes del presente trabajo no se tenían evidencias tan fuertes 
como las que se tienen ahora sobre las virtudes del sistema, 
pero los propios gestores del sistema podemos haber caído en la 
tentación de formar una nueva unidad distinta a las demás e 
incapaz de convencer a los directivos universitarios con recursos 
y poder político para cooperar y trabajar en busca de beneficios 
mutuos. Esa debilidad alimenta la amenaza originada en la cultura 
universitaria propensa a trabajar en unidades separadas y que 
no desean cooperar entre sí. Con frecuencia, en el mundo 
universitario, muchos profesores se consideran los «dueños» de 
ciertas áreas del conocimiento y cuando un grupo de jóvenes 
irrumpe en su círculo de interés, pronto aparecen los intentos 
de bloquear las nuevas iniciativas y no se reconocen las ventajas 
de las relaciones gana-gana.

Muchos retos le quedan por enfrentar al sistema organizacional 
E-Quipu. Sin embargo, observando el cambio importante que 
está tomado el Estado peruano y que ahora está apostando por 
invertir de manera intensiva en actividades de I+D+i+e, se 
presenta una magnífica oportunidad para que E-Quipu sea 
una colaborador más en este valioso esfuerzo por llevar al Perú 
por la senda del desarrollo humano en beneficio de todos los 
peruanos.



Consideraciones finales

La propuesta original con la que se lanzó la iniciativa E-Quipu 
el año 2006 pretendía aprovechar el uso de las redes y de las 
herramientas que brindan las nuevas Tecnologías de Información 
y Comunicación (tic), para propiciar la integración y la forma-
ción de equipos que realizaran actividades de I+D+i. Así se 
planteó en el libro Países sin futuro: ¿qué puede hacer la univer-
sidad?, en el cual se proponía que los equipos debían ser una 
suerte de «guerrillas» que fueran la base del sistema de innova-
ción del Perú (Ísmodes, 2006, p. 132). Sin embargo, muy 
pronto —gracias a los colaboradores y los alumnos y profesores 
que comenzaron a participar en el sistema— se vio que la 
propuesta tenía un alcance mayor al inicialmente propuesto. 

A pesar de haber sido pensado inicialmente solo como un 
sistema que albergara a los grupos que realizaran o que 
estuvieran interesados en realizar actividades de I+D+i, se 
decidió abrir las puertas del sistema a todo grupo que preten-
diera convertirse en un equipo y sin importar el tema al cual se 
dedicasen los participantes (siempre y cuando no se opusiera a 
los principios y fines de la pucp). La respuesta por parte de los 
estudiantes fue muy aleccionadora y obligó a cambiar las consi-
deraciones iniciales. Pronto se observó que un tercio de los 
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equipos estaba interesado en realizar actividades de responsabilidad 
social y otro tercio estaba interesado en realizar actividades 
culturales, políticas o deportivas. El efecto de poner en marcha 
el sistema fue mucho más rico de lo que los fundadores esperá-
bamos conseguir y que se centraba tan solo en las actividades 
de I+D+i. 

Otro aspecto a destacar es que E-Quipu es tan solo un 
medio para facilitar el que un grupo de personas interesadas en 
desarrollar estudios y actividades alrededor de un tema de 
interés común, se congreguen y se conviertan en un equipo, 
con objetivos claros y definidos. El mérito de los logros que 
obtenga un equipo determinado corresponden a los miembros 
del equipo y no al sistema E-Quipu. El sistema facilita el que 
una iniciativa nacida en los espacios no formales de una univer-
sidad tenga un reconocimiento básico y que pueda ser conocida 
por otras personas que pudieran participar o colaborar con el 
equipo de su interés. Asimismo, el sistema ayuda a que se 
conozcan otras experiencias, que se conozcan los factores de 
éxito y de fracaso y, además, que quede un registro que permita 
el renacimiento de equipos cuyos integrantes egresen o se retiren 
de la universidad. Hoy en día, se puede revisar la página web 
del sistema en http://pucp.e-quipu.pe/. Allá se observará a más 
de 300 equipos registrados. Algunos de ellos siguen existiendo 
desde el año 2006, otros han dejado de realizar actividades y 
otros se han creado recientemente y su cohesión y duración a lo 
largo del tiempo dependerá fundamentalmente del entusiasmo 
de sus creadores y de la posibilidad de que consigan captar 
colaboradores. El papel del sistema E-Quipu será el de acompa-
ñarles en este proceso y apoyarles en la medida de sus posibilidades 
a conectarse con los espacios formales de la universidad y de la 
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sociedad hasta que en algún momento el equipo exitoso pase a 
constituir parte.

Al margen del estudio realizado y mostrado en los anteriores 
capítulos, es conveniente hacer evidente de una manera cuali-
tativa si lo pretendido se está logrando. Para ello, se presentarán 
dos casos modelo que sirvieron para inspirar la creación de 
E-Quipu y luego se mostrará lo que ha ocurrido en cinco casos 
de grupos que, al crearse, encontraron en E-Quipu pucp una 
palanca de apoyo para iniciar y sostener sus primeras actividades. 
También se mostrarán tres casos de equipos en E-Quipu en la 
Universidad Católica Santa María de Arequipa. Al hacer el 
contraste, el lector podrá juzgar si E-Quipu está consiguiendo 
el objetivo de ser un semillero de iniciativas. De más está insistir 
en que los éxitos de los equipos mostrados corresponden al 
esfuerzo de sus propios integrantes y que E-Quipu solo ha sido 
un acompañante o un catalizador que ayudó en alguna medida 
a los buenos resultados conseguidos, pero que no pretende 
haber sido el factor decisivo ni pretende restarle méritos a los 
equipos que aloja o alojó en algún momento.

Dos casos que sirvieron de modelo para la creación 
de E-Quipu
Para la creación de E-Quipu se tuvo y se tiene como inspiración 
distintas iniciativas lideradas por alumnos y profesores univer-
sitarios. Entre ellas se muestran dos de las más destacadas.

1. El Grupo de apoyo al sector rural 
(grupo pucp, 2013)
En 1985, Miguel Hadzich, un joven profesor del área de 
Energía de Ingeniería Mecánica de la Facultad de Ciencias e 
Ingeniería, cusqueño de nacimiento y preocupado por el 
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desarrollo de los agricultores de los Andes, se propuso desarro-
llar un modelo de bomba de golpe de ariete que fuera fácil de 
construir en el Perú.

La investigación fue motivo de burlas de más de un profesor 
del área, porque consideraban que se trataba de un trabajo 
menor y poco trascendente para la especialidad de Ingeniería 
Mecánica. Por esa época y dado su poco conocimiento y 
práctica sobre investigación, los profesores, en su mayoría, 
creían que una investigación debía tratar sobre temas muy 
complejos y más fácil resultaba criticar que hacer.

El profesor Hadzich, terco y empeñoso, aficionado a su 
tema, luego de muchos ensayos y estudios, desarrolló una serie 
de modelos que en pocos años originaron la aparición de una 
pequeña empresa dedicada a la fabricación de bombas de ariete. 
El trabajo del Ing. Hadzich convocó a otros alumnos y algunos 
profesores que, animados por los recursos que aportó el concytec 
en la época del Ing. Carlos del Río, desarrollaron otros equipos 
que, al igual que la bomba de ariete, utilizaban energías no 
convencionales.

Este conjunto de personas que compartían una gran afición 
por el uso de las energías renovables se aglutinaron bajo el 
liderazgo del Ing. Hadzich en lo que hoy en día es conocido 
como el «Grupo de Apoyo al Sector Rural», institución que 
alberga a decenas de colaboradores, coopera con instituciones 
nacionales e internacionales en una gran variedad de proyectos 
en favor de los agricultores peruanos y contribuye de manera 
destacada, a través de cursos, asesorías, consultorías e investi-
gaciones, en el uso de las energías renovables en el Perú.

La experiencia del Grupo de Apoyo al Sector Rural sirvió 
como referencia importante en la creación del sistema E-Quipu, 
ya que en ella se observa cómo el interés y la pasión por un 
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tema vencen obstáculos muy fuertes, y que si a ese interés se le 
suma al uso de espacios y tiempos disponibles en la univer-
sidad, pueden conseguirse resultados útiles y convenientes para 
el país, para los profesores que participan, para las empresas 
que se suman al proyecto y, por supuesto, para los estudiantes 
universitarios.

2. El GIDEMS, otra experiencia ejemplar
El año 1992, el Sr. Bruno Castillón, egresado de la especialidad 
de enfermería de la universidad de Cajamarca apareció por la 
especialidad de Ing. Electrónica de la pucp, para solicitar que 
le permitieran visitar la biblioteca y conseguir información 
sobre microprocesadores para la fabricación de una incubadora 
para niños. El que un egresado de enfermería solicitara infor-
mación técnica en electrónica llamó la atención de algunos 
profesores y alumnos, quienes primero pensaron que se trataba 
de la ingenua pretensión de un joven provinciano que no tenía 
la menor idea del asunto en el que pretendía embarcarse. Para 
sorpresa de los alumnos a los que se les solicitó ayudarle, el Sr. 
Castillón demostró tener sólidos conocimientos en electrónica, 
conocimientos que había adquirido en parte, porque era técnico 
en electrónica y porque era un buen estudiante autodidacta. El 
interés por ayudarle aumentó cuando el enfermero relató que 
su preocupación por fabricar una incubadora se debía a una 
penosa experiencia que había tenido en su primera práctica 
como enfermero y en la que un recién nacido puesto a su cargo 
había fallecido por la falta de una incubadora.

Dado el espíritu de la especialidad de Ing. Electrónica, que 
fomentaba el desarrollo de soluciones adecuadas a las necesidades 
del país, se invitó al Sr. Castillón a trasladarse a Lima por unos 
meses y trabajar con dos estudiantes de electrónica, quienes 
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podrían hacer su trabajo de tesis en la incubadora que estaba 
desarrollando el enfermero.

Dos meses después de la visita, Bruno Castillón regresó a 
Lima y fue acogido en la sección de Ing. Electrónica. Un año 
después estaba terminado el primer prototipo, el cual el año 
1994 fue premiado por la Fundación Telefónica. El año 1997, 
con una versión mejorada en la que participaron alumnos de 
Ing. Electrónica y de Diseño Industrial, el grupo de trabajo 
que ahora dirigía Bruno Castillón obtuvo uno de los premios 
a inventores del Instituto de Defensa del Consumidor y la Propiedad 
Intelectual del Perú (Indecopi) y presentaron en Ginebra su 
prototipo. El ahora magíster en Bioingeniería, Bruno Castillón, 
con mucho esfuerzo y no pocos obstáculos por parte de algunas 
personas que consideraban que un enfermero no tenía lugar en 
la especialidad de Ingeniería Electrónica, fue desarrollando 
nuevos equipos y en la actualidad ya ha formado a centenares 
de jóvenes estudiantes de diversas especialidades, quienes han 
sido o son parte del Grupo de Investigación de Equipos 
Médicos y Sistemas (gidems). Este grupo ha generado la mayor 
cantidad de patentes nacionales e internacionales de la pucp, 
ha facilitado que decenas de estudiantes realicen sus maestrías 
y doctorados fuera del Perú. Las ideas y la participación de 
Bruno Castillón, que se ha convertido en un experto en temas 
relacionados con la innovación, han servido también como 
una fuente de inspiración para la creación del sistema E-Quipu.
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Algunos casos ejemplares de iniciativas surgidas con 
E-Quipu en la Pontificia Universidad Católica del 
Perú

1. Grupo de Formación y Procesamiento de Imágenes 
Médicas (gfpim)
Benjamín Castañeda, egresado e ingeniero electrónico de la 
pucp quien estaba estudiando un Doctorado en la Universidad 
de Rochester, en diciembre del 2005, se encontró con las 
personas que estaban fundando E-Quipu y quienes le contaron 
sobre la idea que tenían en ese momento de formar equipos de 
interés a manera de un piloto. De acuerdo con sus palabras, 

esto me pareció una idea interesante ya que llevaba varios años 
tratando de formar un grupo de investigación en la pucp. Ya 
en el 2006 con el apoyo de E-Quipu operando decidimos, con el 
Ing. Roberto Lavarello (quien estaba estudiando un Doctorado 
en la Universidad de Illinois en Urbana-Champaign), hacer 
un curso sobre imágenes médicas y con los interesados formar 
el Grupo de Formación de Imágenes Médicas (gfpim).
E-Quipu fue importante porque nos dio la posibilidad de 
poder comunicarnos con la comunidad universitaria, difundir 
las cosas que hacíamos y con ello captar personas de interés 
para el equipo.
El principal problema que enfrentamos en un inicio fue de 
organización, porque las personas con más experiencia se 
encontraban fuera del país y se necesitaba que alguien tomara 
el liderazgo local dentro del equipo, y allí nuevamente entra a 
tallar E-Quipu ya que ayudó a preparar al grupo en organizarse, 
saber qué actividades debería hacer cada integrante, y así los 
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primeros años operamos con una coordinación local mientras 
los fundadores estuvimos fuera del país.
El siguiente problema fue el de la comunicación y ello lo 
superamos con el uso de las tic, Skype, Google+ para hacer 
reuniones a distancia y compartir documentos. Para complementar 
lo anterior, E-Quipu ayudó con talleres en los cuales definimos 
nuestra misión, visión, planificar actividades, plantear metas, 
como crecer, donde enfocarnos, como podíamos encajar en la 
realidad peruana; todo ello ha sido importante para los miembros 
que pasaron por gfpim tanto en su vida profesional y personal. 
También tuvimos asesorías y acceso a fondos que nos hicieron 
conocidos y dieron la confianza para presentarnos a concursos 
internacionales; es así que en el año 2007 fuimos finalistas del 
concurso Mondialogo organizado por la Unesco. Todo esto 
generó mucho interés en la sección electricidad y electrónica y 
en alumnos que se interesaron por integrarse al grupo.
En el 2009 regresamos a Lima y el grupo se transformó en el 
Laboratorio de Imágenes Médicas (lim) de la pucp y se integró 
de manera formal al Departamento de Ingeniería, se nos 
asignó un local y apoyo de la universidad. En el 2006 empezamos 
con 8 personas y hoy somos más de 20 personas, distribuidos 
en 12 miembros activos conformados por asistentes de investi-
gación remunerados y 8 estudiantes de pregrado, además del 
trabajo en conjunto que realizamos con el grupo de investiga-
ción de Procesamiento de Señales y de Informática Médica de 
la pucp.
Hoy en día el lim trabaja tres técnicas:

• Formación de imágenes: donde se crean nuevos tipos de 
imágenes para resolver problemas, como por ejemplo 
nuevas imágenes de ultrasonido para diagnóstico de cáncer.
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• Procesamiento de imágenes: que consiste en analizar las 
imágenes tomadas y extraer información clínicamente útil, 
como por ejemplo contar el número de bacilos en una 
imagen digital de baciloscopia.

• Instrumentación biomédica: aquí se desarrolla el hardware 
y software de lo que se necesita, por ejemplo el control de 
un microscopio y poder tomar de manera automatizada 
las imágenes.

Además tenemos una clasificación por enfermedades como son 
tuberculosis, neumonía, leishmaniasis cutánea, cáncer de próstata, 
tiroides y mama, enfermedades no alcohólicas del hígado. 
Últimamente también se está desarrollando técnicas para la 
arqueología.
Los dos proyectos más importantes de gfpim son el ultrasonido 
multiparamétrico para el diagnóstico de cáncer y la aplicación 
de ultrasonido para el diagnóstico de neumonía. Este 2014 
hemos ganado la medalla de plata en la feria internacional de 
innovación en Ginebra con el proyecto que prepara de manera 
automatizada la muestra de esputo para que pase al microscopio.
Muchos de los miembros que han formado parte y están en 
gfpim han hecho maestrías, doctorados, pasantías en el extran-
jero y están trabajando en grandes empresas, el laboratorio está 
creciendo, se está equipando, hemos ganado premios y estamos 
en un proceso de consolidación, para en el corto plazo 
deseamos tener una producción científica permanente y contar 
con miembros de manera continua y con proyectos.
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2. avance
Diana de la Cruz, egresada de Comunicaciones de la pucp y 
una de las colaboradoras de la parte comunicacional del sistema, 
cuenta la historia de avance.

En el 2007, tres egresadas de Publicidad vimos una gran 
necesidad en el país. El sector más productivo del Perú, las 
mypes, no contaba con asesoría especializada en desarrollo de 
marcas, herramientas de comunicación estratégica, publicidad 
y marketing. Esa visión nos llevó a crear una empresa, lanzarnos 
a un mercado poco explorado y apostar por un nicho con 
mucho potencial para el desarrollo del país.
Lo que inició como una idea y luego se convirtió en una actividad 
paralela a nuestras responsabilidades habituales, se transformó 
luego en nuestro proyecto de vida y en una gran oportunidad 
para adquirir nuevos conocimientos, desarrollar nuevas habili-
dades y competencias, y lo más importante, de cumplir nuestro 
propósito. E-Quipu fue uno de los socios que impulsó nuestro 
crecimiento.
En E-Quipu nos apoyaron con espacios para nuestras capaci-
taciones, reuniones, organización de eventos, asesorías de 
planeamiento estratégico, espacios de difusión online y lo más 
importante, con la confianza que da el sentirse parte de una 
institución que fue creada para potenciar las diferentes inicia-
tivas que nacen dentro y fuera de las aulas.
Como toda empresa, al inicio fue difícil desarrollarnos, pero 
gracias a nuestro empuje y la ayuda recibida en E-Quipu, 
logramos crecer y profesionalizarnos. Casi siete años después, 
nos sentimos orgullosos de nuestros logros y observar que la 
visión que tuvimos es cada vez más real. Con la experiencia 
ganada y el ingreso de nuevos profesionales a la empresa, 
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avance amplió sus servicios y mercado. Empezamos asesorando 
en publicidad e imagen a emprendedores y mypes y hoy somos 
una empresa de marketing y publicidad que asesora a pymes en 
estrategia y marketing, y que trabaja de la mano con ellas, 
como su departamento externo de marketing, ayudándolos a 
crecer y a seguir moviendo la economía de nuestro país. 
Actualmente, avance cuenta con un equipo multidisciplinario, 
con casi medio centenar de proyectos realizados a nivel 
nacional, ha incrementado sus ventas en un 400 % con 
respecto al año anterior y está en proceso de abrir una nueva 
área enfocada en emprendimientos sociales y tecnológicos. 
Asimismo, buscamos expandir nuestros servicios al extranjero. 
En todo este camino, la experiencia E-Quipu nos ayudó a 
pensar estratégicamente, ordenarnos, y aprender de otras 
experiencias exitosas de emprendimiento e innovación.

3. Solución estratégica sac (seinc-kunfood)
En el año 2006, Arturo Coral, estudiante de la pucp y joven 
interesado en la situación universitaria de su época, pasó una 
temporada fuera de la universidad por ser suspendido tempo-
ralmente de la carrera de Ing. Informática a causa de un 
descuido en sus cursos.

Parte del problema fue su desempeño destacado como como 
jefe de proyectos en una empresa de inteligencia de negocios, tema 
que priorizó frente a los estudios universitarios. En el 2009, el 
Ing. Arturo Coral, luego de un viaje de capacitación marketing y 
exploración personal a Europa, forma su empresa seinc. Viendo 
una gran oportunidad de realizar análisis Inteligencia de 
Negocios, crm para empresas medianas un nicho poco explorado, 
así como realizar marketing inteligente con la visión de mejorar 
la competitividad de las empresas del país. 
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Arturo tuvo que enfrentar la dura realidad de un mercado 
aún poco preparado para el tipo de «sofisticación» que es 
altamente necesario en otros países y que solo era aplicado en 
las grandes empresas peruanas, pero no en las medianas que no 
estaban preparadas. Por ello, Arturo aprovechó de la existencia 
de E-Quipu y del cide y, así, el 2011 acordó una alianza estra-
tégica con el Centro de Innovación y Desarrollo Emprendedor 
para capacitar a empresas, así como para entrenar alumnos que 
tuvieran una genuina pasión por investigar sobre marketing e 
inteligencia de negocios.

Arturo congregó a un equipo multidisciplinario de estudiantes 
y consiguió apoyo para conseguir un espacio en Ing. Informática. 
Allí, junto a su equipo diseñó una solución que ayudara a las 
mypes para automatizar y gestionar el conocimiento de sus clientes 
y con lo cual generó el primer spin-off de seinc llamado 
kunfood.com, plataforma web/móvil centrada en el boom de 
la gastronomía para ayudar a los restaurantes, el 2012.

seinc ganó el premio del Fondo de Investigación para la 
Competitividad Nacional - fincyt del Estado, así como el 
premio del proyecto wayra de la transnacional Telefónica. 
Luego, el año 2013 ganó un premio Start-Up Chile y el mismo 
año Arturo fue invitado a Brasil al evento The Next Web, por 
considerarse a seinc como uno de los emprendimientos más 
destacados y potenciales en la región en 2013. 

seinc, ha brindado asesoría a empresas para que ganen 
fondos de innovación para la competitividad del país. A través 
de kunfood.com, han sido capacitados y han recibido orienta-
ción y mentoría, decenas de estudiantes apasionados, tanto 
nacionales como de fuera del Perú, quienes han ganado premios 
y hoy tienen conocimientos sólidos de gestión de relación con 
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el cliente, así como han aprendido a generar emprendimientos 
de alto impacto. 

Arturo Coral y sus proyectos son hoy un referente en temas 
de emprendimiento e innovación. Su desarrollo se nutrió de los 
espacios que le brindó el sistema y con sus resultados respalda 
el aporte del alto valor que proporciona el sistema E-Quipu.

4. Asociación para una Feliz Infancia (afi peru)
En el año 2008, dos estudiantes de la facultad de comunicaciones, 
especialidad de Comunicación para el Desarrollo (pucp), Yta 
Roncal y Gabriela Chumpitaz, tuvieron el sueño de mejorar y 
cambiar la realidad de niños y niñas que viven en zonas de alto 
riesgo y vulnerabilidad social, llevando felicidad. Ellas conciben 
a la felicidad como la suma de alta calidad educativa, salud, 
medio ambiente, y por supuesto recreación; todo esto bajo un 
enfoque de Responsabilidad Social Universitaria. Así, empezaron 
con un primero proyecto llamado «Pinoteca: Espacio de Educación 
y socialización para niños y niñas» que nace el 14 de abril del 
2008 en el Cerro El Pino (La Victoria), gracias a una alianza 
con la institución educativa de la zona. 

Al principio, nadie creía que en ellas; sin embargo, eso no 
las amilanó y, al contrario, decidieron iniciar Pinoteca con la 
creación de un programa de voluntariado que busque acercar 
al estudiante a una realidad concreta. El objetivo de Pinoteca 
es «promover el desarrollo integral del niño a través del fortale-
cimiento de sus habilidades interpersonales y de socialización, 
de modo que sea reconocido por su entorno como un agente de 
cambio de su comunidad, para ello se coordina con los actores 
de su entorno inmediato como son sus padres, profesores y la 
comunidad». Se llega a este objetivo a través de sesiones lúdicas 
de aprendizaje en la que a través de juegos y arte se inculca en 
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los niños valores, deberes, derechos y se fortalece sus habilidades 
sociales y de comunicación personal. 

En el 2010, con un equipo interdisciplinario de jóvenes 
líderes y miembros de E-Quipu, se formalizaron ya como una 
asociación civil sin fines de lucro, con el objetivo de seguir 
creciendo. 

Este proyecto ha tenido muchos reconocimientos a nivel 
nacional e internacional, como los siguientes: 

• Fellow de YouthActionNet 2012 (Red de emprendedores 
sociales)

• Premio Protagonistas del Cambio upc, 2011
• 1er puesto premio «Iniciativas Innovadoras de Voluntariado 

Juvenil para el Desarrollo Social» (2011), organizado por 
la Comisión Nacional de Voluntariado (Convol), Inabif 
(mimdes) y la Secretaría Nacional de la Juventud (senaju). 

• LacVox – Unicef (2010), «Concurso Investigativo», mejor 
reportaje radial sobre el trabajo Infantil hecho por 
NNAA. 

• TOP 20 Banco Mundial (2009), mejor gestión de 
proyectos e iniciativas sociales liderados por Jóvenes de 
Bolivia, Honduras, Nicaragua y Perú.

• ashoka (2009), premio «Avancemos» Asesoría y 
Financiamiento.

• Peace Child International (2008), premio «Be The Change», 
financiamiento y asesoría a proyectos liderados por 
jóvenes a nivel Latinoamérica. 

• E-Quipu pucp, Equipo «Destacado 2008» y Equipo 
«Ejemplar 2009».
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Sin embargo, afi no se ha quedado ahí, ha desarrollado las 
siguientes acciones y proyectos:

• Vacaciones recreativas en Sarita Colonia, Callao (en 
alianza con la Empresa prodac), años 2013 y 2014

• Jornadas de Voluntariado Corporativo con la empresa 
Hewlett Packard (hp perú) – 2013

• Talleres para niños en el programa de Vacaciones de 
verano - Facultad de Educación (pucp) - 2013

• Talleres lúdicos en Huánuco - 2013

Ahora, en el 2014, Pinoteca está próxima a iniciar su proyecto 
«Pinocomunicadores» en alianza con la empresa Telefónica 
como parte de su Voluntariado Corporativo. Proyecto en el que 
generarán agentes de cambio entre 9 y 12 años a través del 
empoderamiento del uso de las tic y estrategias de comunicación. 

5. Formarte (Para la Transformación Social)
La historia de Formarte, relatada por gente del propio equipo 
es la siguiente:

Maite Cortez inició su interés por la pre-lectura poco antes de 
cumplir los dos años, cuando con sonidos guturales describía 

—para sí misma, sus padres o familiares— lo que veía en las 
enormes imágenes de sus libros de cuentos. Desde la primera 
infancia, también, inventaba historias utilizando como perso-
najes a los muñequitos de tela que hacía su mamá y, escondida 
detrás de una silla cubierta por una sábana, las contaba para 
entretener a las visitas.
Nadie imaginó en aquel entonces que aquella niña al hacerse 
adulta decidiría dedicarse a realizar sus juegos favoritos de la 
infancia de manera profesional integrando, al arte de narrar 
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historias, la experiencia que había ganado desde otras disciplinas 
en las que había explorado y/o se había graduado tratando de 
encontrar su vocación, experiencias a las que se sumó la más 
importante de todas: el aprendizaje desde su condición de 
madre.
Así, el Diseño Gráfico, la Comunicación Social, el teatro, la 
danza contemporánea y la gestión cultural sentaron las bases 
para el ejercicio de su propuesta como consultora, facilitadora 
e intérprete creativa, la misma que —a la fecha— se ha enrique-
cido con otros alcances y estudios que le permiten incorporar 
los enfoques en Derechos Humanos y Terapia de Artes Expresivas 
desde los cuales concibe el arte como una herramienta para el 
desarrollo personal con y desde los cuentos.
Este proceso de reencuentro con las historias y los juegos de la 
infancia como detonantes de la configuración de un estilo de 
vida propio como profesional independiente, no ha sido fácil, 
porque implicó transcender muchos estereotipos y prejuicios 
frente algunas personas, empresas e instituciones que solicitaban 
sus servicios como cuentacuentos y/o la facilitación de talleres 
de manera gratuita o a muy bajo costo, asumiendo en compen-
sación la inversión en movilidad.
Sin embargo, dado que compartía el interés de que la realiza-
ción de estos servicios no estuviera limitada por la disponibilidad 
de presupuestos para la contratación de actividades lúdicas 
(consideradas no prioritarias porque se asume que solo se 
destinan al «entretenimiento»), se apostó por encontrar otras 
alternativas de gestión con dichas u otras contrapartes en 
donde las sinergias y el capital humano fueran los principales 
recursos desde los cuales tender puentes que faciliten los 
procesos.
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Así, nació el interés por constituir la Asociación Cultural 
Educativa «Cuentos y Proyectos, Perú», inscrita en el Sistema 
Organizacional de la Pontificia Universidad Católica del Perú, 
E-Quipu pucp como formarte (Para la Transformación 
Social) desde el año 2009, en alianza con la empresa «Cirqueando» 
(Teatro de Responsabilidad Social), desde la cual se realizan: 
funciones cuentacuentos gratuitas por Navidad y el taller «El 
Cuento A Tu Encuentro» (ecate) en la pucp.
En particular, ecate, que en el 2014 irá por su sexta edición, se 
renueva anualmente sobre la base del trabajo en red con institu-
ciones con las que tiene en común la apuesta por el crecimiento 
con y desde los cuentos, lo que permite la optimización de 
recursos y la disminución de costos operativos. Esto último 
facilita la participación de los interesados e interesadas a tarifas 
cada vez más accesibles y mediantes becas totales o parciales, 
con la finalidad de que el cuento, como herramienta para la 
transformación, llegue, cada año, al encuentro de más personas. 

Algunos casos ejemplares del Sistema E-Quipu en la 
Universidad Católica Santa María de Arequipa
Desde el año 2007, por el interés de la Dra. Fabiola León 
Velarde, rectora de la Universidad Peruana Cayetano Heredia 
(upch) y del Dr. Edgar Borda, director del Centro Interdisciplinario 
de Investigación e Innovación (cica), de la Universidad Católica 
Santa María de Arequipa (ucsm), se iniciaron proyectos trans-
ferencia del sistema E-Quipu en ambas universidades.

Dada la distancia, ya que la ciudad de Arequipa está a 1000 
km de Lima, en la ucsm se apropiaron y adaptaron el sistema 
a sus necesidades, por lo que es interesante ver de manera parti-
cular su desarrollo. En la ucsm, la Ing. Roxana Valdivia 
primero y la Ing. Pamela Tupayachy, después, le dieron el tinte 



[346]

conveniente para el desarrollo de actividades de investigación y 
de incubación de empresas. A continuación, se presentan tres 
casos ejemplares en los que el sistema E-Quipu de la ucsm 
contribuyó a su desarrollo.

1. INGbioproductores (Equipo para el desarrollo de 
Productos Biotecnológicos)
Es un equipo de investigadores que se conformaron a partir de 
proyectos académicos en el área de Ingeniería Biotecnológica 
fomentados por el Ing. Javier Roque docente de la facultad de 
ciencias Farmacéuticas Bioquímicas y Biotecnológicas de la 
Universidad Católica de Santa María. La continuidad de 
desarrollar proyectos hasta llegar a un nivel de publicación fue 
lo que dio forma inicial al equipo y contribuyó a articular sus 
actividades.

El coordinador Oscar Christian Medina Carpio mantuvo 
unido durante años al equipo integrando nuevos miembros. 
Estos eran capacitados con herramientas en gestión de proyectos 
impartidas por los cursos talleres que ofrecía E-Quipu Santa 
María, dando a sus miembros competencias orientadas al 
emprendimiento.

En estos últimos años han publicado, ejecutado proyectos, 
desarrollado productos como colorantes naturales, espesantes 
biológicos, carbón activado, biogás, biodiesel y sus integrantes 
se han capacitado en diferentes partes de mundo tales como 
Alemania, España, Francia, Chile y Argentina.

A nivel nacional, han diseñado y ensamblado plantas, todo 
basado en una producción sostenible y ecoeficiente. El éxito de 
sus actividades les ha impulsado a participar en varios proyectos 
y eventos importantes a nivel nacional e internacional que les 
permitieron fortalecer cadenas productivas con base biotecnológica. 
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Actualmente el equipo de INGbioproductores ha conformado 
una empresa denominada Biotcorp S.A.C. (www.biotcorp.com) 
avalada por la experiencia acumulada durante años como 
equipo de nivel master y con personal calificado. Biotocorp es 
una empresa dedicada a la sostenibilidad y ecoeficiencia del 
sector agroindustrial, minero, ambiental, médico, bioenergético 
y alimentario, para ello elabora y ejecuta proyectos con el 
concepto I+D+E+i+e, es decir, investigación, desarrollo, educa-
ción, innovación y emprendimiento.

INGbioproductores sigue siendo miembro de E-Quipu ucsm 
y se dedica a fomentar la trasferencia tecnológica mediante 
proyectos de innovación y eventos.

2. Red Dragon, abriendo oportunidades con los 
videojuegos
En Arequipa, siempre ha existido la necesidad de mantenerse 
al nivel de los avances en el resto del mundo. Desde hace 5 
años, existe una fuerte tendencia a un nuevo tipo de negocio 
mundial: el desarrollo de videojuegos.

Frente a ello y luego de realizar una tesis basada en una 
inteligencia artificial para videojuegos de estrategia, y con las 
ganas de realizar juegos profesionalmente, el Ing. Carlos 
Tamayo aplicó sus conocimientos en sistemas para crear juegos 
web. Esta actividad la realizó primero como aficionado al tema. 
Con el tiempo, el Ing. Tamayo fue conociendo gente con 
intereses parecidos y así nació la idea de formar parte del grupo 
Google Developer Day Arequipa (gdg), jóvenes entusiastas 
con la misión de generar emprendimientos tecnológicos y motivar 
a los jóvenes emprendedores de la ciudad a realizar sus sueños.

En agosto del año 2013 se logró realizar el evento GameOn 
Arequipa 2013, el primer evento de desarrollo de videojuegos 
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del sur del Perú, llevando invitados de Lima, Brasil y Chile. Se 
logró una concurrencia de más de 300 personas.

Motivado por el éxito del evento y la necesidad latente de 
guías para el desarrollo de juegos, el Ing. Tamayo creó la Red 
Dragón, un equipo incubador de juegos de video. Compartiendo 
su conocimiento en el desarrollo de juegos, y junto con otros 
miembros del gdg, el Ing. Jhonathan Calle y el Lic. Gerson 
Aduviri, se capacita a los estudiantes y miembros del E-Quipu 
en tecnología para el desarrollo de juegos.

Hasta el momento ya se tienen seis juegos desarrollados por 
cada miembro del equipo y participan y organizan eventos 
como el Global Game Jam 2014, evento mundial donde Arequipa 
fue, junto con Lima, las únicas ciudades que organizaron un 
GameJam en el Perú. 

El Equipo cuenta en la actualidad con la participación de 27 
entusiastas colaboradores.

El equipo participa también en eventos de difusión como el 
GameProTour y la propia Feria E-Quipu en donde se promo-
ciona al equipo entre los estudiantes de la ucsm con el objetivo 
de atraer nuevos integrantes.

En Red Dragon se están creando más juegos unipersonales 
y se está diseñando un primer juego hecho en equipo. 

3. Equipo de Investigación Tecnológica y 
Emprendimientos «seeds»
En el año 2012, dos alumnos del programa de Ingeniería Mecánica, 
Mecánica-Eléctrica y Mecatrónica concursaron a un concurso 
nacional, que lleva de nombre olimpiadas mecatrónicas festo 
2012. La experiencia vivida les abrió la mente y así los dos 
estudiantes decidieron incursionar en más concursos.
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Como las posibilidades de que tan solo dos personas tengan 
éxito en proyectos de gran envergadura pueden ser limitadas, 
aceptaron el consejo de formar un equipo de investigación y 
convocaron a nuevos integrantes. Así nació un primer proyecto 
denominado «Captador de humedad y energía con paneles 
solares en disposición Cuasi-esférica» y se tomó la decisión de 
constituir el equipo seeds.

Pabellón por pabellón, clase por clase los dos alumnos 
fueron explicando su proyecto. Fueron a las especialidades de 
Ingeniería Electrónica, Industrial, Sistemas, Civil y al programa 
master de los alumnos. De entre mil personas que escucharon 
la idea, un grupo de cincuenta se reunió con los chicos y de 
entre ellos, con treinta estudiantes comenzó seeds.

Con la ayuda de los miembros de seeds, se terminó el 
primer proyecto, se postuló a concursos como intercon 2013, 
Coneimera 2013, Larc 2013, Festo 2013, Congreso de 
ppimmen, Nesst2013. En cinco concursos de los mencionados 
se ganó obteniendo los primeros puestos y en algún caso, 
mención honrosa en tecnología. Para cada concurso se llevó un 
proyecto diferente.

Gracias a todo ello, seeds se ha consolido como un grupo 
dedicado a la investigación y motivado por los concursos nacio-
nales, en diferentes ramas, Robótica móvil, Robótica aplicada, 
Automatización, emprendimientos de inversión.

Además de los concurso, seeds se ha convertido en una 
fuente de información y de experiencia y ayuda a lograr que los 
integrantes de seeds puedan llevar sus estudios junto con los 
proyectos propios del equipo.

Uno de los premios más importante que se ganó fue el 
concurso nesst 2013, que es un programa de Tecnoemprendimiento 
que busca la generación de proyectos tecnológicos que se 
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puedan aplicar a la realidad peruana. Gracias a este logro, se 
modificó el primer proyecto de seeds y así se originó el 
proyecto E-Water, un proyecto de inversión social. Gracias al 
premio nesst, los integrantes de seeds tienen ahora un 
panorama más amplio sobre transferencia y escalamiento de 
proyectos.

El año 2014, con una nueva generación de integrantes, 
seeds está participando en start up peru y start up chile y 
espera seguir logrando éxitos y aprendiendo de los fracasos.



E-Quipu ha tenido una segunda etapa en la pucp y en la cual 
no se ha contado con mismo apoyo político inicial por parte de 
las facultades. A pesar de ello, ha continuado funcionando y 
brindando apoyo a los equipos participantes. En la actualidad, 
sobre un total de poco más de 300 equipos inscritos, solo la 
cuarta parte de ellos trata temas relacionados con la I+D+i, y 
en su mayor parte realizan actividades de coordinación y gestión, 
y no de investigación. La investigación y el desarrollo se llevan 
a cabo en otros ambientes. Incluso se ha notado el rechazo de 
algunos profesores investigadores a participar en el sistema por 
considerar que es una propuesta juvenil, para alumnos, y no un 
espacio para tratar temas serios o de profundidad. 

El sistema, por su propia dinámica, ha terminado convirtién-
dose en una red social con características muy peculiares que 
merecen una nueva revisión y adaptación para reorientar sus 
fines o para rehacer las estrategias que consigan cumplir con el 
gran objetivo deseado, que es formar líderes, creadores, inves-
tigadores, innovadores y emprendedores desde la universidad y 
conseguir que en el país se invierta más en actividades de 
I+D+i+e.

Epílogo: E-Quipu al 2014
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Un primer resultado positivo de la investigación de campo 
realizada para evaluar el sistema ha sido comprobar que ayuda 
de manera notable a mejorar las competencias de los participantes, 
y que esto se consigue desde espacios no formales y aprovechando 
recursos poco utilizados por el sistema formal.

Se ha comprobado también que el sistema fomenta la inter-
disciplinariedad y que facilita la interacción entre las unidades 
de los espacios formales. Incluso, en la segunda etapa de 
E-Quipu, se ha comprobado que también facilita la interacción 
y la comunicación entre universidades.

Los ejemplos de actividades de varios equipos han mostrado 
que el sistema ayuda a conectar a la universidad con las empresas 
y con el Gobierno, y que esta conexión se realiza a partir de 
relaciones particulares entre individuos y en espacios no formales.

Estos resultados y la evaluación que han ido teniendo los 
gestores y los fundadores del sistema muestran la conveniencia 
de escalar el sistema dentro de la propia universidad y fuera de 
ella. Existe toda una serie de implicancias que pueden dar 
mayor trascendencia a la propuesta.

En ese contexto, E-Quipu es una iniciativa que, de ser 
escalada y transferida, puede contribuir a armar el rompecabezas 
que permita a un país convertirse en una nación que genera, 
aprovecha y gestiona conocimiento propio. Para el escalamiento 
destacan como ventajas muy fuertes las siguientes.

Favorece la interdisciplinariedad
Un efecto muy importante, y que se asumió como un asunto 
natural en la puesta en marcha de la iniciativa E-Quipu y como 
parte complementaria del trabajo en equipo, fue el fomento de 
la interacción entre personas de distintas disciplinas. Sin 
embargo, los resultados muestran que la iniciativa E-Quipu ha 
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sido y puede ser un instrumento muy potente para la realización 
de actividades multi, inter y transdisciplinarias. 

Pensadores como Edgar Morin han hecho notar los defectos 
de un sistema reduccionista que durante los últimos siglos (y 
con éxito) ha fomentado la especialización. La cada vez mayor 
complejidad del mundo actual obliga a tender puentes entre las 
diferentes áreas del conocimiento, ya que

la institución disciplinaria arrastra a la vez un riesgo de hiperes-
pecialización del investigador y un riesgo de «cosificación» del 
objeto estudiado, luego uno corre el riesgo de olvidar que ha 
sido extraído o construido desde el momento en que es perci-
bido como una cosa en sí. Los lazos y solidaridades de ese 
objeto con otros objetos tratados por otras disciplinas serán 
despreciados, así como los lazos y solidaridades de ese objeto 
con el universo del cual forma parte. La frontera disciplinaria, 
su lenguaje y sus conceptos propios aíslan la disciplina con 
relación a las otras y con relación a los problemas que cabalgan 
las disciplinas. El espíritu hiperdisciplinarario se arriesga, entonces, 
a formarse como un espíritu de propiedad que prohíbe toda 
circulación extraña dentro de su parcela de saber (Morin, 1998, 
p. 29).

A lo largo de las entrevistas y las discusiones de grupo reali-
zadas durante la investigación, se ha observado que la mayoría 
de equipos se constituían con participantes de diversas carreras. 
Asimismo, se observó que, en la dinámica interna, los miembros 
de los grupos se han dado cuenta de la conveniencia de trabajar 
en un mismo tema desde distintas miradas y distintos conoci-
mientos. En futuras investigaciones, sería recomendable analizar 
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con mayor detalle la fortaleza del sistema como herramienta 
para el fomento de la interacción entre disciplinas.

Apoyo al constructivismo
Otra faceta de la iniciativa E-Quipu, y que también merece 
estudios posteriores, es su potencial para facilitar el aprendizaje 
en base a las concepciones pedagógicas del constructivismo. Al 
reunirse los miembros de un equipo alrededor de un tema de 
interés común y al plantearse objetivos y metas, en varios 
grupos, especialmente en los dedicados a temas de I+D+i, se 
generan aprendizajes basados en necesidades e intereses reales 
de los participantes y no producto de una propuesta artificial 
planteada en el salón de clases.

Los equipos, sin necesidad de un requerimiento pedagógico 
particular, han aplicado las técnicas que se utilizan en el 
Aprendizaje Basado en Problemas (abp) y Aprendizaje Basado 
en Proyectos (abp). El interés común y la necesidad de solucionar 
retos y desafíos planteados al interior del propio grupo le dan 
un ingrediente que hace suponer que si la iniciativa E-Quipu 
se ligara a los cursos y a los estudios regulares, el resultado 
contribuiría a la mejor formación de los estudiantes.

Gracias a los resultados obtenidos, los gestores de E-Quipu 
están embarcados en una labor de mejora y de difusión del 
sistema. Se está trabajando de manera muy intensa con varias 
universidades en el Perú. Entre ellas la Universidad Peruana 
Cayetano Heredia, la Universidad Católica Santa María de 
Arequipa, la Universidad Privada del Norte, la Universidad de 
la Amazonía Peruana, la Universidad Nacional de Ingeniería, 
la Universidad Nacional Federico Villarreal, la Universidad 
esan y la Universidad Nacional Alcides Carrión. La idea es 
ayudar a que en las universidades mencionadas se generen 
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espacios similares a los creados en la pucp para facilitar la 
formación de equipos de interés y que a su vez, estos equipos 
de distintas universidades coordinen y cooperen en sus temas 
de interés común. Se cuenta ya con el apoyo de instituciones 
del Estado como la Sunat y Produce y se está postulando a 
fondos que faciliten la transferencia y difusión del sistema. 
Falta propiciar un mayor acercamiento con las empresas, pero 
a raíz del contacto tenido con los egresados que participaron en 
E-Quipu como estudiantes, se ha hecho patente su amplia 
disposición a volver a cooperar con el sistema y ayudar a los 
actuales estudiantes a que les suceda lo mismo que a ellos les 
ocurrió. Por eso, creo que hay buenas perspectivas para conse-
guir que E-Quipu se convierta en un sistema que además 
propicie la cooperación entre universidad, empresa y Gobierno, 
cooperación imprescindible para articular el Sistema Nacional 
de Innovación del Perú.

Uno de los grandes problemas del Perú es la desarticulación 
de personas y de organizaciones. Esta desarticulación nos vuelve 
insolidarios e ineficientes y favorece el crecimiento de las 
desigualdades y de la desconfianza. E-Quipu es un intento de 
contrarrestar los efectos negativos de este defecto nacional y los 
impulsores de la iniciativa estamos totalmente comprometidos 
con la noble causa de aportar nuestro grano de arena para 
construir un país en el que valga la pena vivir y del que nos 
sintamos orgullosos. Esperamos que este trabajo haya contri-
buido a ello.
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